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(CONTINUA) 

XL 

Fray Luis de Fuensalida, y otros. 
I. 

Pero ninguno dominó tan absolutamen- 
te la lengua azteca, como el venerable re- 
ligioso cuyo nombre aparece al principio 
de este capítulo. El fué, de entre sus com- 
pañeros, quien primero la aprendió, se- 
gún tenemos asentado, si bien no hay no- 
ticia que*hubiese escrito eu ella algima 
obra. 

Sucedió al P. Valencia en la dignidad 
de custodio; y aunque el Emperador Car- 
los V le propuso el Obispado de Michoa- 
cán, no quiso aceptarlo. 

Después de algunos años de rcsidcn- 
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cia en iiuésirD pais, volvióse á España ct 
ánimo de; pasar á la África :x conquistJ 
otras natíibnes para el Evaiii^elio; mas r 
pudo ,ll¿Var adelante su d'^terminació 
por habérselo estorbado 5au Pedro A 
cáiitara, á la sazón provincial, «lue concei 
ti^ó sú presencia más necesaria en la pr 
.viribi'a, en la que desempeñó dignanien 
'.!<>$ cargq,s .de guardián y deíiuidor. 
'. Dot^'riidaMa licencia de regresar á M 
'xico para seguir ayudando a sus herm 
nos en las apostólicas labores, se puso i 
camino el año de i545; pero al ¡legar 
la isla de San Gernián, se siutío enfern- 
y terminó su gloriosa carrera, quedanc 
allí sepultado- I - 

II. 

, Si el venejablp apóstol, cuya vida ac 
b^mos de reseñar, uo nos dejó ningún e 
x:f.ito que, conozcamos, no sucedió ofi 
tanto CQu Fr. Francisco Jiménez, que fi 
el. primero que compuso gramática y v 
cabulario de la lengua mexicana y ^egi 
se expresa Vetancurt: '^ma breve docti 
na cristiana." Escribió, igualmente, la \ 
da del venerable Fr. Martín de Valenci 
LiSL guya se hizo notable, por la cons 
gración eficaz á las labores de su san 
"^«nisterio, especialmente á la predic 
^n que descollaba por su fervor 



copia de doctrina. Ppseia grandes cono- 
cimientos en derecho í canónico. 

Su mucha humildad le impidió en Espa- 
ña ordeñarse de sácérdotc^^y yinoá Me- 
xtett'tlé ^óríá!á ;• -^erb' á' inístaf<cía9'<le ^stf4 
Pfela(dó9,'y atendida fe e-scaseideimiiliH^ 
tro^-'áe'deciidíó'al fift''á''i^ecibir laa órde^ 
nés' sagfrada&jfy fué el' prSfWwp <Jue c^nító 
misá'iluwa'^e'n «l-pafo;--'' ' > «-íft' ' .•'iíí-;;; . 

Ejercitado "eoíTtiÁuamente ea? láócáÁ 
ción.'sólíá artrdat' érisimismado^ y eraípreí- 
ciso que alguno de sus; hermanos. cuidan 
ra de' que toiftase alimentó, pues de io 
contrario; ¡él no recordaba á Teccsrái láa- 
bía^^comido. .-.■'■:..•.«"■:.•■■ ,»,.■: 

Llegaba á tal extremo -su enarjcnámieú- 
to, que /fijo en su idea se olvidabia-; no 
soló de '^' mi^mo, sino dé todo lo quié 
k rodeaba, dattdó lugar á- incidentes: cu- 
riosoá. Sirva' de ejempla el siguiente:» .; 

Siendo guardián de Cuernavacai venía 
á la: <:apital con Fr; Miguel de las Grarro?- 
brllas, que ^adolecía del propio- achaque, y 
aunque ambos caminaban á pie, como era 
co&tumíbre en todos los frailes de aquel 
tiempo,' traían un caballo cargado con su 
vitualla. En llegando á cierto paraje, hu- 
yeseles la bestia; notan su falta á poco 
ahdar; búscanla, pero ninguno-de los dos 
retardaba ni aun el coíor que ella tenía. 

Murió este buen religioso en el con- 
vento' de México, á 31 de Junio de 1337- 
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•Miá?. inventa jai lo ^^juc losanUirimicS corno 
polígloto fué el P. Fn Andrés de Olmos, 
natural del reino de Burgos, cerca de 
O ña ; que por haberse creado en Olmos 
adoptó el apellido del nombre de este 
pueblo. Tomó el hábito en el convento de 
Valladolid, y vino á México con D. Fr. 
Juan de Znmárraga. Dedicóse con tesón^ 
al estudio de lenguas indígenas y llegó en 
breve á poseer la mexicana, la totocana 
y la huasteca, de las cuales compuso gra- 
máticas y vocabularios, que no sabemos 
si se imprimieron, ó dónde se encuentran 
actualmente los manuscritos, si ya no se 
han perdido, bien que según dice el ero 
nista antes citado^ el "arte, vocabulario, 
doctrina cristiana y confesonario en len* 
gua huasteca'" se conservan hasta su 
tiempo en Ozolama, pueblo de Tampico. 
Compuso, además, en lengua mexi- 
cana ^'tratado de sacramentos, tratado 
de los sacrilegios, tratado de los siete pe- 
cados capitales" y un sermonario. Tra- 
dujo del latín en castellano el libro de 
**Hoeresibus*' del P. Fr. Alonso de Cas- 
tro, y tíos epístolas de los Rabinos. El 
siglo en (jue floreció era el de los amos 
sacramentales^ e^ecie de composición 
dramática del que son un resto adtdtera- 
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do nuestras *^pastorelas y coloquios;** y 
cediendo él á la influencia de la época, 
compuso el **auto del juicio final/' que 
se representó en la capilla de San José 
en presencia del virrey Don Antonio de 
Mendoza y del señor Zn márraga, sien- 
do de mucha edificación para españoles 
y naturales. 

Representaciones de e¿ta especie, 
abundaron en nuestro país durante aqud 
periodo de fe sencilla y devoción apasio- 
nada. La mayor parte se desempeñaban 
por los indios recién convertidos» con 
una habilidad y destreza, que causaban 
admiración á los conquistadores y aún a 
los mismos religiosos, que eran quienes 
los aleccionaban para ese efecto. Prueba 
de ello son las entusiastas descripciones 
/jue de esos autos, y de la impresión que 
transaban en los espectadores, nos lia 
dejado el P. Motolinia en su historia de 
ros Indios, de que hablainos no ha mu- 
^ho, y que se contraen á los que se pre- 
sentaron en Tlaxcala cmi ocasión á va- 
rias solemnidades religiosas. 

Una de ellas fué la que celebraron los 
cofrades de Nuestra Señora de la Encar- 
I nación en el año de 1559, distinguiendo- 
1 se en esa vez los naturales por varios 
I rasgos de caridad, repartiendo alimentos 
ii los pobres, pues según parece la cofra- 



día eíi&iabba instituid» con la mira de ^sé^ 
correrles y sostener un hospital paralas 
en f erraos desvalidos. En esta fiesta y 
para mayor Iticimiento, se presentó uo 
auto ^erca d-e la puerta dd expresado 
ho^pitalj. cuyo asunto fué la caída de 
nuestros primeros padres. He aquí como 
lo describe MotoHnía. 

E^aba tan adornada la morada de 
Adán y Eva, que bien parecía parai o de 
la titífra, íón diversos árboles con fru* 
ta^ y fldr^s, de ellas nattirale^í, y de ellais¡ 
contrahechas de pluma y oro; en los át^ 
boáés mucha diversidad de aves desde bu- 
ho y Qtra^ aves de rapiña hasta pajaritos 
peqtienoál*J^^ sobre t^do, tenían muy mu- 
idlos papsig:ayos y feta tanto el parlar y, 
grttór que tenían, que á veces estorbaba 
la' representación: ;vo conté en un solo 
á^'rbol catorce papag-ayos entre pequeñosl 
íratides, ' ^ •'''•^ 't ' ' V ''''J 

^^abían también aVés'^'conttkh¿cha''1 
dé' oro y pluma, que era cosa muy de mi-j 
i^an Los conejos y liebre^ eran tantos,, 
que todo editaba lleno de ellos, y otros 
muchos cíuimalejos' que- yo^^imca hasta 
allí los había visto. ' ^fV' ,. . 

"^**Estaban dos t:ecok)tes atados, que 
^ú bravísimos^ que ni son bien gato, ni 
bíbri otrxa; y una vez descuidóse Eva^ y 
fué (i dar en el uño de ellos, y ¡cft de bien 
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criadQ desvió^^: e^tp .era;.a,iyte:S. ^^ j^. 
ca<k), quesi fuera después, tá^jei^jíiq^fi 
bju^na ella np se hubiera, llpjga^?- 

"JJabí?^- ptros auimádes bien contrahe- 
chos, metidos, dentro,. unos muchachos; 
estos andabajn,.don^é&ticos y jugaban y 
burlabau .con ellos Adán y Eva. 

"Habla cuatro ríos ó fuentes que salian 
del parafeo, con sus títulos que decían 
Phison, Gehon, Tigris, Euphrates; y el 
árbol de la vida en meidio del paraíso,, y 
cerca de él el árbol de la ciencia, del 
bien y del mal, con muchas y muy her- 
mosas frutas contrahechas de oro y plu- 
raa. 

Estaban en el redondo del paraíso tres 
peñoles grandes y una sierra grande, to- 
do este lleno de cuanto se puede hallar en 
una sierra muy fuerte y frestca montaña 
y todas las particularidades que en Ma- 
yo y Abril se p\|eden hallar, porque en 
contrahacer una cosa al natural estos in- 
dios tienen* gracia singular. 

"Pues aves no faltaban chicas ni gran- 
des, en especial de los papagayos gran- 
des, que son tan grandes como gallos de 
España; de estos había muchos, y dos 
gallos y una gallina de las monteses, 
que cierto son las más hermosas aves 
que yo he visto en parte nir^na; ten- 
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dría un gallo de aqueUob tanta carne co 
mo dos pavos de Castilla. A estas galloí 
les sale del papo una guedeja de cerdai 
de cabalJo, y de algunos gallos viejas 
son más largas que un palmo; de es; 
hacen hisopos, y duran mucho. 

"Había en estos peñoles animales 
tu ral es y contrahechos. En uno de los 
contrahechos estaba un muchacho vesti-* 
do como león, y estaba desgarrando y 
cctíniendo un venado que tenia mtiertaj 
e! venado era verdadero y estaba en uit 
risco que se hacia entre unas peñas, y 
fué cosa muy notaída. , 

"Llegada la procesión comenzóse lúe--, 
go el auto; tardóse en él gran rato, por-J 
que antes que Eva comiese ni Adán con-l 
sintiese, fué y vino Eva de la serpiente,] 
á su marido y de su marido a la serpiente,! 
tres ó cuatro vec^s, siempre Adán re-] 
sistiendo, y como indignado alanzaba de < 
st íi Eva; ella robándole y molestando- 1 
le decía, que bien parecía efpoco a-morí 
que le tenía, y que más le amaba ella & < 
el que no él á ella, y echándole en su re- 
gazo tanto le importunó, que fué con 
ella al árbol vedado, y Eva en presencia 
de Adán comió y dióle á él también que 
comiese, y en comiendo luego conocie- 
ron e! mal que habían hecho, y aunqtit 
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ellos se escondían cuanto podían, no pu- 
dieron hacer tanto que Dios no los 
viese, y vino con gran majestad 
acompañado de muchos ángeks y des- 
pués que hubo llamado á Adán, él 
se escusó cou su mujer, y ella echó la 
culpa á la serpiente, maldiciéndolos Dios 
y dando á cada uno su penitencia. 

"Trajeron los ángeles dos vestiduras 
bien contrahechas, como de vestiduras de 
animales, y vistieron á Adán y á Eva. Lo 
que más fué de notar, fué el verlos sa- 
lir desterrados y Uoranido: llevaban á 
Adán tres ángeles y á Eva otros tres, é 
iban cantando en canto de órgano, "cir- 
cumdederum me." Esto fué tan bien re- 
presentado, que nadie lo vio que no llo- 
rase muy recio; quedó un querubín guar 
dando la puerta del paraíso con su espa- 
da en la mano. Luego allí estaba el mun- 
do, otra tierra cierto bien diferente de 
la que dejaban, porque estaba llena de 
cardos, y de espinas, muchas culebras; 
también había conejos y liebres. 

"Llegados allí los recién moradores 
del mundo, los ángeles mostraron á Adán 
cómo habla de labrar y cultivar la tie- 
rra, y á Eva diéronle husos para hilar j 
híicer ropa para su marido é hijos y con 
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solando á los que quodaban muy descon- 
solados, se fueron cantando por deshe- 
chas (por último) en canto de órgano un 
villancico que decía: 



"Para qué cofuio 
La primer casada, 
Para qué comió 
La fruta vedada, 

'Xa primer casada 
Ella j sil marido, 
A Dios lian traído 
En pobre posada 
Por haber cDinido 
La fruta vedada. 

'Este auto fué representado por 
indios en su propia lengua, y asi muchos 
de ellos tuvieron lágrimas y mucho seo- 
timiento, en especial cuando Adán fjií&j 
desterrado y puesto en el mundo." '\\ 

Ved ahí cómo nuestros misioneros ncH 
perdonaban medio alguno para mejor in-1 
culcar los dogmas cristianos en el enten; 
dimiento de los neófitos. No contentos 
con el recurso común de la predicación; 
poco satisfechos de las explicaciones doc- 
trinales del catecismo echaban mano de 
símbolos y animadas figuras, invocan>do 
el auxilio de la imaginación, y aun pe- 
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idi4nf..4. las m\x&SA, paira revestir suens^t 
MtitSi, k|3 galds ilel arte y las flores (le 
lai peefeía; . • . 

í&ak no perdámosle vista ad P. OU 

mOS.-' • ■ -í. :-r .. 

Pr-eparado con el conocimiehto de al- 
gufxas • de las lenguas irndig^nas, c^mo 
se prepara el guerrero con sus armas 
para el ctwnbate, 6n:^>uñando iuiia cruz y 
ardiendo en celo por la conversión de 
ias ■ : almas, ■ salió de México a recorrer, 
como lo 'hizo, las -provincias más remo- 
ta»! del rterritjorio nacional. Sin más com^ 
pafeia • qiie su tt < eii Dios, y i sin ' otro mó- 
vil" ni- ísostén ' qué su amor al hombre, 
atraviesa todo el país comprendido desu- 
de Hueytialpaft hasta las sierras de Tu- 
zapan, bregando" contra la aspereza y des 
igualdad! del! suelo, y molestado por el 
calor y los mosquitos que le maltraron 
el rostro hasta el extremo de parecer le- 
proso. 

Ai su paso enseñaba y bautizaba ca- 
pio^meiube, derramando al mismo tiem- 
po -en Jos corazones todos los consuelos 
del cristianiámo. 

No se detiene. 

Emprende 8,11 viaje á Panuco y Tampi- 
co: ll«ga:.h^ta el pals.de los chichi mc- 
caft WaVQS. nuestros, actuales bárbaros 
de :laí frontera del norte, y dispuesto íi 
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hablar en nombre de Dios, desplega 1 
labios, siendo suficientes la magia de 
palabra insinuante para que aquellas ti 
bus feroces depongan la actitud host 
renuncien á la vida errante y se junt< 
a formar poblado, 

A él se debe la civilización de Tamai 
lipas. 

Refiere la crónica que muchas vect 
intentaron los salvajes matarle, dispi 
rándole flechas» y que las que le tiraba 
se volvían contra ellos con la misma fi 
ría; que en cierta ocasión pusieron ím 
go á la choza pajiza donde se albergaba 
pero (jue la acción de las llamas fué ut^ 
potente para destruirla, y que con tal< 
maravillas cobraron tanto respeto Id 
hárbaros, que de cuarenta y más legua 
venían a escuchar la voz del Evangelij 
y á recibir el bautismo. Agrega despué^ 
que muerto ya nuestro religioso, en ed 
cont lando aquellos á cualquier fraile (i 
San Francisco, dejaban arco y flechas i 
instante y se venían de rodillas hasta I 
íltciendo: — Andrés, Andrés. — con lo cui 
significaban que por el P. Olmos era p 
estimación que de él hacían. 

Mas ¿k qué recurrir á portentos pad 
dar prestigio á un héroe cuando los he 
chos de su vida rea! son más admirables! 
.: Ln !)ucno V lo q-rande en el orden 
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lia naturaleza son menas asombrosos por 
I ser natural^ts? ¿Es tan común la virtud 
^que para ponerla en la categoría que le 
corresppnde sea menester adornarla con 
la aureola de los milagros? Bastante se 
ensalza y se hace respetar por s! mis- 
ma. 

No, no hay necesidaíd úe trastornar la-s 
le^ves de la naturaleza para darse cuenta 
de esa benéfica revolución que la pala- 
bra y el ejemplo del verwerable apóstol 
efectuaron en las costumbres y hasta en 
la índole de los salvajes. 

Esa sumisión, es^ acatamiento á la 
I voz de Jos ministros de paz que tueron 
[los inmediatos triunfos del apostolado en 
^aquellos tiempos, se verían también al 
presente si hubiera eclesiásticos bastan- 
te animosos, bastante penetrados del es- 
píritu evangélico, que renunciando á la 
comunidad y holganza d-e las ciudades, 
se decidiesen á calzar las sandalias y 
empuñar el báculo del misionero, y asi- 
mismo—preciso es hacer justicia á todos 
—-si hubiéramos tenido un gobierno lias- 
ttante ilustrado para comprender, con las 
[páginas de nuestra historia á la vista, 
^todo el bien que hicieron en otro tíem- 
'po las misiones en la frontera del norte. 
y todo el que podían hacer ha*sta hoy. 
Nuestra constitución política, que dis- 



— fc4- 



|>en>4a protección á todos. ]os^ ^jiihos, 
vería con desdén, hay más, vería con i 
riño el restablecimiento de aqueUas | 
dficas colonias de indígenas reducidoíí 
la vida civil por un discípulo de J«sv 
y piiesiididos por él con entera sujécíi 
á las leyes: en lugar de tribus bárbana 
pilaí;:a social, terrible amenasra a la tra 
quilidad de Icvs establecimientos agrio 
las y á las poblaciones todas de aqueJí 
parte idel terri torio, tendríamos aldeas xi 
vilizadas y aun tal vez ciudades opulei 
tas, que serían la gloria de !a nación : ¿n 
fné este el origen de San Luis Potosí 
de Monterrey, fundadas la primera pe 
Fr. Diego de la Magdalena, y por -Fj 
Diego de León la segunda? 'H 

¿Y qnién duda que dos bárbaros íocI 
birlan hoy á los misioiiieros con el mil 
mo amor y con la misma veneración qxif\ 
en otro tiempo? ¿Es grande, es terriblí 
ú encono de sus pasiones por la impoll 
tica guerra que s-e les ha hecho FFei^ 
todo lo contrasta la caTÍKÍa»d. y el hijo d4 
Evangelio lleva siempre consigo mi í^ 
►lismán misterioso que le conci^lia todaá 
las vohmtades y le allana todos los caá 
minos, i 
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ber que imponen los cánones y que des- 
cuiídan algunos otros .diocesanos, hace 
anualmente ó cada dos años la visita de 
su obispado, que «ós bien extenso. Jamás 
figura en su comitiva una escolta; y con 
tSióy atraviesa ileso aquellas inmensas 
y despobladas' regiones, teatro de las de- 
ptedstciones de los ¿alvajes, por donde 
apenas sé atreven á pasar ejércitoá. No 
soló; sino que los dtesalmados guerreros 
qlie habitan én tomo de sus víctimas; 
que se divietten arrahtando la cabellera 
á las mujeres, y lanzando al aire el cuer- 
po de los niños para recibirlo en la pun- 
ta dé la lanza, desarmados á la voz del 
pastor ilustre, doblan ante él la rodilla 
y le reciben en el desierto 6 en sus adua- 
res con. tanto entusiasmo como si fuera 
una deidad bienhechora. 

Hechos como esit© hablan muy alto. 
Dígase lo que se quiera, el hombre es 
él mismo en todas partes, en todos tiem- 
pos y en todas condiciones ; y por ínfimo 
que sea el punto que ocupe en la escala 
social, á ciertas armas opone siempre las 
rtiismas resistencias, y á tales otras se do- 
blega indefectiblemente. Poco alcanza 
la fuerza y mucho la persuasión y la l>e- 
neVotencia. 




De regreso en México, con objeto d 
recobrar la salud harto deteriorada po. 
sus Incesantes trabajos en el curso d< 
las misiones, tuvo que salir á poco tiem 
po para ir á sofocar un íevantamientc 
acaecido entre los chichimecas. Púsosí 
en cajnino enferma como estaba: llega 
á las serranías donde se habían fot tinca- 
do los sublevaidos : predícales, manifiés- 
tales las inapreciables ventajas de la paz 
y de la vida regular consagrada al tra- 
bajo: recuérdales las dulzuras que acom- 
pañan al cumplimiento de los deberes 
sociales, y en brev^e tuvo la satisfacción 
de observar que sus pasos no habían sí- 
do en balde, volviendo los naturales al 
estado tranquilo en que Jos dejara, y co- 
ronando de esta manera la obra que ha- 
bían emprendido. 

Después de ese suceso, ya no pensó en 
volverse a la capital, y se quedó en Tam-j 
pico. ! 

Llcgó&e entre tanto d tiempo en que; 
como buen obrero en la viña del Señor,; 
descansara, recibiendo el merecido sala-; 
rio. ''Fatigado de una apostema fdice 
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/-etancurt} llamó á la geiit^ del pueblo, 
y en agradecimiento del hospedaje re- 
partió nn rosario que traía, unas cuentas 
benditas, unas dísiciplinas y un silicio, 
que eran las ricas alhajas que le acompa- 
ñaban : y diciendo el credo dio su espí- 
ritu aJ Señor." 

He aquí un buen modo que debieran 
imitar todos los que se dedican á la ca- 
rrera del aipostolado : he aquí una vida 
perfectamente ajustada á los preceptos 

Íclel divino código de Jesús : nada para sí 
y todo para sus hermanos: llama siem- 
pre activa que se alimenta con la cari- 
dad. 



I 



Para completar, en cuanto es dable, eJ 
cuadro de los hijos de San Francisco que 
dedicaron su talento á las letras durante 
los primeros años que siguieron á su es- 
tablecimiento en el país, permítasenos 
agrupar todavía algunas figuras: cada 
cual mostrará en la mano las obras de- 
"bidas á su pluma. 

Comenzaremos por -el P. Fr. García 
de Cisneros, uno de los doce fundadores, 
como tenemos dicho. Era de prendas tan 
grandes y relevantes, que entre aquellos 
primitivos religiosos fué escogido para 
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primer provincial eJ año de 1536 con 
unánime consentimiento de todos: en su 
tiempo se fundó el colegio de Santa Cruz 
de TlaJtelolco, y él dio a Fn Toribio de 
Benavente la traza segúo la cual hubo 
de edificarse la ciudad de Puebla. No 
contento con Ja predicación propiamen- 
te taJ, escribía sus sermones en mexica- 
no, los cuales daba á los natm-aks para 
que los leyesen al pueblo. Ignoramos si 
hayan pasado basta nuestros días. Mu- 
rió en México en el año de 1537. 

Fr. Alomso Rangel. — Compuso gramá- 
ticas de las lenguas mexicana y otomí, 
y en esta última, además un tratado de 
la doctrina cristiana. Pasó á México el 
año ide 1529. Fué eJ primero que predicó 
en los distritos de Tula y Jilótepec, oca- 
sionándole su empeño en la propagación 
de la santa doctrina, tenaces persecucio- 
nes de parte de los sacerdotes idólatras 
que más de una vez intentaron asesinar- 
le. Desempeñó el cargo de guardián de 
muchos co.n ventos, entre otros, del de 
Tula, cuya iglesia empezó á fabricar, si 
bien la prosiguió y acabó Fr, Antonio de 
San Juan. Electo provincial el año de 
^546, y emprendiendo poco des-pués via- 
: para asistir al capítulo general de Asís, 
ae se celebraba en 1 547. se perdió el bu- 
nne <en que navegaba y murió en el mar, 
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b'r, Maturíno Gilberti,- fraticés.— \ inu 
á México con el P. Testera, y se aven- 
tajó á sus compañeros en el conocimien- 
to de la lengua tarasca. Imprimió un es- 
crito en la misma, con el titulo de Tesoro 
Espiritual. Fué un gran latino y esc il^ió 
para los gramáticos de TlalteloJco un ar- 
te de este idioma, que se imprimió en 
México el año de 1559, en la tipografía 
de Antonio de Espinosa, cuya obra tuvo 
en su poder y apreció mucho don Carlos 
de Sigiienza. 

Fr. Juan Bautista de Lagunas, provin- 
cial que fué de Michoacán, escribió tam- 
bién en lengua tarasca gramática y doc- 
trina cristiana. Fué natural de México. 

El limo, señor D. Fr. Francisco del 
Toral, primer Obispo de Yucatán, fué el 
que supo antes que ningún otro religio- 
so la lengua popoloca, de Tecamachalco, 
en la que compuso gramática, vocabula- 
rio y algunas otras obras doctrinales. 
Aprendió también el mexicano y fué muy 
perito en ese idioma. 

El venerable Padre Fr. Andrés de Cas- 
tro, predicaba con mucha soltura en len- 
gua batalzinca, y compuso en ella sermo- 
nes, gramática y vocabulario. El matal- 
zinca se habla en el valle de Toluca. 
Acerca de este religioso nos da Vetan- 
curt los apuntes siguientes: 

"Administró con tanto fervor, que los 




domingos y días festivos, predicaba ircs 
sermones al día, á los espaaolc-^, iiiexka- 
nos y matalzincas : salía á los montes á 
reducir y convertir infieles ; fué jq^rande 
el aúmero que catequizó y bautizó ani tc- 
^ón. que se le pasaba el día bautizando 
los niños, y confesando al sol y al aire, 
con un jarro de agua que bebía ; todo el 
tiempo que cobraba ocupaba en el oficio 
divino y en la oración mental, en que fué 
muy ferviente; su abstinencia fué singu- 
lar, porque coinia muy poco, una vez en 
veinte y cuatro horas. Ftié estimado de 
los naturales, que aunque les reprendía 
los vicios con severidad, era con ellos 
apacible: algunas veces intentó dejar los 
matalzincas y [>asar á los mexicanos, di 
ciéndoles que no había de volver á verlos 
hasta que se enmendasen de sus vicios ; 
pero le salían al camino, itnos llorando y 
otros abrazándose con él, y otros le vol- 
vían al convento en hombros,'" 

Fuera nunca acabar el presente cata 
logo, si continuásemos la enumeración d 
todos los religiosos que enriquecieron la 
literatura nacional con sus escritos, espe- 
cialmente de los que se dedicaron al es- 
tudio de las lenguas indip:enas. Con todo, 
no podemos concluir sin hablar del pa 
dre Fr, Alonso de Molina, que sobresa 
lió tanto en e! conocimiento del mexica* 
no, que su ciencia en esta parte fue repu- 



4 




— 21 — 

tada infusa. Este es el niño Alonso de 
quien hicimos niención como de uno de 
los que más contribuyeron á la propaga- 
ción del cristianismo por la eficaz ayuda 
que dio á los primeros varones apostó- 
licos. El citado cronista asegura que e. 
P. Molina fué el primero que compuso 
vocabulario de la lengua mexicana, que 
hasta hoy sirve. Compuso además toda la 
doctrina cristiana, confesonarios y otras 
muchas obras que dieron luz á los mi- 
nistros evangélicos. 

De los padres Sahagun y Torquemada, 
célebres historiadores á quienes tanto de- 
ben las letras, hablaremos cuando trate- 
mos del colegio de Tlaltelolco. 

Varias veces hemos mencionado al P. 
Fr. Juan de Zumárraga, y justo es que 
no terminemos la relación de las vidas 
de nuestros primeros misioneros, sin que 
fijemos en él una mirada. Lo haremos en 
el sigfuiente capítulo. 
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XU 

El primer Arzobispo de México 

Recién establecido el cristianismo en 
el país, hubo un fraile venido de España 
en 1,528 con el título de Obispo electo y 
protector de los indios, que tres años 
después dirigía al capítulo general de su 
religión, celebrado en Tolosa, una carta 
del tenor siguiente: 
**Muy RR.PP. : sabed que andamos muy 
ocupados con grandes y continuos tra- 
bajos, en la conversión de los infieles, de 
los cuales, (por la gracia de Dios), por 
manos de nuestros religioso^ de la farden 
de nuestro seráfico P. S. Francisco, de la 
regular observancia, se han bautizado 
más de un millón de personas, quinientos 
templos de ídolos derribados por tierra, y 
más de veinte mil figuras de demonios 
que adoraban, han sido hechas pedazos 
y quemadas. En muchos lugares están 
edificadas iglesias y oratorios, y en mu- 
chas partes levantadas en alto y adoradas 
de los indios las armas resplandecientes 
de la santa cruz. Y lo que pone admira- 
ción es, que antiguamente en su infideli- 
dad, tenían por costumbre en esta ciudad 
de México, cada año sacrificar á sus ído- 
los más de veinte mil corazones humanos. 
y ahora no á los demonios, más á Dios, 
son ofrecidos, con innumerables sacrifi- 
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dos de alabanza, mediante la doctrina y 
buen ejemplo de nuestros religiosos; por 
lo cual al mismo solo Dios se honra, y 
gloria, el cual es adorado, con reveren- 
cia en aquellos lugares, por los niños, hi- 
jos de estos naturales. Hacen muchos de 
éstos, algunos ayunos, disciplinas, y con- 
tinuas oraciones, derramando lágrimas, 
y dando muchos suspiros. Muchos de es- 
tos niños, y otros mayores, saben bien 
leer, escribir y contar, y hacer punto de 
canto. Confiésanse á menudo, y reciben 
con mucha devoción al Santísimo Sacra 
mentó del Altar, y con grande alegría 
predican la palabra de Dios á sus padres, 
industriados para ello de los religiosos. 
Levántanse á media noche k maitines, y 
dicen el oficio entero de Nuestra Señora, 
á quien tiene muy particular devoción. 
Acechan, con mucho cuidado, adonde tie- 
nen sus padres escondidos los ídolos, y 
se los hurtan, y con fidelidad los traen á 
nuestros religiosos; por lo cual algunos 
han sido muertos inhumanamente por sus 
propios padres, ó más bien coronados en 
la gloria con Cristo. Cada convento de 
los nuestros, tiene otra casa junto para 
enseñar en ella á los niños, donde hay 
escuela, dormitorio, refectorio, y una de- 
vota capilla. Son estos niños muy humil- 
des y obedientes á los religiosos, y áman- 
los más que á sus padres, y tratan verdad 
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con ellos. Son castos y muy ingeniosos, 
especialmente en el arte de la pintu- 
ra, y han alcanzado buena ánima con 
Dios: bendito sea él por todo. Entre 
los frailes más aprovechados en la len- 
gua de los naturales, hay uno particulai, 
llamado Fr. Pedro de Gante, lego. Tiene 
diligentísimo cuidado de más de seiscien- 
tos niños. Y- cierto, él es un principal 
paraninfo, que industria los mozos y mo- 
zas que se han de casar en las cosas de 
nuestra fe cristiana, y cómo se han de 
haber en el santo matrimonio; é indus- 
triados los hace casar en los días de fies- 
ta con mucha solemnidad. Para la manu- 
tenencia y doctrina de las mozas, .envió 
de España la Serenísima Emperatriz Da. 
Isabel seis mujeres honradas, castellanas, 
avisadas y prudentes ; y mandó, por sus 
cédulas, que se hiciese una casa, tan gran 
de y cumplida, que las mismas mujeres 
recogidas, viviendo debajo del amparo y 
favor del Obispo, pudiesen tener y ense- 
ñar mil doncellas que viviesen honesta- 
mente. Y así, por una admirable mane^-a^ 
se convierten á la santa fe católica los in- 
dios; y las doncellas aprenden los prime- 
ros rudimentos de la fe, de las mujeres 
honradas; y los indio¿í de varones reli- 
giosos. Después, ellos y ellas enseñan a 
vsus padres gentiles lo que aprendieron^ 
por lo cual parece haber dicho de ellos 
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el profeta David : De la boca de los niños 
y de los que aún maman, hiciste, Señor, 
perfecta tu alabanza. Cristo sea salua de 
vuestras reverencias, á quien supli- 
co yo humildemente nieguen, que lo 
qu« él ha comenzado, por su clemencia 
lo acabe. De México, 12 de Junio de 1531 
años." 

EJ religioso que e>n las lineas preceden- 
tes trazó el cua^dro más acabado de sus 
apostólicas tareas, era el venerable Fr. 
Juan de Zumárraga, primer Arzobispo 
de México. 

Vése asimismo en esa pintura repre- 
sentado fielmente su carácter, tal como 
era. tal como conviene que el mundo le 
conozca, y aprecie, y no como le desñgu- 
ran plumas apasionadas ó aturdidas, á 
quienes copian otras servilmente por no 
fener el trabajo de prepararse á Juzg:ar 
con alguna dosis de crítica. La cualidad 
que en él resalta, es el ardiente celo por 
la conversión de las almas al cristianis- 
mo: cualidad que se pondrá en su punto 
por medio die.una suscinta relación de la 
vida del héroe. 

Fué ese natural de h villa de Durango 
en Vizcaya, aunque no falta quien digfa 
que lo fué de la de Zumárraga. Tomó 
el hábito de San Francisco en el conven- 
io de Aranzazu de la provincia de Canta- 
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bría, y ya profeso vivió allí aJganas 
causajndo á todos admiración y aM 
por sus raras viirtudes. ^| 

Después de hater sido guardián 
coíiveoto de Avila, y en seguida di 
dor y provincial, nos le en contra 
presidiendo la comunidad del raoaasj 
de Abrojo, cerca de Valladoüd, en di 
i los grandes méritos antes conquista 
por isu santidaíd, añadió una acción I 
tingnida que le hizo célebne etn su ti 
po, y cuya memoria lia pasado á la i 
teridad. Fué la siguiente : 1 

El Emperador Cajrlos V., como tc 
los hombros de su t-emple, era añcioii 
al retiro. Un día llamó á las puertasj 
expresado convento cm\ animo de m 
en el claustro !a semana santa. Recil 
y agasajado por los cenobitas, comí 
fué dable, quiso él á su vez pagarle® 
ailguna manera la hospitalidad, á á 
fin dio orden para que se les ministil 
una suma en clase de limosna con c 
pudiesn teiner en esos días una cor 
regalada. ¿Qué hace el \^níerable Zt 
rraga? Admite la limosna, 
(le destinarla á la comunidad, la dist 
ye íntegra, enitre los niienesterosos 
lugar, no reservando para sí más qi 
sati/sfaccidn de haberlo ejecutado- 
mo! dijo á sus hermanos: mientras 
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se retira en este santo tiempo de ayu- 
no por abstiniencia á los tieligio^os se les 
ha de permitir regalo!^ — ^Ved ahí al fraile. 

Pireiidado Garlos V. de taai bello carác- 
ter, estando México conquistado poco 
tiempo hacia, presenta á Fr. Juam á la 
silla apostólica para primer obispo del 
nuevo reino. Opone resistencia el após- 
tol á aceptar la dignidad quie se le ofre- 
ce ; pero ail fin tiene que ced-er ante la fir- 
me voluntad del monarca, y antes de 
consagrarse viente á nuestro país e.n la 
clase y con el honroso título que dijimos 
al principio. 

Hallábase México á la sazón devorado 
por la guerra civil. Pesaba sobre la ciu- 
dad el yugo die los ambiciosos que hablan 
quedado gobernando en ausenicia de 
Cortés, el cual aún no reigresaba de la 
funesta expedición á Hibueras. Ya he- 
mos presentado el cuadro de esos desór- 
demes ante los cuales se pierdein de vista 
los que han turbado la paz de la nación 
después de su gloriosa independencia; 
p>orque si en nuestros días se ha derra- 
mado la sangre de hermanos en el cam- 
po de batalila» no tenemos todavía, por 
fortuna efemplares de las crueldades, de 
las bajezas y de las villanías que enton- 
ces se cometieron en una sola población 
para aix)derarse del gobierno. 
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La cotiidiucta del vietnierablie } 
en esa viez toda die paz y co 
hasta que los excesos die la 
obligaron á usar de rigor oon í 
tas. Limitado al prítiiCipio el sefi 
rraga, á cubrir con su eafi^rado 
todas las victimas, dispesisanrC 
protección á inidios y español 
quienes dispuiso un aisiJo en el 
de San Francisco, valióse desptf 
más terribles airmas de la iglesi 
los que tratabaai de burlar ese 
extrajeron del convento á los re 

Pero esta misma entereza, est 
energía le acarrearon la enemista 
hpmbneis á quienes hacia frente 
manera tan digna: mandan est 
corte los informes más detsfár 
tanto respecto de la persona d«] 
como de los franciscanos, en qu€ 
nian á unos y á otros; inpiden 
cartas y memoriales de los acusí 
sen á España; y con tal medidí 
habrían triunfado, si la industrií 
marinero vizcaíno no hubiera < 
do sacar al mar dentro de una bi 
breada una carta del venerable a^ 
de allí conducirla secretamente h 
nerla en manos de la emperatriz. 

"Aquella carta, (dice el «seño 
la) produjo todo su efecto, volvi 
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.quilidad á la. República cotí la r«mo- 
. dicl Gobernador y oidores que se ha 
. abrogado el poder, haciéndoseles em 
iar de órde.n de la emperatriz gober- 
ora para España, á dar -ciieinta de su 
guiar conducta. Pasó iguialmente á la 
ma Pe-níniSuIa el venjeraible Zumárra- 
para consagrarse de Obispo el año de 
2, siendo un nuevo objeto de edifica- 
1 el ver la pobreza con que llegó á S(u 
ría, volvieoido de una tieirra de la que 
os regresaban ricos. Los dos años que 
maneció en España, se ocupó con el 
yor lempeño en defeaide'r con el mayor 
or apostólico la libertad de Jos indios, 
iacarlos de aquella miseria y vejacio- 
. que sufrían de los encomenderos. Ya 
de el año de 1530 se habla expedido la 
mera real provisión para que fucseai 
numitidos los indios eisclavos, á con- 
uenicia de las muchas y vigforosas ro- 
jsenítaciones del memorable Obispo de 
tapas, Don F;-. Bartolomé de las Ca- 
y otros varones religiosos ; pero pro- 
uicndo los abusos no habla tenido ma- 
- cumplimiento. Nuestro prelado lo re- 
centó á la Emperatriz, y consiguió 
a nueva orden con el mismo objeto, 
tni-sicmándole texpresameníe para que 
ase .sobre su observancia, renovándo- 
e el título que anteriormente se le 
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habla dado de preceptor de ios % 
Igualmccite j en la misma cédula 
lacTiItó paia que represeotase an 
gobierno de México á ñn de que se 
tierasen los tributos que lauto al re; 
mo á los eocxMoeodetos pagaban loi 
dios» de oro, pJata, piedras preciosas, 
mas y mantas ñcas y que no fueseí 
jados cofi el trabajo de los suntuosos 
ficíos que fabncabao para los espaS 
Y no pudo darse la comisióti á peii 
más á propósito y que más amara a 
indios: al venerable Zumárraga se' 
bió la primera reducción de estos oi 
sis irnos tributos, que en los sig'los sá 
tes llegarmí á una cantidad insigniS 
te por cabeza; así como se le debió i 
bien la esoensión del trabajo de las ^ 
ñas, de la siembra de caña y de otros 
nosísimos con que los njdófitos 
oprimidcvs por los encomeaideros. 

"Habiemdo regresado á la Nueva ' 
paña en 1534, con una escogida y coi 
sa misión de religiosos de su orden 
reducido en México con sumo honi 
parte de los cofliquistadores, y m 
mayor alegría de la de los indios, q 
amabam cordiaJmente, Desde lueg^ 
menzó á aliviar su suerte corporal, 
siguiendo, si no todas las ventajas 
t|uerja y para las que venía comísio: 
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cuantas le fué posible á favor d<; sus 
amados indios, len aquella época tae 
díífcU y comprometida para los ministros 
del Ev^ang^Ho que tenía-n que chocar de 
U[Knte con hombres ambiciosos, sober- 
^P^s y en lo general de desarregladas 
costumbres. Pero cotnsideiraiido que sut 

Íisión, más bien que de auxiliar las ne- 
isidajde^ corporales era la de convertir 
s almas de que habría sido nombrado 
pastor, con mayor empeño se dedicó á 
in-struir á los indios en sus deberes de 
^stíanos y de arrancar de sus corazones 
vicios y supersticioaes de la idola- 
l; y al efecto, él mismo tomó á su car- 
este cuidado, sim desatender por esto 
demás oficios públicos de su cargo 

storal. En la Catedral, recién edificada 

señaJó un lugar donde tenia pulpito y al- 
tar para decir misa y predicar diariamen- 
te á los indios, negros y demás gerwbe de 
r'icio de los españole® : su enseñanza 
era solo len común y dirigiéndose á 
todos, sino que con un celo verdadera- 
meinte apostólico y paternal, á cada tuno 
iba enseñando perfectamente la doctrina 
stiana, les explicaba los misterios, les 
Ja las preguntas necesarias y los exa- 
laba con mayor atemción que si fuera 
simple maestro de escuela. 
idemás de los servicios que van enu- 
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lucrados, la humanidad diel>e ai Sr. Zu- 
márraga, otro ¡no menos important-e, co- 
mo fué el estabkcimi-eiiito d€ varias casaiS 
de be£neficeíi€ia, entre otras, un hospital 
en Veracruz y otro en esta ciudad, co- 
iio<!Ído primLtivameiitie can el jiombr^ de 
San Cosme y S. Damián, y después con 
el del Amar de Dios, el cual estaba des- 
tinado á los que padecíaní cmíermedadcs 
^venéreas y ocupaba el mismo lugar don- 
de hoy está la Aca-diemia de Bellas Ar- 
tes. Toda la renta del obispado no pa- 
saba por sus manos isino para ir á la de 
los pobres, y se refiere con este motivo, 
que no teniendo una vez que dar á tm 
indio que le pidió limosna^ le dio el pa- 
ño con que se limpiaba el rostro.^Ved 
ahí al obispo. fl 

Después de lo dicho, aio parecerá eiiP 
gerado lo que asentamos en orden á sti 
carácter, señalando en él, como la cua- 
lidad de más bulto, el ardiente celo por 
la conversión de las almas al Evangelio. 
Pero este mismo celo es el que, conside- 
rado por sus detractores como mi fana- 
tismo absurdo, ha dado origen á un h«- 
cho memoraible qite se cita en sii contra 
para guardarle de bárbaro: Zumárraga 
mandó reducir á cenizas uii cúmulo de 
manuscritos antecas en la plaza de TlaJ- 
telolco ó en la de Texeoco, segíin ot 
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^pkian, aniquilaiido de e^a suerte qui- 
cá los nionumntos .tiiás^ preciosos de la 
listoria, d€ la poesía y de la literatura 
lindl,£íenas. Es cierto el hecho; y si no 
nos equivocamos, el mismo religioso 
alude á él esn esta expresión que forma 
x^rte del expresado documento: 'W más 
Íq veinte mil figuras de demonios que 
adoraban (los indios) han sido hechas 
^j^edazos y quemadas/' Pero comprendía 
M todo el alcan-ce, toda la trasceoidencia 
le su acción? 

Hablamdo de ella el señor Prescott, se 
expresa en estos términos: 

**E1 primer Arzobispo de México. Don 
Juan de Zumárraga, cuyo nombre s-erá 
tan inmortal como el de Omar, reunió 
las pinturas de todos los lugares, espe- 
cialmente de Texcoco, Ja capital más 
culta de Anáhuac, y el gran depósito de 
los archivos nacionales; mandó apilar- 
las haciendo un monte, segini lo lla- 
man los mismos escritores españoles, e»n 
_la pdaza del mercado de Tlaltelolco, y 
H^Uégo fueron reducidas á cenizas. Su 
más célebre compatriota, el Arzobispo 
Jimén^ez, había celebrado un anito de 
fe semejante con los manuscrito^ ára- 
es en Granada unos veinte años antes, 
a^ás había conseguido el fanatismo u<n 
iunfo más señalado que el de la des- 

lO* rr>ti VENTOS, —TOMO IK-l 
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trucción de tantos documentos curi- 
sos del ingenio é instrucción humana.' 

Compretidemos bien que un esorito < 
las prendas del cékbne historiador am 
ricadio, rara vez d»eja pasar una cayuin.ti 
ra como ésta, sin asestar un epigramí 
ptero <lc aquí á rendir á la verdad en t^ 
<lo caso el homenaje que merece, ha 
una onorme distancia. ¿Qué punto <Í 
ooimparación ofrece, bien mirado, el hl 
cho de Zumárragfa con el del Califa suc<¡ 
sor de M ahorna? 

"Si -estos libros dicen lo mismo 
cl (le Alcovan, son inútiles : y sj 
contrariOi perjudiciales/* 

Tales fueron, según sie rcfi-errc, las p 
labras que dijo Ornar al mandar qneni 
la biblioteca de Alejandría; palabra 
que revelan toda la fatuidad die un e 
clusivismo intolierante y desmedido; p 
labras nacidas de una intelig^encia encaí 
tillada en una sola idea, fuera d^e 
cuel no concibe nada bueno ni útil. 

No €ra esta la verdad de la creenct 
áél venerable obispo, porque de lo coii 
trario era menester suponer que no jus 
gaba bueno ning'ún libro, sino el Evan 
geüo. 

No, la falta de instrucción fué lo q 
le iíidujo á obrar de esta manera. R 
cuérdes-e que España ©n el siglo décim 
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.sexto, si bi-ein sobresalió eii poesía, &e 
hallaba en un atraso lamentable res- 

Ípccto de Tos otros raímos d-el humano sa- 
ber, no cultivando con buen éxito en pun- 
li> a cienciasi más que las tf'otógicas. 
¿Cómo podía, pues, el señor Zumárra- 
ga dar á los manuscritos de que se trata 
toda la importancia , que en sí tenían? 
De ning.Uína manera. 
Pero si veía en ellos uu obstácult» 
tío pequeño, para qu»e los aztecas vi- 
lieseu á la fe cristiana, y para (jue se 
ifirmaisen más en ella los neófitos. Tal 
ira la creencia común, y así lo asienta 
leí mismo Prescott cuando dice : "que los 
irajCteres extraños y diescoaiocidos, ins- 
?r:íp'tv:i> ein a>q:uelilo>. (los míüníUisicritos) ex- 
citaban sospechas ; porque eran vistos co- 
to escrituras magníficas y á la misma luz 
[|iie los ídolos y templos como los simbo- 
Jos d>e una superstición pestilente que 
icbla extirparse." 

I\ití'S Iwen r el Obisiíx> d*' Míéxico i\\iy<i 
teíinover un obstáculo, quitar um peii- 
fro, y eso es todo; se liizo el instrumen- 
ío de UJia Jiecesidad que los demás com- 
jrefudlaii como imperiosa, y la prueba 
le ello €Sj que nadie comdeínó aquella ac 
Sjón como un atjetntado. \ antes bitfu, 
irece haber sido reputado muy natu- 
¡ral y otlifieatiftc ; en una palabra, se do- 
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bjicgó á la influ-encia fiel tiempo y lasi 
circiuiS'tajncias y á la más poderosa to- 
ilavhi de la opinión aittorizadia; y cier- 
to, nadie, «i no el \númeii goza el privi-j 
legio de ser 5U]ieri<^r al sig^ln en qne vi-j 
ve. 

Di' pura do este heclu», termine me js la I 
relación de Ja vida de nuestro fraile. 

Fiel observante como obispo de la ley 
de pobreza evangélica, tanlo cuajnto 
eran otros aficionadas á atesorar riquc- 
zas para sostenier un boato escandaloso. ™ 
vivió siempre como simple fraile, mos-^ 
Irán dolo asi en el mejiaje, en el vestido 
y 'en la comida. Lle^ó en Kíste punto á 
tal extremo su escrupulosidad, ''que por 
haberle dicho cierta vez, con motivo de^ 
mías pobres colgaduras, que se hablaiiH 
pUiesto en la sala de recibir de palacio» ^ 
que ya era obispo y no fraile, se con- 
movió tanto, que al momento conietizoB 
el mismo á quitar aquel adorno, dicien-" 
do con lágrimas á sds familiares: — Dí* 
cenme que ya no soy fraile sino obispo; 
pues yo más quiero ser fraile que obis- 
po- ^ 

Ajoreditó est-e deseo nejiuinciajiido va- 
ria.? veces el obispado y aún abaindonan 
do el puesto, como lo hizo cuamdo qiÍí 
compañía del padre Valencia y de Fn^ 
Domingo de Btetanzos, dispuso pasar ¿ 
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China á predicar la doctrina djc Jesús, 
como sin^ple misioniero. 

Pero Dios le tenía dcístinado no sólo 
para esa alta dignidad, sino para la áe 
prim^er Arzobispo <le México, pu-es que 
estando ya establecidas las diócesis de 
Puebla, Gua-temala, Oaxaca, Miohoacán 
y Yucatán, e^l sumo Pontífice Patilo III 
le envió en 1545 el sagfrado palio para sí 
y para sus sucesores. Con todo, no llegó 
á tomadlo. Rehusando aceptar el arzobis- 
do, y para librarse de los ruegos de los 
que querían obligarle á dobJar el cuello 
á esta nueva carga, se retiró al pueblo 
de Tepetlaoztoc donde á la sazón mora- 
ba su Intimo amigo, el venerable Betan- 
zos. El cansancio del ca.mino. su avanza- 
da edad, que pasaba ya die ochenta años, 
así como la fatiga conisigaiient<» á una 
tarea tan pesada como la de haber con- 
firmado en el pueblo en cuatro días ca- 
torce mil quinientos naturales, quebran- 
taron su salud de tal manera, que ya só- 
lo pensó en disponerse para morir. Agrá- 
vale su iMiieiniiidad ; viielvu' :i México 
conducido por los religiosos sus herma- 
nos, que deseaban atenderle con más es- 
mero; ])ero todo es inútil, y expira en 
los brazos dd venerable Fr. Doaniago de 
Betanzos en la mañana del domingo des- 
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pues de la fiesta tk Carpos . el añ«i :!e 
1548. 

Poco aj:it€S de morir, manifestó desea 
de que su caid4ver fuera sepultado en el 
coixvejito d^ su orden ; pero el virrey y 
lia aüd^!l•lll^i!a dirJpusiieren -que lo fuese en 
la Catedral, y asi se verificó con acom- 
paiVdiiniento de .p^ersonas de todas cla- 
ses, y muy part i cul ármente de los in- 
dios, que can la muerte del varón ilus- 
tra perdían á la p-er&ona que mejor des-, 
empeñara los oficios de padre, protector 
y maestro. 
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Misiones. 

La religión de Sao Francisco fué una 
planta que se aclimató en nuestro sue- 
lo y extendió en breve su benéfica som- 
bra hasta los confines del territorio na- 
cional ; planta robusta y magnífica que 
tenía la raíz en México y las ramas di- 
latadas hasta los pueblos más extraños 
y bárbaros. 

Ya con motivo de los viajes apostóli- 
cos del padre Olmos indicamos ali^n* 
tirig i\^ inj; servicio i 
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ser-ática t?n pro (de ili¿t cauísa ide la civiliza- 
ción d€ nuestra frontera septentrional; 
ya vimos cómo varias poblacioines de 
las más importantes de aquellos distritos 
6on los moniumentos que aicreditan glo- 
riosamente -el paso de los primeros mi- 
sioneros por unas regiomes donde no se 
atroviían íi (pomer la planitia las bueisites die 
Cortés ; y cuando se reflexiona que estos 
liiechos tenían verificativo aun antes de 
que expirase el siglo decimosexto, no 
puede menos el corazón de interesarse y 
aplaudir el celo qué los dictaba, como se 
encariña con la memoria del bien pasa- 
do y que no volverá jamás. 

Reunir metódicamente estos hechos, 
considerarlos en todas sus relaciones, 
determinar su influencia y resultados, 
deducir por ellos el espíritu de la época, 
vn una palaibra, estudiarlos profunda- 
mente, serla emprender una labor para 
cuyo dasetniipeño no bastarían alguno.s 
volúmenes; sería tanto como formar 
una historia, y lejos está de ser esa 
nuestra intención. 

Pero sí entra en el plan de este libro 
seguir á los religiosos en algunas de 
aquellas santas peregfrinaciones que te- 
tila por objeto saCf?i de la bi.barie á 
pueblos enteras y á veces tribus nume- 
rosas, c[ue bien merecían esatchar la pa- 
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labra de vida: de ellas unas se debían 
sólo á los esfuerzos de los misioneros, y 
otras al espliilu emprendedor de estos 
favorecido v sostenido por el í:v.biemo 
rr>lonial. Consagremos por ahora algfu- 
ñas lincas á las de la última clase. 



XIV. 

Nueve-México. 

La provincia de este nombre fué des- 
cubierta por el capitán Francisco Her- 
niáhdez Coronado, qu«e en el año de 1540 
llegó i)or Chiametla y Valle d^ Corazo- 
nes ;i los Tiguas y campos de Cíbola ; pe- 
ro no fundó población ninguna, y hubo 
de volverse á la capital, logrando sola- 
mente el reconocimitento de aquellas vas- 
tas regiones y sus habitantes, para dis- 
poner la translación y establecimiento 
(le misioneros que llamaban estos "hacer 
una entrada." No obstante estar allana- 
do en cierto modo el camino, pasaron 
once años para que ésta llegara á veri- 
ficarse, y fué con ocasión del cristiano 
empeño del venerable lego Fr. Agustín 
Rodríguez, el oual salió die México lle- 
vando en su compañía dos sacerdotes del 
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convento, que fueran Fr. Francisco Ló- 
pez y el R. P. Fr. Juan de Santa María. 
Dióseles para su seguridad aígainos so)- 
(lados, por temor de que corrieran la 
suerte que otros religiosas en provin- 
cias habitadas por gen«te semejante; ca- 
minaron por Zacatecas hacia el norte 
cuatrocientas leguas; dieron con los Ti- 
guas, y oontemplando con asombro la 
muchedumbre de aquellas tribus, de, 
quienes eraai recibidos con benevolencia, 
Mamaron á la provincia Nuevo- Méxi- 
co. 

Pero tampoco se alcanzaron por en- 
tonces muchos frutos, porque habiéndose 
separado el P. Santa María de sus com- 
pañeros para venir á dar la noticia á sus 
hermanos de México, tomó por distinto 
runxbo del que hablan s»eguido, y á los 
tr^s días de camino, cayó en manos de 
los bárbaros, que le quitaron la vida. Lo» 
soldados que le acompañaban y que lo- 
graron escapar de aquel trance, fueron 
los que trajeron al virrey la funesta nue- 
va, 

A este descalabro siguió otro no me- 
nos deplorable. El año de 1582, Don An- 
tonio de Espejo penetró en la provincia 
con cien caballos, algunos soldados bien 
equipados 3^ un niisioncM-o, el P. Fr. Ber- 
nardimo Beltrán ; llegan al país de los. 
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Tiguas, pero hallando muertos á ios 
López y Rodríguez, tuvieron por con* 
veniente retirarse, quedando abandoo^ 
da la empresa por mucho tiempo. ^m 

Bien podía el gobierno haber intenta* 
do reducir por la fuerza á tribus como 
aqtitellas de condición tan intratable, 
pues ya cantaba con los elementos nece- 
fiafTÍos; pero s€ conoce que la doctrima 
de Las Casas que reprobaba este medio 
violento para la can\^rsión de los infie- 
les, iba conquistando día á día en la opi- 
nión más terreno, del que se cree co- , 
munmente. Tarde ó tempano llega la ra- j 
a:ón 4 abrirse paso por entre las nieblas 
con que la ofuscan bastaTdos interesas. ! 

Corriendo el afín de 1595. se preparó 
y puso en camino otra misión compuesta 
de oclio religiosos, mamlados por el co- 
misario gien-eral Fr. Pedro de Pila, y pre- 
sididos por ol P. Fr. Rodrigo Duran, á 
quien sucedió Fn Alonso Martínez en 
cl mismo cargo. Llevaban en su compa- 
ñía á varios colonos bajo el mando de 
Don Juan de Oñate, nombrado capitán 
general del nuevo establecimiento. Lle- 
garon felizmente, y entre dos ríos fun- 
daron una villa dedicada á San Gabriel, 
la cua^l prosperó en breve á causa de 
lo^s aumentos que tuvo su población con 
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los indios que se iban convirtiendo al 
cristianismo. 

Satisfechos los ministros apostólicos 
con el buen éxito de sus predicaciones, 
enviaron á México á algunos de sus 
compañeros parx informar de lo ocurri- 
do y á principios de la centuria siguien- 
te, partió nueva misión á la villa recién 
f mudada, llevando por custodio al vene- 
rabile P. Fr. Jnam de Escalona. Desde 
entonces fué en progreso la colonia, re- 
forzada constanitemfente con nuevos 
obreros, y ya en 1623 se contaban siete 
monasterios, dechados de celo y obser- 
vancia, estabecidos entre diferentes tri- 
bus, como eran las de los Mansos y La- 
nos, Tiguas y Teguas, Piros y Tumpi- 
ros, Pecuries, Taos, Pecos, Xumanas, 
Taños, Queres, Hemes y Apaches. Por 
entre todas ellas hicieron brillar los frai- 
les la antorcha del Evangelio, dando im- 
pulso á las labores agrícolas, secundados 
por la fertilidad asombrosa del terreno, 
y todos estos establecimientos formaron 
lo que entonces se llamó "Custodia de la 
conversión de San Pablo de la Nueva- 
México." 

Para dar idea de los dones con que fa- 
voreció á aquel país la Providencia, tras- 
lademos á este lugar la pintura que de 
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él hacia Vtotaiivcourt cu d siglo décimo 
si»jjtiniu. \ cdla iilií : 

** Dista de la ciudad de México hacia 
tj norte, con declim ación al pomentie, la 
que era la Nu€va-M¿xÍco, cuatrocientas 
Icgiiais: está cu 37 grados de altura, cuyo 
temple es al de nuestra España, parecido, 
parquie nieva como en Europa, y llueve 
al tiempo que en España lluevie; tione 
arroyos y ríos que 'la bañan, en particu- 
lar ft\ río grande del Norte, donde se 
crian varios géneros de pescados regala- 
dos, ¡á€ cogien nutrias y castores, de que 
se han hecho sombreros; tiene nioiiite^s <ie 
arboledas y ]:)inos, donde se cogen piño- 
n-es, que no se han visto mejores, ni más ' 
tiernus: muntañas ásperas y fragosas, 
donde habitan leonies, osos, lobos y todo 
género de caza: conejos, liebres y vena- 
dos, t|ue llaman alaxanr^, casi del tamaño 
de toros- 

''En los campos, que se dilata*n por mu- 
chas Leguas, hay cíbolas, que soíi esp-e- 
cié de vacas con el pelo largo, y aíudan 
vagando en manadas cuantiosas. Hay 
aves y pájaros de diversos colores: águi- 
las, gavilaíues» ruiseñores, gallhiatí, pavos, 
codornices, perdices, palomas, go^ondri- 
nais, y todo géivero de palos, y ánsares, 
zenzontles, de aqtudli »> fiue son tn Méxi- 
co célebres por I^s varios cautos, que en 
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mexicano cenzoutli es número de cuatro- 
cientos; hay minas de plata, de cobre, de 
azabache, d€ piedra imán, y mía de talco 
transparente á modo de yeso, que lo sa- 
can como tablas, y adornan las venta- 
nas con ellas como si fueran de cristal. 

"Hay árboles frondosos, encintas, sau- 
ces y álamos ; á la orilla del rio se va por 
sombra de álamos p(ír más de cuatro 
leguas: las semillas, legumbres, viñas y 
árbc^es frutales se dan con abundancia 
como en España ; las carnes son gustosas 
y de substancia, y se procrean vacas y 
carneros mejor que en otra parte de las 
Indias: la salud de los hombres es más 
robusta, i)orque los temperamentos á sus 
tiempos no son variables. En toda la tie- 
rra no se usa de moneda, porque los 
tratos son á cambio, trocando urna cosa 
por otra en especie, y asi siempre corren 
los géneros por un precio." 

¡ Dichosa la nación que posee actual- 
mente ese dilatado territorio, donde la 
bendición de Dios hizo brotar un paraí- 
so! El régimen colonial con su mezquina 
política de aislamiento y exclusivismo, si 
bien trató cuerdamente de poblar aque- 
llas regiones en los primeros años que 
siguieron á la conquista, descuidó á la 
larga de proteger la inmigración, único 
medio de civilizar á las tribus bárbaras 




que las habitaban : cl-espués de la Lude* 
pendencia siguieron sus huellas nuestros 
gobiernos, sin pensar que colonizando Ja 
frontera con familias extranjeras y mexi- 
canas, 5re hubiera levantado una ba-rnera» 
donde se estrellaran los tiros ambiciosos 
del coloso del Norte. Al presente ha da- 
do este un paso hacia nosotros. La mitad 
fie nuestro territorio le pertenece y tiene 
fija la mirada sobre la otra mitad. Los' 
bárbaros le preceden, y son la terrible e^-' 
parla ríe llamas que nos impiden la en 
trada de aquel encantado Edén. 



XV 
La Paz 

No tuvieron tan feliz éxito en Califor- 
nias los afanes de nues-tros misioneros, 
bien que se frujstraron por mucho tiem- 
po igualmente las tentativas que hicie- 
ron varios expedicionarios jiavales por 
sojuzgar aquellas dilatadas provincias- 

Cortés, cajpitán ambicioso y afortuna- 
do» no contento con haber puesto á la 
obediencia de su soberano los reinos de 
México y Michoacán, intentó asimismo, 
*—^mero pr»r otros y después por si con- 




J 



-- 47 — 

quistar las Californias, que se presemta- 
ban á su acalorada imagmación como um 
país d-e oro bañado por un mar de per- 
las. 

Pero todas estas expeüicionies, asi co- 
mo aJgunas otras que se verificaron des- 
pués, sólo sirvieron para adquirir el con- 
vencimiento de que la empresa ofrecía di- 
ficultades no previstas hasta entonces y 
acaso insuperables por muchos años. 

Mas llegó el de 1596, y la fortuna pa- 
reció deponer el desdén con que habla 
tratado á la ambición. Sebastián Vizcaí- 
no, hombre de mucho mérito, fué nom- 
brado por el rey para expedicionar nue- 
vamente á efecto de poblar y fortificar 
los puertos de California, que ya empe- 
zaba á ser objeto de la codicia de otrah 
naciones, según pudo percibirse por el 
hecho de haber arribado poco antes á la 
península Francisco Drake, célebre cor- 
sario inglés y de haber tomado posesión 
de la parte septentrional, poniéndole el 
nombre de "Nueva Albión." 

Con tres navios bien provistos de todo 
lo necesario partió Vizcaino de Acapul- 
co, llevando en su compañía cinco reli- 
giosos framciscaijos que se ofrecieron pa- 
ra ese objeto, y fueron los RR. PP. Fr. 
Francisco de Balda, Fr. Diego Perdomo. 
Fr. Bemardino de Zamudio, Fr. Nicolás 
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ík* Zaravia y Vv. Crislúbal López. Llega 
ron ai puerto de Zalagua y de allí á Mal 
y.atláu, donde desertarojí algunos solda- 
dos y se i|iicfló por enfermo el P. Balda 
Arribarcm en scg;nida á nn puerto qu^ 
llamaron San Sebastián, donde hallaron 
^cnte que no usaba vestido, y de quienes 
no recibieron ninguna muestra de hostia 
lidad, Fiíiídmcnte, después de quince dla4 
de naVíCi^acióai trabajosa, llegaron á me 
jor puerlo. donde los naturales los acó 
^dero'n hospitalariamente ofreciendo^ 
{ksd-c luego perlas, pescado, pitahay. 
ciruelas y una fruta mefliuda muy sabro 
sa, según el cronista, que no hié conocí 
da de ninguno de Jos expedicionarios 
Desembarcaron, y con asombro suyo lie 
garon á entender, por señas que les ha- 
clan los naturales, que allí mismo habían! 
estado otros espafioles, presumiendo que; 
serían los que formaron la armada de 
Cortés, mandada por él mismo. Constru-j 
yeron desde luego algunas cabanas para 
su habitación, y entre ellas una mayor 
para que sirviese de iglesia; tomaron po^ 
sesión de la tierra con las ceremonias de 
estilo en aquella época, y alndiemdo al 
buen recibimiento que les hablan hecho 
los naturales, no niieiios que k la pacifi- 
ca condición de éstos, llamaron á la míe- 



va colcnia el 'Tuerto d-e la Paz," nom- 
bre que conserva hasta el día. 

Los religiosos con un ardor iniestingui- 
bk y que parecía crecer con las dificul- 
tades, se d-edicaron a Ja conversión de 
los indios, procuraindo disponerlos al 
bautismo con la .enseñanza cristiana; 
mostrábanseles aficionados, esforzándose 
en aipremder la lengua del país, y atrayen- 
do á los niños con caricias y" regalos ; los 
indios correspondían á esta benevolencia 
sometiéndose á los apóstoles con la do- 
cilidad y cariño de hijos; y en una pala- 
bra, todo parecía afianzar para siempre 
la conquista de aquel territorio, cuando 
un incidente vino á echar por tierra es- 
peramzas que se creían muy bien cimen- 
tadas. 

Piero ese incidente, que na.da tiene de 
ficticio, ha servido de base á una conseja 
que brevemente referiremos en seguida. 
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XVI 
Perr1'»r un tesoro por lograr otro- 

É 

Era D, LG^i>e un joven juiciuso, traba 
jador, de fisonomía ag;radable, de genii 
suave y condescendcnte y de modalo 
atractivos; era^ en suma, lo que ahori 
suele llamarse ''un mozo de provecho/* 

Aunque en España tenia lo suficiente 
para vivir coai decencia, pues que era hí 
dalgo de casa solariega, contagiado di 
espíritu aventurero de la época áe los Pi 
zar ros y Corteses, vino á Nueva Espail 
como paje del virrey D. Luis á<c Velase 
el 11, deseoso de mejorar de fortuna, y 
«hirviendo un empleo lucrativo en palaci 
6 ya entrando en la carrera eclesiástic 
con no dudosa esperan z.a de obtener u 
pingüe beneficio. 

No le faltaban estudios, habiendo pí 
sado la flor de sus años en la célebre itn 
versidad de Salamanca, de donde conchi 
dos sus cursos, salió á viajar por Ital 
con cl único fin d.€ aumentar el caudal c 
sus^ya no vulgares conocimientos. 

prendas, unidas á las demás vcí; 

*lHi que su posición le daba, hacía 
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¿"1 uifia persoim qu€ hubiera podido cap- 
otarse la amistad de lo más florido de la 
sociedad mexicana, á no ser por su poca 
ó .ninguna afición al trato humano, espe- 
cialmente con individuos del sexo her- 
moso. 

Procedía en gran parte este despego de 
'cierta aventtirilla amorosa que tuvo en 
sus primeros años, de la cual no salió 
tan airoso como deseara, y que había de- 
jado en su corazón una huella muy pro- 
ifuíuda de pesar. No obstante, su estado 
jhabitual por lo tocante á afectos de esta 
►especie era la más completa indiferencia, 
^Hablábasele de amores? contestaba con 
una ron s ira amarga ó con alguna expre- 
sión irónica, que revelaban un alma he- 
■rida de tristes decepciones. 
I No hay que dudarlo. Esa postración 
de las potencias afectivas del hombre co- 
mo resultado de alguna contrariedad en 
los primeros pasos por la senda del amor, 

Íno es el patrimonio exclusivo de la ju- 
ventud de nuestros días: hoy se decanta 
por el empeño mhnico de ostentar una 
experiencia precozmente adquirida; pe- 
ro en realidad de verdad ha sido enferme- 
tdad endémica en todos los siglos y en 
todos los países, y eso de "cruel escepti- 
cismo, desengaños atroces, ensueños des- 
Canecidos, p^^sares roiedores. mortal des- 
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aliento y perdidas iliisioties," era acbaquj 
i\v que adolecía luiuslix» í). Li>|»r coinn 
in;'is d'^'^aínradu riM]iánticí>. 
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A la sazón vivía eii México una señor 
la, criada cu el mimo, ávida de lucir 
hechicera persoíia en concurrencias esc 
t^^idas. ardiente apasionada del baile, a(j 
miradora drc jóvenes aturdidos con humcj 
(Je calaveras, y para no decir más, el H 
verso dre D, Lope. 

La naturaleza y la sociedad parece qi| 
se complacen caí tales contrastes, y to 
pocas veces se divierten inte ti tan do áé 
i mirlos por medio de la asimilación. 

El joven juicioso vio una vez en I 
corte á Da. Elvira (tal era el nombre i 
la dama), la vio, es verdad; pero la v 
sin el menor movimiento de admlracií 
ó de entusiasmo : la vio como el matem 
tico que se halla on presencia de un s 
lido. cuya densidad y voknnen preteoí 
averiguar por medio del cálculo. 

No sólo la vio y contempló á todo 
sabor sin el más mínimo pelig^ro, sf 
c|ue pudo resistir el brillo fascinador, 
centellas que brotaban de los ojos d^ 
^lermosa, y lo que es mlás, el prestig^io 
^allardn continente v de las dialcl 
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— sa- 
nias sonrisas que traveseaban en sus la- 
bios infantiles. 

Terminó aquella casual entrevista. Da. 
Elvira se retiró de palacio sin haber re- 
pairado siquiera en la interesante figura 
del sesudo D. Lope ; mas mo sucedió otro 
tajn.to con éste, que al entrar á su apo- 
sento conoció que habla visto demasia- 
do, acaso con exceso, á la joven. 

Alarmóse Urn momento al notar en su 
alma alguna zozobra: procura restituir- 
se á la antigua calma, toma un libro en 
la mano y se empeña formalmente en di.*^- 
traerse con la lectura, pero son inútiles 
todos sus esfuerzos. Mientras recorría las 
páginas, leyendo sin entender lo que lela, 
escuchaba en sus adentros la voz argen- 
tina, sonora, melodiosa de Elvira, como 
si transportado al cielo escuchara el canto 
de im ángel; y cuanto más empeño po- 
nía en librarse del recuerdo de la seduc- 
tora virgen, más se sentía atraído, mag- 
netizado, fascinado, poseído por su pican- 
te hermosura. Parecíale que uiiia mano 
misteriosa estampaba en su corazón la 
imagen de la bella con un hierro ardien- 
do. 

¿Será menester declarar que D. Lope 
estaba enaimorado? 




— "Nihil novun sub sok," nada hay 
nuevo en el mundo, verdad trillada y que 
sin embargo podrá, á mi juicio, valerme 
con las personas de seso que me conocen, 
cuando lleguen íi enterarse de la locura 
en t|ue estoy abismado. ¡Qué dirán! (lia- 
biaba consigo mismo ei infortunado jo- 
ven) D. Lope visita á Da. Elvira; D, Lo- 
pe se casa; D, Lope, las esperanzas del 
reino, el ídolo de las personas sensatas, 
el ejemplo de la corte, está perdido de 
amores, ¡y por quién! por una niña cas- 
quivana, antojadiza, indiferente y jugue- 
tona como el agua de un arroyo que co- 
rre sin saber á donde va, y murmura sin 
expresar ningún sentimiento. 

— I Pues bien ! esa es la verdad ! ¡ Lejos, 
lejos de mi la ambición ! Nada deseo, na- 
da quiero sino á Elvira : ¡ Elvira e? el ai- 
re que respiro, la vida que me sostiene, 
eil sol que me alumbra y el amor de mi 
alma! Por seguirla recorrerla sin descan- 
so día y noche toda U tierra; un", sonri- 
sa suya es mi gloria; ;uis palabras suenain 
dulcemente en lo íntimo de ífii corazón 
como una música divina; la ad^o como 
á u^na deidad, y por alcanzar su c: riño le 
tributarla el homenaje de todo tríi ser!-. 
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Por lo dicho se ve que nuestro D. Lo- 
pe estaba de buen tempk. 
No se requería más para que la niña fue- 
se demasiado esquiva con el amante. 
Si hubiese sido menos leal, menos amar- 
telado, menos rendido, acaso, y sin aca- 
so, le habría trata;do con más considera- 
ciones; pero ara todo lo contrario, y la 
traviesa dama le mataba á desdenes, no 
tenía para él ni una palabra afectuosa, 
ni una mirada compasiva, ni un ademán 
que le hiciese concebir la más ligera es- 
peranza. 

— ¡Oh mujeres! ¡mujeres! ¡cuan terri- 
bles sois con las victimas de vuestros he- 
chizos! 

Asi exclamaba D. Lope á sus solas, 
dáinidose fuertes palmadas, en la frente, 
haciendo propósitos de no volver á visi- 
tar á la joven y maldiciendo con todas 
veras el imán irresistible de su peregri- 
na, aunque maligna hermosura. 

Pero el amor hacia desaparecer tales 
resoluciones, como las plumas que -arre- 
bata entre sus alas un remolino. 
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Presentóse el joven una mañana en la 
casa de su amada, y la encontró sentada 
en un sillón, sola, con el pañuelo á los 
t)jos y llorando á lágrima viva. 

— ¿Puedo saber lo que os aflige, seño- 
ra mía? dljole con acento que hubiera 
conmovido á una roca. 

— ¿Qué pueden importaros mis padeci- 
mientos? contestó sollozando la dama; 
y aunque os importaran, ¿está en vues- 
la mano alca:nzar lo que deseo? j tenéis 
pcxlicr para remediar mii desventura? ¡ Ah, 
si así fuera, mi mano os pertenecería! yo 
no serla más que de vos, porque ningún 
otro merecería mi afecto; pero ¡qué di- 
f(ol El pesar me trastorna la cabe- 
za: ya no sé ni lo que me digo, perdo- 
nad 

— i Decid, decid! Hablad con franque- 
za á un alma que es toda vuestra, y que 
su siente con fuerzas bastantes á reali- 
zar imposibles por mereceros, por gran- 
j^carsc vuestro amor, por decirse con or- 
^Millo — ¡es mía! 

El joven estaba asombrado de ver 

acongojada á una :\iña que. en su coiicep- 

lo. era incapaz de enternecerse por nada 

ta vida; á quien no había visto se- 
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ría, verdaderamente seria, sino para des- 
deñarle; y que no había empleado sus 
diez y siete primaveras, sino en bailes, 
tertulias, pasieos y diversiones de todo 
.s^énero, fuera de cuyo círculo no conce- 
bía fejjíridad alguna para los mortales. 
Aprovechando, pues, esta coyuntura que 
le ofrecía la c'onmoción de la bella, re- 
dobló sus esfuerzos para conquistar un 
objeto que hasta entonces había huido 
de su amoroso empeño, como la mari- 
posa que se retira volando de una flor al 
tiempo que va á ser presa de los dedos 
de un niño. 

— i Hablad, hablad ! no tenéis que ha- 
cer sino mandarme para ser obedecida: 
vuestros pesares son también mis pesa- 
res, vuestra dicha, la gloria de mi alma, 
y por libraros de un instante de pena, 
por excusaros el más leve disgusto, da- 
ría toda mi vida, todo mi reposo, toda 
mi fortuna, todo lo que soy y puedo ! 

— Sois galán á las derechas, D. Lope 
(contestaba la dama) ; pero, creedmc. es 
inútil manifestaros mis cuitas . . .¡se hn-i 
hecho tantas diligencias!.... Nada.... 
, todos mis parientes se han dado á bus- 
carla con el mayor empeño .... se per- 
dió cuando mejor guardada se creía.... 
y no, no parecerá jamás. . . oh! soy muy 
desdichada ! — ¡ Adiós ! 
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Terminando estas palabra,s se retiró 
Da. Elvira á llorar á su retrete, dejamdo 
al mísero amante hundido en la mayor 
confusión, de que no salió, sino con la 
Ikgada de algunos individuos de la fa- 
milia, que le encontraron triste }'• cabiz- 
bajo. 

VI 

Y después de todo, ¿cuál era la causa 
de tanta angUiStia? ¿cuál el verdadero 
concepto que envolvían las expresiones 
inconexas que pronunció Elvira poco an- 
tes de retirarse? 

Lo diremos aun con riesgo de que 
nuestra heroína baje quizá demasiado en 
la estimación de los lectores. Se susurra- 
ba lo siguiente : 

Poseía Elvira entre sus alhajas una 
perla de extraordinario tamaño y de un 
oriente maravilloso. Su padre la adqui- 
rió en Portugail de un rico negociante 
de la India, que al vendérsela le dijo: — 
¡ Oh, señor ! os hacéis dueño en este ins- 
tante de un objeto que casi, casi vale 
una fortuna: creedme, los mil ducadoa 
que me.^dais por ella es suma bien me-:- 
quina en comparación de su verdadero 
precio; y el Gran Turco me los ofrecía, 
y aun quizá me habría hecho mejor pro- 
puesta á tciicr yo ánimo de vendérsela; 
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l)cro no quiero á esos perros de miisul- 
nianes, y si no hubiera un caballero cris- 
tiano qu-e se quedase con ella, más bien 
se la regalaría á mi rey. 

Elvira cifraba en la perla todo su or 
grullo de muchacha. Amábala no por el 
valor que tenía — mil ducados para su for- 
tuna eran una bagatela — ^sino por la es- 
timación de que era objeto entre sus ami- 
gas, por el placer que le causaba cuando 
todas á porfía se empeñabá:n en que les 
dijese la procedencia, el costo, y en una 
palabra, toda la historia del dije. 

Pero este dije adorado se había per- 
dido sin saber cómo ni cómo no. Para 
dar con él se hicieron laboriosas y exqui- 
sitas diligencias : todo fué inútil ; y he 
aquí por qué la dama estaba inconsola- 
ble ; he aquí por qué se conceptuaba la 
mujer más infeliz en toda la redondez de 
la tierra, y he aquí también por qué D. 
Lope, que había ido á visitarla dos días 
después de este suceso, fué recibido por 
ella de tan mal talante. 

VII 

Más cuando el amor ha echado pro- 
fundas raíces en el corazón, jamás se de- 
salienta ni amilana: todo lo cree hacede- 
ro, menos prescindir del culto que tri 
buta á su ídolo. 
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Habiendo «1 joven empriendido tod oiir^^"^ 
los caminos decorosos que podíain guiar— ^ 
á la conquista* de su amada, y todos sin^r" -^ 
fruto, se decidió á valerse de un recurso^ -^>> 
eai la mayor parte de los casos, iinfalible» ^=^ 
el interés. 

— i Oh ! el interés ! se decía á si mismoErr^^^ 

como peseído de febril deaiTencia; ¡el in- ^ 

teres ! .^ . ¡ será posible ! . . . . ; no hay re — ^^ 

medio ! ¡ rendirle parias ! ¡imaidito ifn — ^ 

teres! El es la polilla que roe la sociedad:^ 
se mezcla en todos los negocios de los^=^ * 
hombres, como esas dulzonas palabras=^ -• 

de mentido afecto que se cambí;'i: ordi^ " 

nariamente en las conversaciones, y aso- 
ma en las acciones más geinerosas come 

entre la grama y las flores del prado sue 

le aparecer una víbora 

En efecto, no hubo remedio. Volvió D- — 
Lope á tener una entrevista con la bella..— r 
y moviendo el resorte consabido, le ha — 
bló de esta manera: 

— Estoy ya perfectamente informadc^ 
de lo que causa vuestra d'esventura. 

— ¿Sabéislo? contestó Da. Elvira son- 
riendo con esfuerzo. 

— Y no sólo, sino ([ue. . . . 

— ¿De veras? ;ni^ soy disculpable en 
aíiligione tanto? 

— Tenéis razón: ])cn) lo que ])uede re^ 
mediarse. . . . 
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— ¡ Cómo ! no alcanzo 

— wlQué recomipensa otorgáis á quieai 
os entregara la pnes-ea? 

— Ya lo dije una vez dalante d-e vos, y 
* lo dicho, dicho. 

—¿Cuál? 

— Mi mano. 

— i Pues bien! tendréis lo que os hace' 
tanta falta para ser feliz. 

— Islny difícil lo veo. 
— Para el amor .no hay imposibles: 
adiós ! 

VIII 

Una ñora después llamaba D. Lope á 
las puertas die una casa ruinosa, sita en 
imo los barrios más solitarios de la ca- 
pital. 

Tocó dos y tres v.eces con brío. 

Nadie acudió ai Uamamienir.. 

Ya se retiraba enfadado de tanta es- 
pera, cuando una voz qu<? somó en lo al- 
to d=e la habitaci<>n le detuvo. Producíala 
una muchacha que asomando á una ven- 
tanilla, con luia mirada en que se pin- 
taban la desconfianza y el recelo, des- 
pués de contemplar unos instantes al jo- 
ven, le habló de esta manera: 

— ¿Qué desea usted, niño? 
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— ¡Abre pronto, muchacha!... . ¡O: 

(\\]r dilación! 

— Pero dlgíime vuesa merce i lo qu 
(juicrc, si no, no abro. 

-¡Mujer (le... Dios! Abre, venp^o ; 
liarer á tu ama una consulta. 

- -l^so es otra cosa. Allá voy. 

— ¡ IVonto! 

I'!n i'íccín, la ])iicria amarillenta del za- 
IL^nán j;ir«'> rccliinando <íuore los goznes, y 
(li«'» franca entrada al joven, que sin duda 
lenia tanta prisa, temeroso de que algu- 
no Ar Mis Conocidos no le vicso -por aque 
llns andurriales. Un ambian ? húmedo y 
nu' filien le salió al encuqntro. y el as- 
pecto decrépito de las paredes descasca 
rada^ por la acción del sali're le prenso 
el co^-a/ór. ; ])ero no era cobarde, y pasó 
adelante con intrepidez. 

Atravesó un ])aticcito desij^ual, en uno 
de cuyos ániíulos yacían varios tiestos 
donde crecían sin cultivo algunas pobres 
plantas, que parcelan participa»* de la mi- 
seria cpie respiraba toda aquella morada 
siniestra; y á la entrada de un callejón 
que conducía á otro patio más reducido 
y lóbrego, salió á recibirlo una figura e.?- 
cuál ¡da, de cabello cano y desordenado, 
de ojos pequeñuelos y peinetraütes, que 
era ó parecía mujer. 

l"d joven y ella se miraron un momen- 
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to sin hablarse : ól estaba mudo de es- 
tupor; ella procuraba sonreír, y cuanto 
más desplegaba los labios, adquiría su 
semblante una expresión más horrible. 
Después, con una voz estridente rompió 
el silencio', hablando de esta manera: 

— Amito mío, ¿tendréis á bien decir en 
qué puedo seiviros? La casa es pobre co- 
mo veis; pero la voluntad de seros útil 
es grande. Pasad, vos parecéis cansado... 
y tal vez agobiado con algún pesar . . . 
¡ Oh ! e^tos mozos que se dan tanta prisa 
en vivir 

— No os engañáis buena mujer, yo he 
padecido un quebranto en mis días que 
llena de acíbar mi corazón, mi corazón 
que antes rebosaba paz y bienestar- 
Diciendo esto tomaban asiento ambos 
interlocutores en lo más recóndito de una 
pieza sombría, míseramente amueblada, 
en donde la luz natural que con parsimo- 
nia entraba por la puerta, luchaba con 
la lúgubre claridad que producía una 
lámpara colocada á la pared delante de 
la ])equeña imagen de un santo 

El joven continuó: 

— Seré breve. 

— Decid cuanto queráis, que no Icn^o 
más gusto que escucharos. 

— Sabed que tengo el alma herida de 
amores. 
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— ^l^odo lo sé, proseguid. 

— Pues si todo lo sabéis, decidme ¿que 
es lo que me ha movido á venir á visi- 
taros? 

— La dama á quiem servís exige mucho 
de vos 

— i Bien! muy bieíi! 

— Cosas que rayan en lo imposible . . . 
¿no «es verdad? 

— Adelante, y pues que adivináis, de- 
cid ¿dónde se encuientra la malhadada 
perla, ó dónde podré proporcionarme otra 
semejante? 

— ; Ah sí ... . la perla ! 

En ieste instainte la extraña mujer, fi- 
jando U)n dedo sobre los labios é incli- 
nando la cabeza hacia el pecho, se puso 
íi reflexionar repiítiendo inaquinalmeffite : " 
la perla. . . la perla. . . sí, la perla. 

Después, como si hubiera penetrado 
en su mente un rayo de luz, levantó el 
rostro y volviéndose al joven que espe- 
raba con impacieniCi.a una respuesta, díjo- 
Ic con aire triunfante: 

Ya es tiem.po perdido 
Buscarla en la corte; 
¡ La miro en el norte 
La miro brillar! 

Princesa arrogante, 
De estirpe guerrera. 
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La haJló en la ribera 
Del pérfido míir: 

Y osténtala ufana 
x>e! labio pendiente, 
Con garbo inocente 
Que provoca á amar. 

Partid, caballero, 
Partid de la corte 
Que miro en eJ norte 
La perla brillar, 

— Pero vos me hacéis de.s<espterar, buiC- 

na mujer ¡ será posible I . . . en el ñor- 

¡bien! pero ¿en dóndie? ¿tn qué 

país? ¡esto es muy vago! Expücao» 

ligo más. 

Y el desdichado D. Lope al pronunciar 
jtstas palabras, estrechaba entre sus ma- 
nos con expresión un si es no es afectuo- 
sa, los descamados dedos de aquella es- 
fpecie de sibila que había escapado por 
iilagro de la garra de la Inquisición. 
Mas la rfiujer permaneció muda. 
Viendo el joven que el oráculo no sic 
iignaba ya proferir ni una sílaba, puso 
'un bolsillo con oro sobre el asiento que 
ocupaba y salió pnecipitadamentic del al- 
bergue, conducido hasta el zaguán por la 
^jnuchacha que le había hablado desdie !a 
irentana al entrar. 

LOS fljN VENTOS —11 TOMO.— ; 
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IX 



—Ya no más que este absurdo me fal-S 
taba comieter en mi malaveniturada carre- 
ra de amores para tener la gloria de ha- 
berlos cometido todos: ¡Vaya con el mo- 
zo de seso!. .. ¡Cómo quiso mi mala es- 
trella que viiiiiese á dar á manos de esta 
bntja rxíín!... jY vamos que se reviste 
de toda la majestad de una pitonisa I. . , . 
aire inspirado... respuestas eti verso... 
poca precisión en los conceptos.... ma- 
nía de todos los embusteros de su clase.». 
i Pero y si la ProA idemcia ha querido dar- 
me un aviso por medio de esta mujer!. . . 
¿Volveré á stiplicarle que se dé á enten- 
der conmig^o con más claridad? Pero ¿yJ 
si es inntil? ¿Y si ella misma no sabe acer-jB 
ca de la perla más de lo que me espetó 
en sus mal forjadas coplas? "La mi- 
ro en el norte'" ¡así podia estarla viendo 

toda su ne^ra vida! ^:A qué tierra 

del norte os dirigís á buscarla?.... Pero | 
aguardo. . . . ¿no es cierto que las nuevas 
provincias que llaman Cahfornias se es- 
tín haciendo famosas por las ricas perlas 
dé los mares que las bafian?. . . Cabal: la 
bruja tiene sobrada razón. Pero vamos á 
que nos coma vivos un bárbaro chichime- 
co. _ En fin. va veremos. 
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7'al fué el soliloquio de nuestra D. Lo- 
pe después de salir de la casa de la sibi- 
la. 

Llegó á su morada ; entregóse á sus ha- 
bituales ocupaciones; pensó en su suerte, 
soñó y deliró con el objeto de sus desve 
los ; en una palabra, su vida siguió el 
<:auce acostumbrado; pero él desapareció 
de la ciudad después de algunos días, sin 
que nadie pudiese dar noticia de su para- 
dero. 



X 



Hacia este tiempo se embarcaba en 
Acapulco la colonia que después se esta- 
bleció en la Paz- 

Luego que arribó al puerto de este 
nombre, mientras los franciscanos con 
parte de los soldados se dedicaron á cons- 
truir habitaciones, el capitán Vizcaino á 
la cabeza de la otra parte siguió explo- 
rando la tierra, internándose hasta cien 
legfuas de distancia. Al mismo tiempo hi- 
zo salir del puerto un navio á reconocer 
la costa que se dilata hacia el noroeste, 
previniendo á los que en él iban que no 
desembarcaran, sino en los lugares don- 
de viesen á los indios dispuestos á reci- 
birlos amiefablemente. 

Hicéronlo así, pero su expedición fué 
desgraciada, porque habiendo saltado á 
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tierra una ve¡t, durante la navegacto 

fueron acometidos por los bárbaros, pct 
diendo en el encuentro irnos diez y nu 
ve soldados, si bien hay quien alrilni 
este desastre á que estos inataron á cua^ 
tro de los primerias. No habiendo descu^ 
bierto, sino tierras estériles, volviéronsí 
á la Paz, donde ya estaba de regreso Vi 
caíno, que había sido más afortunado ei 
sü correría. 

Pero comenzaron á escasear los vive- 
res, y los soldados á mostrarse descon- 
tentos y aun impacienten por volver á Mé 
xico. 

Había entre éstos uno, cuyo porte adus 
to y sombrío le alejaba las simpatías d 
^us camaradas, si bien él los miraba 
.odos con el desdén de un hombre que 
acoge con igual ánimo así la amistad co-^| 
mo los odios de sus semejantes. Huía de 
las conversaciones; á ninguno descubría] 
su verdadero nombre : irnos le creían lo 
co, otros desgraciado, y no faltaba quien 
le tuviese por algún criminal de alta cía- 
se^ prófugo por no dar en manos de la 
justicia. Pero él se desentendía de todos 
los comentarios que podían hacerse acer-í 
ca de su persona, y no variaba de con«^ 
ducta. porque tampoco estaba en su ma-| 
no. 

Paseando tma tarde este soldado por! 
la playa y espaciándose en la contempla-'' 
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eión del océano, vio á corta distancia á 
una india que venia majestuosamente 
sentada en una piragua conducida por al- 
gunas remadoras de gallarda figura. Era 
la hija del jefe de los naturales que ha- 
bían dado hospitalidad á los españoles. 

El soldado la observó con ahinco, y 
quedó admirado del gentil continente de 
la misma, cuando al desembarcar le salu- 
dó con una modesta sonrisa, y precedi- 
da de las muchachas que antes remaban, 
se encaminó al aduar de su tribu. Siguió- 
la un moriiento con la vista, y dando des- 
pués un grito que en vano procuró so- 
focar, echó á andar desaladamente tras 
ella hablando consigo mismo: 

— Algo que luce á modo de perla he 

visto pendiente de su labio ¿ será 

verdad? ¿habrá llegado el instante 

de conocer que no se equivocaba la vie- 
ja de marras? Sigamos á la india: 

Princesa arrogante 

De estirpe guerrera.... 

— ¡ Cabal ! . . . ¡ Oh dicha ! ha vuelto el 
rostro para verme y jno hay duda! lleva 
la perla tan ansiada .... 

Él militar apresura el paso; habla á la 
joven : pídele la joya ; niégasela ella ; in- 
siste él en su pedido, y por fin s€ la qui- 
ta por fuerza, dando lugar con esta aten- 
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tado á que los indios se subleven y no de- 
jen á los colonos más partido que el de 
embarcarse apresuradamente y tomar el 
rumbo de Acapulco. 

Büscíiron éstos con todo empeño al 
autor de la violencia, al moldado miste- 
rioso, pero había desaparecido poco tiem- 
po antes de que se descubriese su delito. 



— ; D, Lojíe se casa ! 

— D, Lope obtii^nc lo que tantos otros 
mozos pretendieron en balde, la maao de 
la hermosa, de la sin par Da. Elvira. 

— ¿Y por qtié ha estado ausente tanto 
tiempo? 

— ^Se dice que íué i España á recibir 
una cuantiosa herencia. 

— ¡Bí«nl y ¿cuando «« la beda? 

— Mu} pronto, según se barrunta por 
ahL 

"Pal era con corta diferencia el resu- 
men del díáloET^o que entablaron los a^ui- 
^os de Elvira dos meses después del su- 
ceso poco hace referido, con ocasión de 
haberse presentado el joven juicioso en 
la casa de aquella, tan enamorado, tan 
rendido como siempre, á pedir en tod^ 
í^>rma la mano de la ninfa. 

El desvía, los desdenes habían desapa- 

cido comn por encanto. ¿Quién poáh 
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explictr tita mudanza? ;Po«eía el juven 
la costosa peHa, cuy* entrega á Da. El- 
vira sería premiada con la posesión de 
ésta? 

r No oajbc ávui}^, aterntx) el carácter de k 
Idaoia, q.uic esta era la itiiiioa explicación 
qu« podía darste de aquel femómejio. 
Pero hay más. 

Dojí Lope tuvo una entrevista a dolas 
con su ajtiada. 

p — Al fin os d-ejáiiis ver en la corte d^s- 
puésí de lina ausencia de taintos mei&eB: 
¿habéis caminado muclio, D. Lope? Su- 
tfiongo que ya habréis torruado estado. 
f^no es asi? ¿cuáJ es el inombre t!e vuea- 
ta esposa? En punto á hermosura, dov 
por s-up tiesto que ha d-e ser un prodigio, 
au-nquc no soJlas tener en esta parte mtiy 
exquisito fausto. Pero cneo no llevaréis á 
rnal que os pkla por favor que nos véa- 
xs ella y yo en ca«;a para conocemos, 
4)«ptro que i-eremot buwiae amijr»s; ¿6 
)err«^is de otro tnodo? 

He aquí la^s palabras con que la dama 
k^ecilíió al g-aían y de las cuales no se pro- 
letió este tiíns^iin buen ret^ultadol ' 'í 
— ¡ Oh señora ! sois muy cruel con 
juien tanto os ama, y que no ha dejado 
asar un sólo i/nstante de su vida sin 
^onsag:rároslo ! ' 

\í hablar asi D. I^opt <íac4ibR d#l boL 
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«Ulo uii cofreokD de nácaT, y poniéndolo 
en nuanos de la hC'rmDsa, siguió dici««i- 
do: 

— Vied aquí la única respues-ta que de- 
bo dar á las expresiones con que no ha^ 
míucho me habéis zaheirido: íabrídlol* .,jH 
¿Os oausa sorpresa? ¿Es la misma joya 
qiDC perdisteis y que tamitas lágrimas eos- 
tó k vuiestn>s h«rmiasos ojos? fl 

La jovon quedó miratido atónita el in-" 
t«rior del cofrecito, donde luicía una per- 
la nntra'villQSia. Entre tanto ambos intea-- 
iocutOTies guardaron profundo sile-ncio. 

— Sabéis amaír, D. Lope, estoy conven- 
cida, dijo la dama diespués d-e un minuto. 
Da per]a de que oís hable hace meses, yfl 
quje dio motivo á vuestro viaje, no ha" 
existido más que en mi íaimtatsla : he que- 
rido probaros, y no m^ arrepiento. Aho- 
ra dispone de mi á vuestro albedrlo; y 
em cuanto á la perla que me o f recéis, 
tiene ya mejor deí&tino, mejor dueño: el 
priimer día después de nuestra boda ire- 
mos al Santuario de los Remedios y la 
pondremos en la corona ó en el nia<nitt> , 
de k Virfftn: ¿os parece biesn? 

XII 

Días despu¿6 acaecieiron em México sí* 
ntultáneam'effite dos heehos que Uamaron 
ki atención de una mamera particula/r; 



^3 



fué umo d« ellos el matrimonio de D. Lo- 
pe, y d otro ila llegta^ia át los soldados 
t|iKe hablaiii salido para CaJifornias al 
mando de! capitán Vizjcai'no. 

Toda la ciudad se conimovió al saber 
el hecho qtiie apresuró la venida ét lo* 
expedicionarias, y fué la causa porque »t 
perdió la colonia de la Paz. 

Misionicros y saldiados no ccrsabain de 
repetir en todas las conversaciones scbm 
este particular: — "por una perla se pw- 
dió un te>soro/' 

Sólo D. Lope, que ¿no daba tacita Lm- 
portamcia á las lamentaciones, repetía í 
su vez estampando un físculo en la ma- 
no de su esposa: — No lo niego, vida mía: 
soy culpable, pues conocí todas las con- 
secuencias de mi acción ; pero me consue- 
lo con esta idea, qiue si por una perla se 
perdió un tesoro, por esa misma peri» 
he ganido otro. 
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XVII 
Obrai dt pública utiHd&d. 

Volviendo i los religiioisos de S. Fran- 
ciacOj bien pudiéramos atnriefntar el catá- 
logo de los que prestí ron eminentes serví 
cias á nuestro país en las misiones, ya 
pomi'eitido un dique al furor d^ los salva- 
jes, sin más armas que un Crucifijo, ya 
descubriendo nuevas tieiras á cuyos mo- 
radores se atraían no menos por la en- 
señanza evangélica que por los benefi- 
cios de la ci\ñl i sacian, y ya finai mente, 
dando impuJ-so á los adelantos del inge- 
nio medianite la iniciación en las xrtes y — 
las ciencias. M 

Con mucba generalidad se da por cier- 
to quie uíuestros primeros religiosos vi- 
vían tranqtiilam©jite an sus monasterios, 
como los que conocimos en estos tiem- 
pos ; este es un tírror: k base ó más bien 
el espíritu, el abna de aquella sociedad, 
era la vida activa, y los frailes la obser- 
vaban en gran manera laboriosa y fe- 
cunda en resultados mag^nificos. Dígan- 
lo las tareas literarias á que se consagra- 
ban con ardor, y cuyos monumentos con- 
servamos con carino; digaJlo la ingtruo 
'^''^1 que a<!quÍTÍan los párv^ilos en lasj 
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uelas dirigidas por ellas en todas ks 
poblaciones donde se estíiblecíaii ; y dí- 
ganlo también las lección eis practicáis de 
agricuiltura que dieron á los naturales, 
conforme á las cuales cultivan estos has- 
ta el db la tierra, y tantas obras mate- 
riales que paaia bien de los mexicaffios 
<le su tiempo y de la potíteridad hicieran 
construir ó ejecutaron ellos á veces con 
sus propias ma¡nos. No eintrarcmos en el 
estudio de la vida de todos los religiosos 
á quienes somos deudores de estos bie- 
neis ; pero, ¿cómo pas»ar en silencio ¡nom* 
bres tan estimables y populares como los 
del P. Fr. Francisco Tembleque y del 
beato Sebastián de Aparicio? ^ Quién ig- 
nora que á éste se debe el camino de Mé- 
xico á la ciudad de Zacatecas, y qu^e 
aquél fué quien levantó el magnífico 
acueducto vulgarmente canocido con el 
nombre de "Arcos de Zempoala"? 

Fuera pues ineurrir en notoria injus- 
ticia negar á las biografías de esos il<us- 
tres religiosos un lugar eli las páginas de 
esta obrita especialmente destinada á ]>re- 
sentar el bosquejo de las glorias de los 
primeros varones apostólicos que flore- 
cieron en nucí^tro país. Digamos dos pa- 
labras aceren de la del beato Sebastián de 
Aparicio. 
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XVIII 

Una visita á la iglesia de San Francisco 
de Puebla. 

La ciudad de los ángeles atesora mo- 
numentos reí irosos íle primer orden* La 
Cl^tedral San José, La Compañía, San 
Agiiüthi y la Concordia son otros tantos 
tempJos quíí á la majestuosa belleza ét 
la arquitectura hermanan el prestigio de 
iriyteresantes memorias. I^-a iglesia de Saíi 
Cristóbal llama justamente la atención 
por su Purísima d<e Cora y por el lujoso 
orn amenito de su fachada. Pero ninguno 
de esos edificios eistá situaido más vesnta- 
josamente para el efecto pintoresco que 
la iglesia de San Francisco, Separada de 
la parte más poblada de la ciudad, asi 
como todo el monasterio, por un arroyo^ 
cuya orilla izquierda está hermoseada 
por la alameda llamada el Paseo Viejo, 
se asienta en el suave declive de la ribe- 
ra señoreando una muchedumbre de igle- 
sitas y casas de recreo. Muy grata y du- 
radera es la impresión que causa Va vista 
de este edificio, cuya fisonomía grave, 
imponente y religiosa, parece decir á la 
alma que la contemípla: yo soy una pá- 
gina sagrada que conserva el secreto de 
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' Ias diclias y el pesar de cien generacio- 
nes. Por mis puertas han pasado el po- 
der, la riqueza, la gloría, la hermosura,,.. 
i todo ha desaparecido, todo irá desapa- 
reciendo! ¡Sólo yo vivo la vida de los si* 
glos, y el Eterno me sostiene como la 
imagen de la esperanza en medio de las 
vieisitudes y miserias de la humana exis 
tencia í 

Dominados por esta impresión nos ha 
liábamos afíos hace en presencia del ai- 
roso edificio, á la soirilira hospitalaria 
de uno de los árboles que pueblan el 
cementerio. 

, Era de tarde. 

[ Los rayos del sol poniente se quebra- 
ban en la parte superior de la fachada 
y atravesaban por entre los arcos de la 
torre en haces luminosos It! un efecto 
mágico. ... ¡La torre !. . , La torre de 
San Francisco de Puebla es !a maravilla 
de la ciudad ; \ el arquitecto quiso por 
ella remontarse al ciclo! A su base for- 
mó una capilla, sobre la cual fué hacinati- 
do sillares hasta leva-iLir lui camp:ina- 
rio esbelto, gallardo y ligero, como un 
alminar. . . . no, como un obelisco. 

I Dirigimos después los pasos hasta la 
entrada de la iglesia, y al penetrar en !o 
interior observamos con gusto la gra- 
ciasa columnata que decora los muro?» 
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laterales, ostentajido en los intercoltim 

nios además de los altares bellos cuadro? 
que representan pasajes bíblicos. 

La bóveda sobre que descansa el co- 
ro, es otra maravilla: es tan atrevida- 
mente plana, que no puede verse sin una 
mezcla de espanto v a.lininición. VA ar- 
quitecto que la construyó no quiso pre- 
senciar el acto de quitar la cimbra, te- 
miendo que se desjílcmara 1i;c;ío que Je 
faltase e! sostén, y desapareció, dejan- 
do á los religiosos sin saber qué partido 
tomar Pusieron ástos fuego al armazón 
y con asombro suyo vieron que la bóve- 
da se sostenía firme y sólida como per- 
manece hasta el dfa. M 

En los altares hay efigies de primo- 
rosa escultura; pero ninguna llama tan- 
to la atención como la Purísima, que 
ocupa el tabernáculo de! altar mayor. 
En !a tarde á que nos referimos, estaba 
vestida con una túnica blanca y manto 
azul de gasa, con lo cual, y recibiendo 
abundante luz por la parte posterior, la 
vimos tan vaporosa, tan aérea, tan ideal- 
mente hermosa, que parecía transfigura- 
da ó que acababa de bajar del cielo. 

Pero el objeto principal de nuestra m 
visita á la iglesia de San Francisco, era " 
contemplar los restos del beato Sebas- 
tián de Aparicio, religioso lego que fio- 
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recio en la segujida mitad del siglo dé- 
cimo sexto y cuya historia en que se 
han empleado varias plumas, más que 
pintura de una vida real, parece una no- 
vela. Traigamos á la memoria los más 
importantes sucesos de esta vida. 

Nació Aparicio en Gudiña, villa de! 
Obispado de Orense en la provincia de 
Galicia, el año de 1502, y fué hijo de J%ian 
de Aparicio y Teresa del Prado, que le 
criaron en la práctica del bien y le dedi- 
caron desde sus primeros años á la la- 
branza, en que se ejercitó la mayor parte 
de su vida. 

Después de haber residido en varios 
lugares de España, pasó á México en 
1 531, embarcándose en San Lúcar de 
Barrameda. puerto fw^líz ^le donde en 
años ainteriores hablan salido también 
las colonias franciscan is y dominica que 
plantaron el estándar* íí del cristianismo 
en estas regiones. Hay lugares predes- 
tinados á ser repetidas ve^es el principio 
ó e¡ Hinto de partida de la realización 
de grandes ac.*ntecimíentos; lo fué el de 
que se trata respecto de los viajes de mí 
siones apostólicas, asi como el puerto de 
Palos lo habla sido igualmente con res- 
pecto á los de descubrimientos en el 
Nuevo Mundo. 

Llegado Aparicio á nuestro país, se 
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dedicó k conducir de Vcracrur á Mé- 
xico en carretafí tiradas por bueyes los 
géneros y demás efectos, que venían de 
la Penínstda. y en estv eirr^'u- >i í>cnnanc 
ció hasta el año de 1542: el come; ció le 
es deudor, í^egún «ic ve, de la introduc- 
ción de ese medio de transporte que en 
aquella época fué sin duda considerado 
como una gran mejora material. 

Pero dio un paso todavja más a«gfigan- 
tado en esta senda con haber emprendi- 
do sus viajes, no ya á A^eracntz, sino i 
Zacatecas, y desde entonces data la exís 
tencia del í^minn que llamamos ahora 
de Tierradentro. General admiración hu 
bo de causar aquel hombre animoso 
que sólo y conduciendo una carreta, 
proporcionaba un medio de comunica- 
ción entre poblaciones importantes, sin 
arredrarse por los peligros, no siendo el 
menor de éstos el encuentro más que 
probable con los bárbaros. 

Sin embargo, nunca tuvo el menor 
contratiempo en todo el periodo dedka- 
do á esta ocupación, de la cual se apar- 
tó luego que llegó á juntar de utilidades 
una suma de consideración para com- 
prar una finca de labor, como en efec- 
to, la adquirió en el valle de México, 
cerca de Tlalnepantla, 

Trabajando aslduaemnte en esta ha- 
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penda, los productos correspondían á su 

|edicación ; pero los distribuía él casi i 

Ddos los pobres, cuya triste situación 

aliviaba aún á costa de su propia convc- 

iencia. Viniendo una vez á la capital, 

^ió por el camíino á un vecino suyo, k 

tiien traían á la cárcel de corte por deber 

res mil peíaos que no podía pag^ar; no lo 

sufrió él y por librar de aquel trance al 

msolvent-e, aprontó la cantidad, de que 

no llegfó jamás á reembolsarse. 

Otra de sus excelencias, además de la 
iridad y la extremada pureza de cas- 
imbres, fué un candor ang"'elical, era uno 
|e los niños del Evang'elio. 

Aunque permaneció mucho tiempo sin 
Contraer matrimonio, ya en el último ter 
rio de su vida fué dos veces casado, si 
bien en el trato Intimo con sus jóven-e^ 
consortes nunca llegó á desempeñir otro 
papel que el de un padre con su hija. 

Triste y desconsolado por la pérdida 
le su segunda mujer, á quien mucho 
"amaba, quiso consagrarse á Dios lejos 
jlel mundo, y á este fin, siguiendo el con- 
ejo evangélico, renunció á todos stts 
iienes en favor de las monjas de Santa 
^lara de esta ciudad, que hacía poce tiem 
}o halDÍan fundado su monasterio. De- 
iicóse, además á servirlas en c!a«e de 
lonado. 

LOS CONVENTOS. -II TO*tO.— 6 
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Aca-ecla este cambio de su vida por 
los años de 1573. 

En el siguiente, á 9 de Junio, tomó el 
hábito de San Francisco en el convento 
grande, subiendo un escalón de la vida 
monástica, pues de donado pasó á le- 
go. 
Ya profeso fué destinado al conv-eiitodl 
Tecali y después al de Puebla, en dandi 
rsidió hasta su muerte acaecida en 2j 
de Febrero de 1600, viviendo, ecmio si 
advertirá, casi un siglo. 

En todo este ultimo periodo de su vt» 
da no se empleó sino en recoger limas 
ñas para el convento, recorriendo con esi 
te objeto la mayor partie de los puebl oa 
com arcanos, para lo cual se le propoü 
c ion a ron carretas tiradas por bueyes, vol 
viendo de esta suerte al ejercicio que ti» 
vo en sus primeros años de residencia el 
México. 

Este ^^énero de vida le abrió tambíél 
un vasto campo á la práctica de la vif 
tnd en qne más sobresalía, la candad 
Socorría, basta donde le era dable, á loj 
menesterosos; poniéndose en contad 
con las clases pobres de la sociedad, p< 
netraba en el secreto de las necesidad 
que ordinariamente las aquejan, y si 
estaba en su mano remediarlas, llora! 
con el afligido, y aconsejando la r-esij 
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ción, derramaba' en los corazcmes un bál- 
samo divino. 

Era ingenioso en eludir el precepto de 
la obediencia monacal cuando se oponía 
esta á la ejecución de algún acto de hu- 
manidad. Refiérese que el guardián de 
Puebla, observando que no pocas veces 
regresaba* al convento sin el manto por 
darlo á los pobres, le previno expresa- 
mente que no volviera á desprenderse de 
él. Salió al camino, llegó á cierto para- 
je, pídele el marrto un mendigo que esta- 
ba casi desnudo, y él le contesta: 

— "Hermano, á mí me han mandado 
que no lo dé; pero si vos me lo quitáis, 
¿qué puedo hac^r? 

"Quitóselo el pobre, y después, recon- 
venido del guardián, dijo: 

— *'Si vos, como me mandasteis que 
no lo dierS, me mandarais que no me lo 
dejara quitar, no lo c disintiera : pero si 
tenía necesidad, ;se lo había vo de qui- 
tar?" 

Vetancurt, de quien tomamos este pa- 
saje, haciéndose eco de la tradición refie- 
re otros casos no menos notables de la 
vida del virtuoso lego á la cual por otra 
parte tampoco ha faltado el esmalte de 
lo maravilloso : los milagros son las flores 
con que honra la piedad cristiana la me- 
moria de los justos, si bien están de 
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sobra cuando eu la vida d« éstos resplaái 
decen otras flores de más suave olor, co- 
íno son las virtudes. 

Enumerando las de nuestro héroe, es*, 
p erábamos en la iglesia de San Fan cis- 
co d€ Puebla la llegada de un religiosq 
para pedirle nos mostrase los restos ves^ 
nerables cuya vista apet celamos y ya I 
postreros rayos del sol penetraban ha- 
rizontalmente por las ventanas, ilumi- 
nando las sencillas labores de las bóve- 
das. 

' El silencio de aquel retiro de paz 
santidad convidaba á la meditación. 

Al fin se dejó oh- un ruido, y abrían 
dosc la puerta de. la sacristía, salió Ui 
rehgioso con una luz en la mano, el cus 
nos condujo á una capilla dedicada í 
beato Sebastián de Aparicio, 

Entramos á un camarín; stibimos al 
gunas gradaSj y á la apacible claridaí 
que derramaban los cirios, nos hallamo 
en presencia de la urna magnifica qn 
contiene el objeto sagrado que trataba 
mos de contemplan 

Al fijar en éí nuestras miradas, no pu 
dimos menos de reflexionar cuan cierta 
es que rara vez deja el hombre de hacer 
justicia al hombre; y aquella urna cos- 
tosa, aquel respeto que se tribu 
á un i-)eligioso humilde que se deshzi 
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tranquilamente animada por las armo- 
nías de la caridad y la inocencia; tanto 
amor, tantas solicitudes, tanto apego á 
ese polvo santificado por el .bien, están 
mostrando de una manera patente é irre 
cusable, que la especie humana sabe es- 
timar el mérito y tributarle el homena- 
je debido, tanto cuanto los hombres son 
individualmente injustos y avaros de 
merecidos elogios. 

Satisfecho el deseo que nos había con 
ducido á la referida iglesia, volvimos al 
cementerio cuando ya la campana ma- 
yor en graves tañidos anunciaba las ora 
ciones. Las frentes del Popocatepetl y 
del Iztacxihuatl, se dibujaban en la páli- 
da vestidura del crepúsculo; buscabao 
las aves un asilo en las copas de los fres 
nos y álamos del paseo contiguo, y el 
ruido vago y monótono producido por 
la gente en la ciudad, se oía como un • 
suspiro gigantesco, ó como el rumor de 
las aguas que se despeñan tumultuosas 
en una torrentera lejana. 
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XIX 

Arcos de Zem| oala, 

"Condolido el V. R Fr. Fraivciso 
Tembleque, de que tanto número de ge 
tes como las poblaciones de Otumba 
Zempoala que en aquel tiempo eran en 
cidas, careciesen Jel agua necesaria po: 
causa de que si en su gentilidad en unos 
jagüeyes rebalsaban la llovediza tenien-^ 
do la necesaria, después los ganados de 
los españoles se la bebían, y les obliga- 
bao á los naturales á traerla de nueve le 
guas : determinó el traerla por barrancas 
y cerros en atargea de cal y canto» y 
aunque tuvo asi de seglares como de re- 
ligiosos contradicciones, emprendió ll 
obra y en tres barrancas hizo tres puení 
tes de arcos: la primera de cuarenta jfl 
dos varas y dos tercios de alto, y de aiH 
dio veinte y tres varas y ima tercia, quíj 
á los que lo ven causa asombro» que í? 
fuera paso podía por debajo de él p?sai 
un navio de port^ á vela tendida: de es 
te arco, en que gastaron cinco años e* 
hacerlo, van después disminuyendo se 
senta y siete arcos colaterales conforma 
va subiendo la barranca hasta que vue 
ven a cnj^er el plan de la atarg»ea. Es 
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tswido CU esta obra fué un alcalde de cor 
te é ver las dificultades que ponían lo$ 
que juzgaban imposible que el agua, 
por parecer estaba muy baja, subiese á 
tanta altura, y sin darse á conocer fué á 
comunicar con el religioso esta dificul- 
tad, y con su conversación y ver que un 
gato que tenia le trajo un conejo para 
comer, y que diciéndole el religioso que 
fuese á traer otro para el huésped, le 
trajo, quedó convencido á que tendría 
efecto la obra que se hacia. 

"Lo que es digno de ponderarse, es el 
ingenio con que lo hizo tan perfecta, sin* 
haber aprendido el arte para tan insigne 
obra, la perseverancia que tuvo en diez 
y siete años que gastó en hacerla, y la 
fortaleza con que ha perseverado en 
más de ciento y cuarenta años, sin que 
se haya descantillado una piedra, y sin 
que le haya nacido una yerba en distan- 
cia de quince leguas que corre la atar- 
gea por los rodeos que hace, sin haber 
faltado agua en tantos años../' 

Así se expresaba el P. Wtancurt acer- 
ca de esta obra admiral)lc á fines del si- 
glo decimoséptimo. El excelente religio- 
so que la llevó al cabo de una manera 
todavía más admirable, fué natural de 
Tembleque (lugar de cuyo nombre tomó 
su apellido), perteneciente á tierra de To- 
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tedo. Vino á nuestra patria en compañía 
del P. Fr. Juan de Roraañones, y á los 
pocos años de residencia supo la lengua 
mexicana con tal maestría, que no sólo 
conversaba en ella como cualquiera de 
los naturales, sinu que en la misma les 
predicaba con notable desembarazo. 

Por mandato de sus prelados fué á mo- 
rar á Otumba, donde se dedicó á cons 
truir la obra referida, una parte de la cual 
se edificó cerca del campo donde años an- 
tes el ejército azteca había sido derrota- 
do por el conquistador : los hijos de 
. Otumba, que presenciaron aqnel descala- 
bro, 6 sus descendientes, uo pudieron me- 
nos de conocer á vista del acueducto, la 
distancia que separa la conquista que se 
vale de medios violentos, de la que para 
consoHdarse estudia las necesidades de 
los pueblos, y las remedia con obras de 
pública utilidad. 

No lejos del puente principial edificó el 
P, Tembleque una ermita que dedicó á 
Nuestra Señora de Belén, y junto á ella 
una celdita donde vivia pobremente, pro- 
porcionándose alimento del modo ya in- 
dicado. Moró allí muchos años, y ya en 
los últimos de su vida, pasó con el cargí 
de g'uardián al convento de Puebla, y de; 
pues á Z»ftm,poailn. donkle acaibi'i i^ius 'díiaisie 
la observancia de su instituto y ocupado 
en aliviar las miserias de sus ^^eme jantes 
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La obra portentosa que ha transmiti- 
do su nombre hrsta nosotros, y que le ha 
rá pasar á las más remotas generaciones 
con el sello de la gratitud de la nación 
mexicana, resistió imperturbable el empu- 
je del tiempo por más de dos siglos. El 
descuido y la indolencia hicieron después 
que ya no sirviese al objeto á que lá des- 
tinara el venerable religoso, y hoy, de 
toda fábrica colosal, no quedan en pie si- 
no algunos arcos monumentales que cau- 
san al viajero la misma admiración que 
las ruinas de los acueductos romanos; 
huellas magníficas del paso de un gran 
pueblo por el mundo. 
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Inundaciones de México y desagüe de 
las lagunas. 

Nadie ignora que la capital de la Repú- 
blica ha tenido sus diluvios causados por 
las crecientes de los grandes depósitos de 
agua que cubren luia buena parte de la 
superficie que la rodea. 

A este mar se han aplicado dos reme- 
dios diferentes, pues ha tratado de impe- 
dir la invasión de las aguas, bien opo- 
niéndoles un dique, ó bien proporcionan- 
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dóles un derrame para disminuirlas en su 
^echo natural: lo primero se ha logrado 
í-n parte por tntidío del ¡sistema de alibarra 
das, y lo segundo también en parte, por 
mt^^diio dci dc^^ajgiie del üago de Zii'mipajr^go, 
al cual se ha abierto paso por el canal de 
Huehuetoca. Púsose en práctica, además* 
oiro medio, que podemos llamar negati- 
vo, y fué, impedir la entrada de ciertos 
ríos en las lagunas, como se hizo con el 
Cnauhtitlán respecto de la de Zumpango, 
\'nriandole id cauce. 

Para impedir las inundaciones en lo 
antiguo, sólo se echó mano del primero 
de los niedins indicados, y es famosa la 
albarrada que Moteuczoma el mayor | 
mandó construir ayudado de Netzahual- 
cóyotl, el rey de Tacuba y los de Iztapa- 
lápam, Coyohuacaii y Xochimilco, la cual 
tenía más de tres leguas de longitud yj 
dos brazas de r.nchura, que reformada mo' 
demamente es la calzada de Mexicaltzin- 
co y San Antonio Abad. Su objeto era el 
detener las ai^uas de los lagos de Chalco 
y Xochimilco, 

Años después, Ahuizotl, antecesor del'' 
segundo Moteuczoma, quiso introducir á 
la capital las aguas de un manantial lla- 
mado ^'aicueicuexco/' que brota en t\ pue-j 
blo de San Mateo Churubusco, entonces 
Muitzilo{>ocho. La afluencia de esas aguas 
Cué tal. que ATéxico se inundó otra vez. 
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Remedióse el mal y conjuróse el peligro 
para mucho tiempo después, con la in- 
dustria de que se valió otro rey de Tex- 
coco, Nazahualpiltzintli, cegando el refe- 
rido manatial que, según se dice, fué á 
abrirse paso á la otra parte de la cordille- 
ra oriental, cerca de Huexotzinco. Parece 
que en Anáhuac estaba la ciencia vincu- 
lada á los reyes de Texcoco. 

Sobrevinieron en los siglos posteriores 
las inundaciones, pues que, según se ha 
observado, son inevitables después de 
cierto período las crecientes de los la- 
gos. 

El Gobierno español, para atajar el da- 
ño, siguió empleando el procedimiento az- 
teca, reparando las antiguas albarradas y 
construyendo otras nuevas, como lo veri- 
ficó en las inundaciones acaecidas en el 
año de 1553, siendo Virrey don Luis de 
Velasco el primero, y en el de 1604, cuan- 
do regía á México el marqués de Montes- 
claros. 

Pero advirtiendo que la medicina apli- 
cada hasta entonces era insuficiente, \ 
puesto que el mal persistía, hubo de pen- 
sarse más seriamente en el modo de cor- 
tarlo de raíz, y se acudió al desagüe de 
las lagunas. 

La historia y descripción de esa obra 
hidráulica, nos las da compendiosamente 
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nuo^iii» )>of la Riiiz de Alarcón en los » 
i^iiionios versos: 

"Mcxico. la celebrada 
(.'alHva del iiuUo mundo, 
^Jiío <o nombra Xueva España, 
riono su asiento en un valle. 
Toda de nuvi'es cercada, 
^Jr.e ,1 tan ir. igne ciudad 
Sivver. de altivas murallas 
Todas las íuemes y ríos 
vjr.e r.o aijnestos montes manan, 
\l;uv<v. cr. ;:r.a lairuna. 
V ^r.o In oi-.-.^:..!» cerca y baña. 
i'vcv'ii^ e>:e -.Hvr.ieño mar 
V". o:'..^ i,;:e se contaba 



^:i: sei>oic:: 


:.^s y cinco, 


^■a<:.: o::::-;; 


r-e -.vr -r.s casas; 


i"^ tv.OSO V ; , 


■ o'. ::an-.ral 


i\^<.\|l:;:.:/;'v 


.\ . -.-.e -raira 


: .-.> V* "v.v^"' 


'.V- //o recibe 



0-; 



^.^:c :,-:,; •% ..^v .--elv.. 






v.:c> sT'XTr.Al^a 
'^' cr.V' :"a-\:::í> V Salina. 
'V \'e*^-^." i^cr. ic.\ -•A":a. 
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Puesto que por tener tanta, 
Después de tres virreinatos 
Vino á presidir á España), 
Trató este nuevo Licurgo, 
Gran padre de aquella patria. 
De dar pasó á estas crecientes 
Que ruina amenazaban ; 

Y después de mil consultas 
De gente docta y anciana, 
Cosmógrafos y alarifes, 

De mil medidas y trazas. 
Resuelve el sabio virrey 
Que por la parte más baja 
Se dé en un monte una mina 
De tres leguas de distancia, 
Conque por el centro del 
Hasta la otra parte vayan 
Las aguas de la laguna 
A dar á un rio arrogancia. 
Todo es uno el resolver 

Y empezar la heroica hazaña: 
Mil y quinientos peones 
Continuamente trabajan. 

En poco más de tres años 
Concluyeron la jornada 
De las tres leguas de mina, 
Qu>e la laguna desagua. 
Después, porque la corriente 
Humedeciendo cavaba 
El monte, que el acueducto 
Cegar al fin amenaza. 
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l^e cantería inmortal 
De parte á parte se labra, 
Que dá eterna paz al reino 
Y á su autor eterna fama." 

En esta agradable pintura notamos, siu 
embargo, una omisión y la aserción de 
un hecho hasta el día no averiguado, > 
más bien desmentido por la experien- 
cia. 

Atribuye Alarcón á solo el virriey toda 
la gloria del desagüe y no nos dice ni una 
palabra de Henrico Martínez que fué el 
ingeniero director de la obra. 

Además, da por cierto que en la lagu- 
na, (que sin duda se refiere á la de Tex- 
coco), hay un desaguadero natural que 
traga las corrientes que recibe la propia 
laguna. Este es un problema que trató 
de resolver el P. Francisco Calderón, je- 
suíta, sondeándola durante tres meses 
consecutivos ; más el sumidero no pareció 
por ning-una parte, si bien el P. Calderón 
pretendía fundar la existencia de él en 
el testimonio de algunos naturales de los 
más entendidos, y en el de antiguos ma- 
pas mexicanos. Por lo demás, todavía al 
presente afirman los indios qué hacen 
en canoa la travesía de México á Texco- 
co, que hay en la laguna tal sumidero, 
llamado por ellos *'el remolino." 

Sea de ello lo que fuere, lo que no ad- 
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mite duda es que tanto en la construc 
ción de las albarradas y calzadas, como 
en la del desagüe, tuvieron los francisca- 
nos una parte muy eficaz, ora dirigiendo 
las obras como peritos, y ora estimulan- 
do á los operarios á que trabajasen acti- 
vamente, proporcionándoles, no obstan- 
te, la debida remuneración, librándolos 
de las pesadas faenas á que otros direc- 
tores menos compasivos los condenaban. 
Vivos están entre otros los ejemplos de 
los PP. Fr. Gerónimo de Zarate y Fr. 
Juan de Torquemada, citados en otra par 
te con ocasión de la calzada de la Piedad 
que, así como otras, alinearon y cons- 
truyeron. Estos mismos religiosos diri- 
gieron, como maestros de obras, la repa- 
ración de la albarrada que mandó ha- 
cer D. Luis de Velasco el primero, y tu- 
vieron á su cargo la construcción y ade- 
rezo de las calzadas de San Cristóbal, 
San Antonio Abad, Chapultepec y Gua- 
dalupe, y fcn la quie trabajaron á un 
tiempo cerca de dos mil peones. Otros 
religiosos de la misma orden, como el 
P. Fr. Francisco Moreno,* cuidaron del 
hospital que se dispuso para asistencia de 
los operarios que enfermaran durante la 
apertura del canal de TTuehuetoca, y 
otros, como los PP. Luis Flores, Bernar- 
dino de la Concepción y Manuel de Cabré 
ra, muerto Henrico Martínez, tuvieron la 
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superintendencia <Í€l íksag-iie. V aun 
que para el desempeño de este encarga 
no tnviesen toda la aptitud cjne hubíer 
sido de desearse, el mismo nombraniien 
to que de ellos se liizo manifiesta ([uc ¡ij 
lo menos eran las personas que, eíi s^ 
tiempo, estaban dotadas de mejores hi' 
ees, ó que inspiraban á la autoridad poi 
otras prendas mayor confianza. 

Una de éstas era, sin duda, la caridac 
que los inflamaba, la caridad que ejer 
cían, aliviando los padecimientos de lo 
indios, desdícbados ilotas cuyas fuerza 
eran las que se ai^-otaban en la ejecución 
de esas empresas colfisalcs. En compro-j 
bación, y como una muestra del lionros' 
'papel que representaron los religiosos 
en las inundaciones de la capital, vea 
mos lo que dice el P. Vetan curt, descri 
biendo um de esos cataclismos: 

'*EI año de 629, día de San Mateo, 
amaneció la ciudad inundada con cereal 
de vara y media de agua, donde menos 
fué considerable la rtn'na, así de las ca-l 
sas que se cayeron como, de la hacienda 
que se perdió' en las bodegas, por habe 
sido de noche y repentina. Era virrey el 
Marqués de Ce r ralbo, y Arzobispo el se- 
ñor D. Francisco Manzo. nue salía en 
canoa á repartir pan á los que no podían 
salir á buscar el sustento. Todos se mos- 
traron caritativos á tanta lástima ; pero 
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los religiosos de Sati Francisco, como 
quienes tenían sus conventos á las ori- 
llas de las lagunas, se hallaron más dis- 
puestos para el socorro de las canoas y 
barcas en que sacaban la ropa y gente, 
que pobló la comarca, huyendo del ries- 
go de las casas, y buscando el sustento 
para sus familias; para consuelo espiri 
tual de los fieles ponían altares portáti- 
les en las azoteas, donde celebraban los 
días festivos para que oyesen misa los 
que no podían salir con conveniencia de 
las casas. 

"A toda diligencia se hicieron calzadi- 
llas á raíz de las paredes, porque no ba- 
tiesen las aguas, y para el pasaje á los ne- 
jCfocios con puentes levadizos en las en- 
crucijadas, y había cantidad de canoas 
pequeñas que se alquilaban, navegando 
por las calles. Duró más de cinco años 
la inundación, valiéndose en los conven- 
tos y casas grandes de norias con que 
achicaban el agua: permitió la Divina 
Providencia que en todo este tiempo no 
se quebrase caño, y así hubo agua dulce 
en las pilas, que la que inundó la ciudad 
era salobre : quedó sin inundación la 
plaza mavor, la Catedral, el palacio v 
plazuela del Volador, y toda la parte de 
Santiago, por tener más altura que las 
calleé; el barrio de San Juan de la Peni- 
tencia y Santa Cruz, por estar bajos, tu- 
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vieron mái> agua, y fueron Io5 uliimi' 
que quedaron enjutos. 

*' Después de enjuta la ciudad con 
temblor de tierra que hubo, se trató 
qne se limpiaran las acequias ; señalan 
religiosos de San Francisco, que repar 
dos con cantidad de indios por sus 
rrios, veinte y tres religiosos limpiar 
veintidós mil varas de acequias, ahorrai 
do más de cincuenta mil pesos* porque 
pedían ciento y cuarenta mil, y con me 
nos de noventa mil &e hizo, en especial 
jior los PP. Fr. Juan de Saaabria y Fr 
Andrés de Menesíes, qu-e lleg^airoíi hzsU 
los plaTuas antiguos; y entonces se vio 
cómo todo lo que coge de la plaza y pa^ 
lacio la acequia principal >está enlosada 
con losas cuadradas de piedra tenayo- 
can, que después no se han descubíertc 
em las que ya se han limpiado. 

'*En el Ínterin de la inundación, coi 
&e cerraron las compuertas y creció 
laguna de Chalco, temieran no reventa' 
ra la calzada de Mexicaltzinco, y enco- 
mendóse su aderezo al R Fr. Sebastián 
de Garibay, guardián que era de dicho 
pueblo, y á toda diligencia^ con estacis 
y terraplén la dejó Jáegura ; y porque st 
advirtió que de las vertientes del vokai 
venía un arroyo co^tsiderable que 
)a en ella, se 1-e com-etió lo diviTtJu^, 
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tilo lo hizu, haciéndol<e maidre» y por una 
barranca lo encaminó á las Amilpas, de 
qU'e está adelomle dte Amequemécan em 
el camino del volcán que va á la Pivebla 
. un padrón dond*e está escrita la obra 
para perpetua memoria. Después acá, 
conociendo la utilidad con que los reli- 
g^iosos asisten ©n las ocasiones que se 
han limpiado lais acequias, se han en- 
comendado á la Religión cada cmco ó 
cada seis años, que les han dejado á sa- 
tisf acción de la República, y con menos 
costo de lo que se ha gastado en otras 
ocasiones, porque con la asistencia y ca- 
riño de los religiosos trabajan los indios 
más animados." 

Como nuestro objeto no es elogiar sis- 
temáticamente, excusamos multiplicar 
ejemplos de los religiosos franciscanas 
que intervinieron con honira así en el 
desagüe de las lagunas de México, como 
en otras obras que redundaban en pro- 
viecho de la nación : abundan en las cró- 
nicas y puede cualquiera consultarlas 
.con agrado, cierto de que hallará en 
ellas pruebas irrecuisables de lo que ya 
hemos asentado varias veces, esto es, 
que nuestros primitivos frailes eran pa- 
ra su tiempo hombres eminentes, colo- 
cadas á la altura de la civilización que 
entonces -se alcanzaba, aptos no solo pa- 




r:* t^l ejercicio de las virtudes tm 
cas, sabios c^msumados, artistas 
iosos, y más que tcxio, .espejos xlc 
(\Ad evangélica, derramaindo su entran; 
!)k carifio e&pecialmtonte sobre la raa 
conquistada y abyecta, sobre los átt 
irraciatloFi indias. 

Pero ¡ que fatail carcoma se oculta e? 
tfel seno de las instituciones humanas' 
por qué todo está sujeto á Ja ley de 
decadencia y ainiquilamiento ! ¡por que 
el ser va gradualmente resolviéndose e» 
ia nada, como una llama que se extin 
gue poco á poco! ¿Dónde ei^tá ese espl* 
ritu sublime, ese favor creciente, csj 
constancia imperturbable que distin- 
guían al misioínero del sigilo décimcr 
í^extn y le databan de uma naturaleza 
hercúlea para acometer las empre^* 
mas arduas? ¿Dónde están esos hom- 
bres singulares, de costumbres sencillas, 
de vestido pobre, que decantaban su se- 
paración del mundo, y vivía^n, sin embar 
go con el miuido, para difundir la cien* 
cia y avivar el amor del bien entre sii* 
seme jantes? 

Fueron un inistrunTcnto de que se sir- 
vió la Provideiiicia para ila obra de rege- 
neración de un mundo; fueron para su 
época im elemento de progreso, que n»'» 
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echa m-onos nuestra rsockdad, porqu-c ya 
no lo ha menester. ..¡Qüiitíera! 

Existe la necesidad, y se:!'h?«oe sentir 
imperiosamente; la necesidad' 'de obre- 
ros desinteresados, activos, istéjigeintes, 
y constáttites que sin l>lasona)r^Jjéte filán- 
tropos, siembre la .semilla de la 'civiliza- 
ción en n/uestros pueblos, en mjestras 
rancherías y en los aduares de los. injdios 
bárbairos. 

Los frailes pudieron, no hay duda, tia^]: 
ber desempeñado ese papel glorioso; Ib»^- 
frailes pudieiron habeír conquistado ese*' 
laurel, obtener esa prenda más de gra- ' 
titud á que en otros siglos se hicieron 
aoreedores; pero el antiguo fervor había 
acabado; no abrigaban ya la conciencia 
de su benéfico diestino, y aunque vivían 
en cuerpo ¿ran un cuerpo sin alma. 
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Segunda edad. 

Hubo, >in •embargkD, hasta nuestros 
"dla^s riíkifibrt>s ilustres, y s-erla hac-er vm 
insulto k la verdaíl €■! ine^aír á las comu- 
nidá-des religiosas esta gloria que fué, 
á íio dudarlo, la principal causa porque 
se* retardó el golpe que después les so- 
*jr*evino, Pero ^:qué son algunos miemj 
bros llenos die salud cuando el mal resí( 
de en la fuemte de la vida? ¿qué son al- 
gunas columnas firmemente clmentadaiá 
cuando se desmorona la parte principal 
ilel edificio? 

Hubo hasta nuestros días fraile? emi- 
ment-es — nos complacemos en repetirlo 
— frailes dignos de aspirar al prestigio 
que ejercieron sus mayores debido sólo 
al mérito, y que «ellos pudierotn alcanzar 
caminando por. la misma senda; no lo 
hicieron, y sin embargo, biQu pudieron 
haberlo hecho. Aún en esta parte los 
fratnciscanos tenían ejemplos que imita 
y eran los que les dejaron los venera 
bles religiosos de su orden que floreeií 
ron en el siglo décimoséptiimo, en 1 
que llamamos nosotros la segunda edaí 
del instituto t^n nnestn» i>ais. 
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Ya por CiS« tiem.po había ocu-rrido 
tHia modificación importantísima en la 
condición de la orden seráfica que la 
constituyó en una ¡nueva existencia. Por 
una medida de la autoridad, sobre cuya 
convenieaicia no disputaremos gran par- 
te die los pueblos dondie los religiosos 
ej-erclan la cura de almas, quedó sujeta 
á la jurisdicción de los diocesanos, y en 
consecuencia los feligreses de aquellos 
pasaron á serlo del clero secular. Redu- 
cidos de este «modo los franciscanos á 
los conventos de las principales poblar 
Cftonies, se limitaron en lo general á esa 
vida sedentaria, esencialmente monásti- 
ca, y bajo cierto aspecto infecunda que 
observaron hasta nuestras días. Mezqui- 
na á la verdad era esta esfera; pero no 
tal que fuese un obstáculo á las nobles 
empresas; abierto quedaba toda\la un 
vasto campo á los vuelos del pensamien- 
to, y á los sublimes arranques del celo 
apostóUco: en comprobación de lo dicho 
citaremos las fundaciones de nuevas cus- 
todias y provincias en las regiones sep- 
tentrionales del territorio mexicano, las 
crónicas que hasta enitonces se escribie- 
ron, producciones amables, hijas del 
amor á la verdad, que son las fuentes. 
más pu/ras de nuestra historia, y los fruc 
tuosos viajes de algunos misioneros (|ne. 



— 104 — 

detdeñfikiftdo e\ repK>so 4e la celda, paf*] 
Úm á remotos pats>es á buscar a¿lmas 
para cuinmiicarles la luz del Evange 

l*#tí>:^ \ añonéis distioguidos son los que 
iJüdi-cTon servir de nomia á los demás:] 
ontre ellos se señalaron los que empren-^ 
ílieron sus misiones sin auxilio humano^ 
impelidos; solo por su propio esluerzo. 
guiados por la caridad como los pnmc^ 
ros discípulos de Jesús ; y ontre «ellos 
tambiéíi descolló el venerable religiosi) 
euya vida bos(|u.ejamc>> i coutiaiua- 
ción. 
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Fray Antonio Margil de Jesús 



La curiosidad nos ooudtijo una tarrj 
de á la nueva call-e bautizada con el glc 
riosi» uombrtr de la ** Independencia/' pa-^ 
ra visitar una casa que formaba parte del 
con vento de San Francisco, 

Hay aígtt verdaderamente interesante 
en esa rápida transformación que reciben 
algunos edificios antiguos de Méjico, al^ 
impulso del dedo de la reforma. De la no 
<*lir :i l:i mañnnn vemns con ver tiflón Itwí 
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anticuados monumentos de ayer en ele- 
gantes monunientos de hoy ; los muros 
toscos, irregulares, desaliñados y hasta in- 
formes abortados por una arquitectura 
sin arte y caprichosa, ceden el puesto á 
edificios de formas correctas y graciosas 
donde se admiran esa sobriedad de orna- 
to, ese primor sencillo que revelan^ las 
obras de un gusto más adelantado. Pero 
toda la gala, pulidez y refinamiento que 
distinguen á las nuevas construcciones no 
bastan á darles el sello especial, el presti- 
gio, el imán de las que han resistido in- 
cólumes el embate de los siglos ; y cuandfj 
hemos visto á varias personas lamentarse 
en presencia de los escombros de un 
claustro ó de una iglesia, hemos respeta- 
do su sentimiento, porque estamos cier- 
tos de que en la mayor parte no es fruto 
(le una devoción exagerada ó de antipa- 
tías de partido, sino de la inclinación na- 
tural á compadecer lo que fué por mucho 
tiempo y deja de existir. El hombre se 
encariña con las ruinas, porque ve en ellas 
una imagen de su destino, y porque en 
la destrucción de un monumento llora su 
propia destrucción. 

Pero la casa de gue hablábamos no es 
propiamente un edificio nuevo, ni aun si- 
duiera trasformado. Si prescindís de la 
fachada, que es bien pobre, y del patio 
rasi enteramente ocupado por la base (\(r 
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la escalera que conduce al piso superior, 
todo lo demás conserva las facciones r|c 
su primitiva existencia; es un fragiTVjnt*' 
de monasterio separado del resto por una 
calle; todo en él se halla en el mismo es- 
tada que tenia cuando era de los reltífii 
.sos ; los mismos claustros prolongados y 
obscuros, el mismo aspecto v¿*tusto, y la 
misma sucesión de celdas con sus puerta- 
alineadas y numeradas en !a parte supe- 
rior como las pági^jas del libro del ttci 
po. 

Sólo una cosa ha huido para siempre 
de aquel melancólico recinto, y es el silen- 
cio: el mido que forma el ir y venir de 
los moradores, las voces y risas de estos, 
contrastan singularmente con la adusta 
configuración de la casa que descubre á 
primera vista su origen cenobítico. 

Esta parte del monasterio era la enfer- 
mería, ó por lo menos un departamento 
de ella. Sabíamos por la historia que allí 
falleció el venerabl-e P, Fr. Antonio Mar 
gil, y el deseo de conocer el Itigar donde 
ocurrió ese suceso, nos hizo enderezar 
los pasos á la casa y en seguida a! apo- 
sentó número 6 de la misma. Habitaba 
en él un anciano pobre, de maneras fran- 
cas, que parecía estimar debidamente la 
fortuna de vivir bajo aquel techo que 
atesora una página tam bella y provecho- 
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sa : su mienajc era d de un monje : tenia 
colocado su lecho precisamente en el án- 
gulo donde el buen religioso exhaló el 
último suspiro, y mostraba por ello una 
gran satisfacción. 

En la pared correspondiente á la cabe- 
cera, y á unos dos metros del suelo, se 
ve pintado el retrato del santo misionero 
y á su pie leímos la siguiente inscrip- 
ción: 

Verdadero retralio del vene- 
rable P. Fr. Antonio MargiJ 
de Jesús, misionero apos- 
tólico, el cual falleció en es- 
te sitio y convento de N. P. 
San Francisco de México, 
el día 6 de Agosto de 1726 
años, á 70 de edad. 

Desde esa fecha á la prsente ha transcu- 
rrido más de un siglo, durante el cual 
han bajado á la huesa no pocas de esas 
oleadas de vida que llamamos genera- 
ciones, no pocos de esos hechos que na- 
cen y mueren aspirando inmerecidamen- 
te á la inmortalidad, no pocas de esas 
ambiciones de humo que suelen usurpar 
el nombre de .caloría, v ^n uní palabra, 
no pocas de esas miserias que brínr^i-i 
á los humanos la cscas^i copa -l^ ]<\ -.ii- 
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cha ét un día. Entre tanto ha vivitlo y 
vive la memoria de un traile que, por el 
contrario, si algún deseo vehemente abri- 
gaba con respecto al mundo era atravesar 
por él obrando bien, pero ig-norado. . . , 
í Privilegio envidiable de la virtud! Ella 
no busca recompensas, porque en si mis- 
ma tiene siempre ^it más preciado galar- 
dón; hace su peregrinación sobre la tie- 
rra con la mirada fija en Dios y derra- 
mando á su paso raudales de consuelo; 
y al emprender el camino á las estrella- 
das regiones de la bi^enaventurainza, deja 
en pos de sí una fragancia divina que ja- 
más disipa el viento del olvido. 

Dicha nuestra ha sido aispirar la que 
exhalan las virtudes del ven-e rabie Mar- 
gil de JesúíS, y toma creces esa dicha al 
reflexionar que no faltan en la genera- 
ción presente corazones que las estimen, 
y para quienes no estarán de sobra las 
pocas lincas que sobre la vida del héroe 
v^amo-s á trazai , 



En la mañana del 6 de Junio de 1683, 
lu»bo una gran conmoción en la ciudad 
de Veracruz. 

Avistósie en el mar una flota que si 
bien parecía ]>rr>cedentc de España, por. 
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traer los buques bandera de esa nacióii, 
se temió con fuindamento no lo fuiera más 
que en ajpariencia. 

Pocos días antes se había hecho á la 
vela el famoso Lorencillo después de sa- 
quear la ciudad, cometiendo todo género 
•de crímenes y como tras un mail vienen 
otros, recelaban los moradores que las 
naves que entonces se acercaban al puer- 
to no fuesen portadoras de otros ó de los 
mismos piratas. 

No era así á la verdad. 

En la tarde del mismo día todos esta- 
ban ya ciertos de que aquella flota era 
la que se esperaba de la Peninsula desde 
principios del mes anterior, y entre los 
navegantes se contaban algunos misione- 
ros que venían destinados al colegio de la 
Santa Cruz de Querétaro, recientemente 
fundado. 

Uno de estos varones apostólicos era 
I^>. Antonio Margil de Jesús. 

Después de llorar sobre el pasado in- 
fortunio de la población donde había en- 
contrado hospitalaria acogida, sin embar- 
go de estar desolada, obedeciendo la or- 
den de su prelado que lo era el R. P. 
Linaz, se puso en camino para lo interior 
del país acompañado de otro sacerdote, 
á pie, y como dice un biógrafo, con sólo 
el breviario, un báculo y un santo Cru- 



1 ÍO — 

ciíiju, bilí otro subsidio, esperando el iriis- 
tento de la Providencia divina. 

Todo este viaje fué una continua- pre- 
dicación. 

Notables fueron los frutos que alcanza- 
ron los misioneros en Cotastla, Huatus- 
co, San Martín, San Salvador el Verde y 
San Juan del Río, si bien los compraron 
á costa de mil penalidades, pues siendo 
entonces como era el tiempo de aguas y 
extraviándose varias veces por aquel sue- 
lo que no conocían, se veían cuando me- 
nos lo pensaban sumergidos en pantanos 
y precisados á que la ropa se les orease 
en el cuerpo, no trayendo otra túnica de 
remuda. 

Finalmente, asociados en San Juan del 
Río á otros misioneros llegaron al expre- 
sado convento de Querétaro á 13 de 
Agosto del mismo año. 

II 

Veinte y seis antes nacía en Valencia 
un niño que había de ser el blasón más 
ilustre de todo su linaje, y que era en- 
tonces la delicia de sus padres, personas 
decentes aunque de mediana fortuna. 

"Las familias, dice un escritor, suelen 
tener muchos altos v baíos desde su pri- 
mer orip-en, varinndose los sucesos seerún 
se alternan los tiempos. Sufre la sangre 
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encañada en las venas las desigualdades 
que eJ agua oculta en sus arcaduces, que 
ya sube á los mármoles, ya se abate á 
los riesgos, sin que pierda lo claro la 
profundidad á que se humilla, la alteza 
de quien tuvo su origen. Nadie es tan mu- 
cho que haya dejado de ser nada, ni es 
tan poco que no haya sido mucho. Ha 
muchos días que se tratan hermanaWe- 
mente buena sangre y mala fortuna, pues 
no son los hombres nobles por solo ser 
ricos, ni menos ilustres por estar colo- 
cados en la categoría de los pobres/' 

Desde sus primeros años mostró el ni- 
ño excelente índole, y como debió al cie- 
lo la dicha de una madre virtuosa, empe- 
zó conforme iba creciendo á recibir en 
su tierna alma las semillas del bien, que 
germinando más tarde, produjeron esas 
flores divinas con que la veremos después 
engalanada. 

Los escasos medios de subsistencia de 
su familia no fueron parte á impedir re- 
cibiese una decente educación literaria, 
sin decuidar por ello las prácticas piado- 
sas á que era singularmente inclinado: 
¿qué alma sensible» nacida en el seno de 
la religión cristiana, no se ha hallado en 
el mismo caso cuando al salir de la in- 
fancia empieza á presentir las mistcriosaí^ 
borrascas de la juventud? ¿quién es el 
que no recuerda, como uno de los goces 
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írtas cumplidub ríe 3ii primera edad. 
horas de entusiasmo religioso en t|t) 
t'xtasiaba al escuchar en el santuaric 
graves armonías del órgano, y el ca 
del anciano sacerdote celebrando las gl' 
rías del Eterno? 

Creció el niño, y ya joven de diez • 
*ciíi años pasó á esconder su vida al con 
vínto de recolección de franciscanos át 
la niiíinia ciudad, llamado de la Corona 
de Cristo por conservar como preciosa 
relic|uia la mitad de una espina de la co- 
rfona de Jesús. Hecha su profesión, la 
'ol>ediencia al prelado le condujo al coti- 
venti) de Denia á proscg^uir los estudia-; 
que comenzara en su niñez ; y aproj 
ohando notablemente en la filosofía, 
creyó coaveniente que volviese, como 
vio, al de la Corona á sepfirir el cursaj 
ciencias teológficas. 

Ordenado el presbítero pasó á vivi: 
innnastcno de Santa Catarina de Ond 
para dar principio al noble ejercicio de 
predicación, en que había de adquirir t^ 
las excelencias. \1li, en el retiro y sil 
cío del claustro* fué donde escuchó 
lo íntimo *de su alma una voz que le 
maba á ejercer su apostólico mínistcj 
ú bs apartadas regfiones del Occidente 
Cedió el hechizo de esa voz celestial, y 
breve le vemos tomar el camino de Cád 
donde se embarca para México; no p| 
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Je tiempo duran U" Iíí iiavegaciMU ifiit? fué 
le noventa y tres Hía?;, empeñándose pnr 
iedir> ríe pláticas y sermones en mejorar 
t^ costumbres de los pasajeros ; y apor- 
tan do en fin ri las playas de V^eracruz, 
emprende su viaje á Querétaro- Ese mi- 
sionero no era otro que el V. P. Fr, An- 
^nío Marfil de Jesíis. , 

III 



El colegio apostólico de la Santa Cruz 
le Querétaro ha gozado siempre de tan- 
ta nombradla, que se nos echaría en ca- 
ra como una omisión imperdonable el no 
Í consagrar algunas líneas á su historia, 
^>articularmentc cuando la circunstancia 
ce contar entre sus fundadores á nuestro 
liéroe» le hace merecedor de perdurable 
memoria. 

I Su iglesia fué la i>riiiiera que hubo en 
la ciudad, y fué asimismo la primitiva pa- 
¡iToquia, pues según nos informa el curio- 
te libro titulado "Gloria de Querétaro/' 
^*cn ella se bautizaban, casaban y ente- 
Irraban los c[uc se convirtieron del genti- 
lismo, hasta que se unido al lugar doude 
Se halla hoy el convento grande capitular 
de N. P. S. Francisco/' 
f "Se hizo la primera vez (continúa el 
libro citado) en el año de 1531, una pe- 
queña ermita de ramas y materiales cam- 
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pestr«s, en don-de se dijo la primera misa 
el día de Sra. Santa Ana» 26 de Julio del 
mismo año: se hicieron también dt;I ous- 
mo material algunas pequeñaíS celdas pa- 
ra los pocos religiosos y ministros que ha-5 
bia, y una vivienda contigua que sirvic 
de hospital para curación de los indios^ 
Habiendo mudado los religiosos el con^ 
vento, como dijimos, con el tiempo sé 
consumió la primera ermita, dentro de la 
cual estaba colocada la milagrosa cruz de 
piedra; con esto estuvo algunos años esta' 
preciosa reliquia en campo descubierto, 
obrando muchos y grandes prodigios. La 
repetición de éstos movió la piedad de los 
fieles, y á instancias de los religiosos fran- 
ciscanos se fabricó una ermita de carrizo. 
y tajamanil (tablilla), la que á los cua-J 
tro años se mejoró de cal y canto, con 
techo de madera. Asi se conservó esta 
iglesia hasta el año de 1654, en que venJ 
cidas varias dificultades y controversias»! 
y conseguida licencia del rey, se fabricó 
de nuevo una iglesia más capaz, con uHj 
convento anexo á ella para los religiosos 
que cuidaban de !a Santa Cruz, el quftl 
sirvió un poco de tiempo de enfermeriaJ 
de la santa provincia de San Pedro yj 
San Pablo de Michoacán: y el año del 
t666, estando ya enteramente concluido] 
el convento con todas las oficinas ne-* 
ce^^arias» lo destinó dicha provincia para 
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casa de recolección, eon cí titulo de San 
Buenaventura; hasta que por fin el afíc» 
de 1683 se entregó á los padres apostó- 
licos para que fundaran en él un colegio 
de misioneros de "propaganda fide," poi 
bula del Sr. Inocencio XI, de 8 de Mayo 
de 1682, el que hasta el día se conserva 
sin haber decaído un punto de su primi- 
tivo fervor y exactísima observancia. 

"La fábrica material del colegio y de 
la iglesia ha tenido muchos y grane lí 
aimientos desde el año de 1683 hasta el 
presente (1802). El complemento del cru- 
cero de la iglesia, del coro, de la sacris- 
tía y del hermoso camarín que está detrás 
del altar mayor, es debido á la generosi- 
dad y beneficencia del Br. D. Juan Ca- 
ballero y Ocio, que lo hizo á sus expen- 
sas. La iglesia principal, que es de un 
tamaño proporcionado, está bien ador- 
nada de colaterales, y tiene contigua una 
hermosa capilla con tres puertas, por don- 
de se comunica con ella, y ambas tienen 
su fachada hacia el Poniente. El colegií^ 
es bastante amplio y cómodo para la ha- 
bitación de los religiosos : tiene una fa- 
mosa librería, con obras muy selectas y 
apreciables ; en el día ascienden sus libros 
al número de siete mil y tantos volú- 
menes." 

Veneran se en la iglesia algunas imnore- 
nes notables, entre otras, una de María 
con Tesús niño en los brazos, obra de 



— líft — 

no vuela ^umbandu por cima de los fl».»- 
ridos matorrales. 

Mírase en el horizonte iina cinta Inde- 
cisa de apacible lampo, más no es todavía 
el primer albor de la mañana. Brillan los 
hiceroí^ en todo su explendor, y en la in- 
mensa bóveda del cielo reina una calma 
imperturbable, una calma que envidia el 
corazón y le obliga á suspirar. 

Una casa de apariencia rústica, pero de 
sólida construcción, se levanta hacia la 
falda del vecino collado : rodéanla una mu- 
chedumbre de cabanas, asomando el te- 
cho de palma por entre los plantíos dt' 
nopales y magueyes. 

De uno de esos pobres albergues sale 
una hvA rojiza, aprovechando los espacios 
(|iie dejan entre si los mal unidos juncos de 
que están formadas las paredes: prodúce- 
la la llama del hogar, cerca del cual se 
dispone á salir un hombre de semblante 
altivo y formas robustecidas en la cscue- 
Ul del trabajo; sti esposa é hijos duer- 
men tranquilamente. 

Después de algvmos minutos este hom- 
bre , eme es el mayordomo de la haciend;*. 
pasa de choza en choza despertando á lo5 
operarios, deteniéndose á la entrada dH 
cercado de cada habitación, y satudand 
í cada nuo de aoiiellos con un prolonga- 
do ; Ave Marta Purísima? 

Finalmente, reunidos en el pati^» de 
casri de la hacienda t^dos \n^ peones, car 
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gados con los instrumentos de labran ;?a 
respectivos, de enmeclio de! concurso se 
levanta vina voz sonora que entona el 
primer verso de un himno religioso. Esta 
voai es grave y tierna como el dolor, co- 
tno la esperanza próxima á desvanecerse. 

Síguenla en coro las de los otros cam- 
pesinos, y alternándose de este modo el 
coro y la vost principal llegan al ñn del 
sagrado canto, que parece una queja sos- 
tenida y vigorosa, un gran gemido coni- 
puesto de gemidos, y el himno del que 
l.^ranto y la resignacinn, en cuya melodía 
van envueltos los corazones como una 
ofrenda al supremo Autor de la felicidad. 

Así cantan nuestros labradores antes 
de que la selva suspire conmovida por el 
céfiro, antes de que el Oriente se ilustre 
con los primeros asomos de la aurora, v 
antes de que las flores despleguen la 
brillante corola para tributar a) cielo su 
fragancia. 

Este cántico, que resuena á la misma 
hora en todos Jos distritos agrícolas de 
nuestro país, es el ^'alabado.'* 

Baña después el spl la inmensidad del 
espacio en mares de esplendor y gloria. 
I-as sombras se refuírian á los pliegues 
fie la vestidura de las mnntañas; v mií*r 
tras el hombre rieg-^i la tierra con el sudor 
de su frente, enmufianflo la esteva y ca- 
minando al paso del robusto buey, compa- 
ñero de sus fatigas, los árbnie?; del vnTl 
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mueven perezosamente la olorosa cabelle- 
ra, y las avcSj llenas de júbilo, circulan 
en bandadas por el cielo formando coros 
armoiiio.sos : las aves son los ángeles del 
aire, 

A la bochornosa siesta suceden horáíJ 
rmás apacibles. El sol declina al ocaso, y 
ocultándose después tris la montaña, de- 
ja en pos de sí el crepúsculo como h 
memoria aun fresca de la felicidad qite 
I acaba de pasar» 

Los objetos empiezan á cubrirse cüm 
.una gasa sombría : vuelve el silencio á 
dominar en montes y valles ; el ave atra- 
viesa el aire en tardo vuelo» sin trinar, 
buscando el árbol donde ha de reposar 
durante el imperio de la sombra, y la cam- 
pana suspendida en la torre del lejano 
pueblo* se asocia vibrando á la melanco^ 
lia del alma, produciendo una voz triste y 
apacible como un adiós á la luz. . . 

En estos momentos vuelven los cansa- 
dos labradores á congregarse para re- 
petir el himnt) que entonaron en la ma- 
ñana. Pero ¡ cuan diverso carácter tiene el 
alabado á estas boras! Si al.^una vez lo 
babéis escucbado al lle.£rar á hospedaros 
en la hacienda después de caminar duran- 
te un dia entero, ó sí tal vez morando en 
la ciudad habéis enderezado los pasos ha- 
cia ale^ún sitio de los alrededores que con- 
serva para vos alguna memoria sagrada, 
y al volver del pase»> os sorprende la no- 
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|cht' cerca de la uncu <.'U los mumentob en 
:jtie los labradores están juntos para re- 
Ipresentar la tierna escena de que vamos 
Ihablando, ¿k qué pretender recordaros la 
limpresión qne causó en lo íntimo de vues- 
[tra alma? ¿á qué intentar reproducir una 
[imagen que está viva, }* que adoráis en 
fsecreto siempre que pensáis en la suerte 
lile esos mortales berieinéritos que rÍL'«*an 
con sus sudores y á veces con lágrimas 
un suelo ingrato, para obligarle á produ- 
cir el pan que nos sustenta, que nos sus- 
tenta quizá sin merecerlo? 

Jyiitos los campesinos en el lugar in- 
^dicado, dejan oír de nuevo la voz que 
' pn la mañana era un lamento, y hoy es 
r^l canto animado, vibrante, triunfal del 
agradecimiento y de la dicha. Con él ex- 
^■presan el regocijo por la victoria so- 
^■bre la tierra, mediante el trabajo, el de- 
^Kco que pronto van á satisfacer, de tor- 
Bfiar á su pacífica morada, donde gusta- 
rán las delicias de la familia, y ta! vez 
la esperanza de mejorar de condición. 
[>afa proporcionar una existencia menos 

I penosa á sus hijos. ¡Oh! bien haya e 
tjuc inspiró á los hombres del campo la 
idea de juntarse diariamente para llorar ó 
bendecir íBien haya el corazón piadosc» 
oue inventó tan inocente y suave melo- 
día! ¡Y bien hava mil veces el humilde 
reliGHoso. el P. Margil de Jesús* quf sii 
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introducir esta costumbre entre los la- 
bradores, les enseñó el modo más adt* 
cuado y bello para pedir al cielo favüt, 
ó para significarle su reconocimiento por 
medio de un canto tierno y sencillo, que 
es al mismo tiempo un himno y una pie* 
garia ! 



Sí» el P. Margil fué el inventor del ala- 
bado, que, como ha dicho muy bien uní 
escritor, es nuestro verdadero canto na-| 
cional. 

Entonábanlo al entrar en los pueblos* y\ 
asi publicaba su misión ; asi anunciaba 
í^ue el enviado de Dios ponía las plantii> 
J?n aquellos higares, y que bien prontn 
iba á hacer resonar la palabra de vida, 

"Descalzo y sin más armas que el Cru- 
cifijo recorrió con el í*. López, reli^oso 
de la misma orden y su inseparable com- 
pañero, pfran parte de la provincia ante<^ 
mencionada. Pasó después á Tahascn v 
n Ciudad Real ; en seguida á Guatemala v 
á todos los pueblos de la costa y sierra, 
que dan al mar del Sur, á la Talamanca 
y á los térrabas, á la provincia de la Ve- 
ra Paz, á las montañas donde habitai' 
los aoóstatas cboles del Manché y al paí> 
de los indómitos lacandones. 
« Rn todas partes %e atraía las voluñta-í 
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fdeb pur medio del ejemplo y de la [jn'c 
Micacion: su preseircia era la de un men- 
Uajero de paz y candad, y dejaba al aia- 
I sentarse el germen de las buenas costum 
Ibres^ juntamente con la memoria snavisi- 
[tna de una virtud acrisolada. 

Los pueblos, por su parte, acudían ;\ 
líos ministros del Evangelio con vivas de- 
mostraciones del más puro entusiasmo. 
^'Conmovíanse, (dice el P. Espinosa, bió- 
grafo de nuestro Margil), los circunveci- 
nos pueblos con tal extremo, que sucedió 
tal vez congregarse por los caminos 
I cuatro mil indios, saliendo desalados de 
i sus cbozasj por acompañar á estos dos 
varones memorables. Quisieran demos- 
trar lo crecido de su afecto y veneración, 
[desgajando verdes ramos de los árboles. 
Líos llevaban en las manos muv festivos: 
[y por la multitud frondosa que se movía. 
fiudo parecer, ó que se transladaban de 
[una k otra parte las selvas, ó que, comr» 
?;e le representarnii al ciego del ?'vaní^e- 
lio, caminaban los bombrcs como arbole?. 
Afligíanse lt>> bnmildes misioneros con 
demostraciones tan extravías, y á fuerza 
jfle ruegos, persuasitmes y amenazas, cor- 
'tamn el hilo (\ estns piadosos excesos. 
Tiróte süindo no saldrían de los pueblos, 
^hasta que arroiasen al campo las ramas, 
jor obviar semejantes emulaciones en 
io$> vecinos/' 
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Sin enibargu, no en todos los lugares 
que visitaron durante sn peregrinación 
apostólica, tttvieron igual acogida. Po^ 
blaciones hubo entre infieles, donde a! 
entrar eran saludados con una lluvia Út 
piedras y saetas, salvando la vida por 
uno de aquellos suce os cuyo >ecret" 
se reserva la Providencia, 

Predicando entre los salvajes de la Ta- 
lamanca, llegaron á una ranchería, donde 
maltratados de mil maneras á cual niá> 
punzante, estuvieron á punto de ser ma- 
tados de hambre: entie los lacandone? 
iban á ser pasto de aquellos caníbales; y 
puede afirmarse sin exageración, que su* 
peregrinaciones entre los gentiles fueron 
un continuo peligro, llegando hasta el ex- 
tremo de que, hipócritamente obsequia- 
dos en algún palenque, (aduar de lo*- 
naturales), con varias frutas, recibierotí 
oculto en ella un fatal veneno, de cuya 
acción, no obstante, se vieron mUagrro- 
sámente libres. Asegúralo a«ií el mismo 
P, Margil en una carta, en que haciendo 
mérito de este hecho, refiere que admira- 
dos los intérpretes, les hablaron cierta 
vez de esta manera: **^ Padres» los indio> 
dicen, si sois dioses?, porque os han da- 
do veneno en la comida, y no os mo- 
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Los iüg\iiji> miíiiojit:rt>:?. eiiirt i^iíitu, 
correspondían á esta conducta malque- 
riente con la rnansedumbre y candad, qnv 
.son el íiistintivo de los verdaderos após- 
toles. Ágenos de ese celo indiscretn m 
que ardían algunos frailes del siglo dé- 
cimo sexto, no entraban en los pueblos 
de idólatras, destruyendo los torpes ob- 
jetos que adora la superstición: empeza- 
ban su bienhechora conquistaj procuran- 
do alumbrar los entendimientos con la 
luz de las eternas verdades y sembrar en 
los corazones el amor de Úios y de los 
hombres; proseguían su obra desarrai- 
gando malas costumbres y corrigiendo 
vicios, especialmente el de la embriaguez, 
á que son tan dados los indios, y la co- 
ronaban felizmente algunas veces, hacien- 
do deponer á los bárbaros la vida en los 
montes y reduciéndolos á formar pobla- 
ciones rcgidares, para lo cual les patenti- 
zaban la miseria de la condición aislada 
y beligerante, y las ventajas de la vida 
civil y cristiana. 

Una vez alcanzado este triunfo, ¡ cfué 
cuadros tan risueños los que representan 
á los neófitos dirigidos y aleccionados 
por los discípulos de Jesús ! Para esta- 
blecer las poblacinnes elee^ian éstos por 
lo rejgfular los valles dilatados y enrique- 
cidos con todos los dones de la natura- 
leza : formabais la planta correspondiente, 
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trajEíitido calles v señalando los s¡ttOí.| 
dontle se proponían edificar iglesias; p^> 
lidian luego á la formación de ellas v til- 
las chn^as destinadas á los habitantes; » 
era de ver la animación, el entusíastno. 
el afecto con que se ejecutaban todas e^- 
tas obras, siendo los misioneros no sólo i 
ilircvtíircs, sino de los primeros en con-l 
tribuir :> ellas con su trabajo Hsico. La 
actividad de los nuevos pobladores po- 
día significarse propiamente con una 
imagen mil veces empleada en casos co- 
mo éííte» por los escritores grieg-os y ro- 
manos, con ta qne presentan las abejar 
al construir su panal. 

'*1*oda la fábrica de estas iglesias era 
pujiia, (dice el biógrafo antes citado), 
eofupuesta Je jarales y troncos, y ador- 
nnílos los rd tares con estampas y vitelas. 
ít*rnuVudolcs sus tabernáculos de cañas y 
flores de diversas plumas: las colgaduras 
eran de c?^leras bien tejidas, y éstas eran 
las i>reciosas alba jas que les ministró á 
ios religiosos en aquellos desiertos su re 
camarera ta santa pobreza. El ornameu 
to lo cargaban consigo, que por ser úni- 
ct) les servía en todas partes, y para que 
uno dijese misa, esperaba, ayudándole de 
ministro» el otro. Para este sacrificio con- 
servaban unas sandalias de una suela, \ 
no les servían más en todo el dia, por- 
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que en toda 5U peregrinación llevaban los 
pies enteramente desnudos/* 

Pero si bien es cierto que este desabri- 
go les parecía matural y consiguiente á 
su eistado, y por lo mismo, no sólo lleva- 
dero» sino apetecible para más asemejar- 
ía á los primeros apóstoles, también lo 
es, que para las pobres chozas qiie con 
el nombre de iglesias habían fabricado y 
destinado al cuíto, anhelaban alguna más 
decencia, y asi lo pidieron en un informe 
dirigido a! presidente de la audiencia de 
Guatemala, cuyo pasaje relativo vamos 
á trasuntar en seguida : 

"La mucha caridad, (dicen)» que U. S. 
hace á nosotros, mandando á sus minis- 
tros, que todo lo que pidamos por nues- 
tras firmas lo provean de las arcas rea- 
leas de su majestad, sea por amor de 
Dios ; pero nosotros, por la misericordia 
del Señor, no necesitamos de firmar co- 
sa alguna, porque siendo Dios Nuestro 
Señor servido, con estos hábitos que sa- 
camos del coleefio, hemos de volver á él: 
y en cuantn á !a comida, asi entre cris- 
üanos como entre gentiles, no nos h.i fa< 
tado lo necesario, y tenemos esa fe en 
el Señor, que jamás nos ha de faltar; aun 
que es verdad que en todas estas nacio- 
nes no hay más comidas que plátanos, 
yucas y otras frutas cortas, y algún po- 
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cu de niai/. : v tMi la Talamaiica un |mhí**] 
de cacao; pero el afecto con que no^ 
asisten en esta? casas, hartas veces rtojl 
ha enternecido el corazón, y en todo ést^í 
no hemos hallado menos laí^ comidas ckj 
otras partes. Pero para las ig'lesias s<ml 
necesarias hechuras de los titulares y nr-l 
ñámenlos, á lo menos según los minis-i 
tros hubieren de entrar, y que uno A 
otro se provea de Guatemala, á donde] 
á U. S. mejor le pareciere, porque ciil 
Cartago cualquiera cosa se vende mm'j 
cara/' 

Acaso las poblaciones que tuvieron purl 
fundadores á estos religiosos insignes, 
son en el dia villas y ciudades florecien- 
tes ; acaso muchas de ellas sin salir de 
su obscnridad» han desaparecido del ma- 
pa. De todos modos, su existencia en el 
mundo ó en las páginas de la historia, 
es un monumento imperecedero que da 
testimonio del espíritu benéfico y civili- 
zador que animaba á los dígaos obreros 
del cristianismo. 

VII 



Empleando el P . Margil su vida de v 
ta manera tan fructuosa y estando iiu 
día en el pueblo de Dolores, situado en 
la montaña del Lacandan, recibió carta 
del R. P. comisario general» en que k 
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[ordenaba, partiese inmediatamente á 
Querétaro á desempeñar el cargo de 
[guardián del colegio de la misma ciudad, 
[para el que había sido electo un año an- 
ftes. 

Púsose luego en camino, y á mediados 
[de Abril de 1697, un viandante notició 
á los religiosos del expresado colegio, 
haber dejado algunas leguas atrás, en 
la vía que conduce de México á Queréta- 
ro á un fraile, que, según las senas que 
dio de él, no podía ser otro que Fr. An- 
tonio Margil de Jesús. 

Era él en verdad, y en la tarde del lu- 
nes 22 del propio mes, salieron á encon- 
trarle á extramuros la comunidad, y casi 
toda la población en tumulto. Iba el bu- 
^milde fraile con el rostro tostado del so], 
' el hábito remendado, el sombrero, que 
correspondía al vestuario, coleado á la 
espalda, y en la cuerda, pendiente, una 
calavera, que le servia en los sermones. 
Aunque durante su peregrinación anostó- 
Irca bahía traído los pies siempre de=níi- 
dos, quiso en esta vez no mostrarse exce- 
sivamente austero, y calzaba esa esne'-^V 
de sandalias groseras que usan los n^^tit- 
rales, formadas de una suela de cuep^ 
cnidto, que tan sólo ahnVan !a nlanta 
del pie» v cute llaman "Tiii?»r?irt^pc;" í»^ 
_Unos pueblos v en otros *'cacles." *^ 

Los repiques de las campanas de toda 

LOS CONVHNTOá.— II TOWO,-q 
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la ciudad aii iniciaron la entrada de la col 
mitiva, en medio de la cual iba el apósloi] 
con semblante modesto y lleno el pecho] 
de gratitud por un recibimiento que &\ 
conceptuaba inmerecido, Al llegar i la I 
iglesia del colegio» entonó la comunidadl 
el *Te Deuní laiidamus/' y dio fin á aquelJ 
acto el venerable Padre con una breve 
plática que dejó edificado á todo el con-i 
curso. 

VIII 



Por tres años gobernó con sabiduría i 

la grey encomendada á su cuidado, y 
después de haber desempeñado en el mis 
mo colegio los oficios de presidente '1i» 
capite'' y vicario, pasó de nuevo á Guate- 
mala por mandato del superior y llama- 
do del gobierno, para restituir !a paz '.x 
los corazones de muchos, que turbaban el 
ííosiego público con sediciones. 

Su viaje fué un ejercicio continuo de 
caridad y enseñanza evangélica, y como 
dice el biógrafo que antes citamos, '*en 
tan dilatado camino iba haciendo lo que 
el so!, á quien llamaron corazón del cielo, 
que no se movía sin ir comunicando ca- 
lor, kicidos rayos y benignas influencias 
dejando en cada posada, ciudad ó pueblo, 
estampado un beneficio," 

Llegado á Guatemala, y habiendo cum 
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plido satisfactoriamente con el objeto á 
que le llamó la obediencia y^el deseo de 
contribuir al bien de los pueblos, funda 
un colegio de su orden en la ciudad ; par- 
te en seguida á nuevas misiones, entr^ 
pueblos ya convertidos al cristianismo; 
pero ciegos todavía con algunas ci-een- 
cias supersticiosas; vuelve á ponerse en 
camino para su colegio de Querétaro; 
pasa después á fundar el colegio de Gua- 
dalupe de Zacatecas; emprende la con- 
quista del Nayárit para el Evangelio; in- 
térnase con el mismo objeto hasta la pro- 
vincia de Tejas; y finalmente, después de 
lograr los mismos bienes entre los infie- 
les del septentrión, que entre los del me- 
diodía, nos le encontramos en camino de 
Querétaro para México. Venía graveraen 
te enfermo, y en esta ciudad, teatro poco 
antes de sus. predicaciones, le esperaba 
la muerte. 

IX 

Este último viaje se verificaba hacia 
fines del mes de Julio de 1726. El 6 de' 
Agosto del mismo año, el venerable re- 
ligioso pasó á mejor vida. 

Pintar las circunstancias de su falleci- 
miento, es tarea inútil; su muerte fué 
la muerte del justo. 

Al aiíimcio de este doloros suceso, la 
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I capital se conmovió como herida de un» 
I calamidad repentina, y nadie se mostra* 
ba dispuesto á creer lo que realmente 
había pasado en la celda de que habla 
Vnos al principio. Una de las más triste- 
ilusiones del hombre, es imaginarse que 
el bien ha de ser eterno en la tierra. 

Acudían todos al convento de Sar 
Francisco a tributar el último homena- 
je de respeto y gratitud á unos resto? 
queridos, qué pronto iba la tierra á es- 
conder en su seno. El cuerpo del dig"'^ 
misionero ñié expuesto en la iglesia k \i 
admiración pública. Llamaban la aten- 
ción por su hermosura el rostro, modes- 
tamente inclinado hacia el pecho, y ^^^^ 
pies, que sellaba la piedad con mil óscu- 
los, bañándolos en llanto ; aquellos pies 
siempre prontos á caminar, á donde ha- 
bía desg'raciados á quienes dispensar con- 
suelo, y que descalzos no habían temido 
hollar las sierras más ásperas de México 
y Guatemala. 

Asistieron al funeral el virrey, la au- 
diencia, los tribunales, la clerecía, y en 
una palabra, todo lo más florido de la so- 
ciedad mexicana: todos aclamaban por 
santo al venerable Marfil, todos prego- 
naban á voces las virtudes en que más 
se había señalado; y eran estas manifes- 
taciones tan expontáneas y entusiastas, 
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juc habrían bastado en los primitivos 
[tiempos de la iglesia, para canonizaríe. 

Los condes del Valle de Orlinvii, Don 
José Hurtado de Mendoza y Da. Gracia- 
fna Vivero, cedieron para sepultura del 
It ene rabie cuerpo, una bóveda, que po- 
¡seian bajo el presbiterio, al lado que Ha- 
lan del Evangelio, 

He aqui la inscripción, que entre lá- 
Fminas de estaño se dejó encerrada en el 
[ sepulcro ; 

I lie yacet sepultus V. Servus dei 
P. Fr. Antonius Margil: Missiona- 
rius. Praefectus et Guardianus 
Collegiorum de propaganda Fi- 
de Sanctae Crucis de Queretaro, 
Santissimi Crucífixi de Guate- 
mala, et Sanctae Mariae de Gua- 
dalupe in hac Nova Hispania erec- 
torum ; fama utique virtutum, mi- 
raculorumque illustrís : 

Obiit in hoc percelebri 

Mexicano conven tu 

Die VI. Agiisti Anno 

DNI. MDCCXXVI, 



Traducida la anterior inscripción, es co 
mo sigue: 

"Yace aquí sepultado el venerable sier- 
vo de Dios Fray Antonio Margil, misio- 
nero» presidente y guardián de los colc- 
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gios de propaganda fide de la Santa Crm 
de Querétaro, del Santísimo Crucifijo dt 
Guatemala, y de Santa María de Guada- 
lupe, fundados en esta Nueva España, 
varón en gran manera ilustre, por la ía- 
ma de sus virtudes y milagros. Murii 
en este insigne convento mexicano, ri 
día 6 de Agosto del año del Señor. 
de 1726." 



Difícil es encerrar en los estrechos li- 
mites de una inscripción, el relato de los 
hechos notables y de los rasgos carac- 
terísticos de un hombre virtuoso; pem 
en la que acabamos de leer, no sólo sp 
nota esa falta por tos términos genera- 
les en que está redactada, sino que st 
omitió en ella precisamente lo primer^ 
más bien dicho» lo único que debía hal>er- 
sc expresado. Hablase vagamente de vir- 
tudes y milagros, y no se llama la ater,- 
ción hacia e! distintivo de nue?^tro héroe, 
el espíritu altamente evangélico de que 
estaba animado, que le bacía arrostrar 
con frente serena los mayores peligros 
por llegar á su objeto, y en virtud del 
cual ejecutaba hechos que se pueden po- 
ner en parangón con los de los primeros 

estoles. 
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¿Será qu€ esta prenda, verdadcram^B- 
te singular en aquel tiempo, no fuese es- 
timada en todo su valor? ¿Se creería aca- 
so que la vida de un r-eligíoso no podía 
emplearse de una manera más digna que 
ajdñiinistrando sosegadaninte los sacra- 
mentos en los templos de las ciudades? 
I No, sin duda; y la prueba es, que el 
ivenerable Margil fué objeto en vida y 
'muerte de las más vivas simpatías, y que su 
memoria ha sido honrada hasta nuestros 
tiempos con todo el amor y veneracióti 
que se tributa á los varones beneméritos ; 
|sc lia tratado de su beatificación, según 
f'nos ha informado una persona; han es- 
crito su biografía plumas tan gallardas 
como las de los PP. Espinosa y VilJa- 
plana, y Larrañaga le ha cantado en ver- 
sos latinos, pues taí es el asunto de la 
"Margileida." 

Ahora bien, si tanto amor» si tanto en- 
tusiasmo ha excitado en los corazones 
de seglares y eclesiásticos, ¿c^mo es 
que su vida ha tenido tan pocos imitado- 
res?, ¿qué obstáculo invencible se ha pre- 
sentado para que siguiesen sus huellas 
tantos regulares que verdaderamente 
eran dignos y capaces de esa gloria? 

El esuíritu del siglo actual dicen algu- 
nos» todo lo corrompe y envenena; es un 
►•viento helado y asolador que extingue 
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las más nobles aspiraciones y sofoca eaj 
germen los más valientes impulsos: csttl 
es la causa principal de la decadendi de] 
los institutos monásticos. 

Pero ¿qué tiene que ver el espíritu dell 
siglo con unos hombres que se apartan! 
del mundo precisamente para contrariar 
con sus doctrinas y ejemplo la influencia 
de ese mismo espiritu que suponen taiij 
dañado? ¿ó es otro e! objeto de la vida! 
del claustro? ¿Ha sido diverso respecti- 
vamente en tiempos anteriores? ¿No es 
un hecho que el mal siempre ha existido, 
y que á combatirle es á lo que se han 
consagrado eo la^ anti^niedad los filósofos 
y después los discípulos de Jesús, uw 
mente los que, como los religiosos, han 
adoptado una vida más austera? ¿Y no 
es también im hecho que estos divinos 
atletas han triunfado? ¿Por qué no pudo 
suceder lo mismo en nuestros días? 

Luego el espiritu del presente siglo, 
dadr^ que se le identifique con el mal, no 
es la barrera incontrastable que se opo- 
ne al desarrollo de la acción del bien, y 
por lo mismo de las virtudes apostóli- 
cas. 

Ofro ha sido* el adversario de ese des- 
arrAÍln. v es, la falta individual y colecti- 
va de Tierseveraucia en el fervor primiti- 
vo : eso es lo que nota v censura el e^^ 
pírítu del siglo, tan mal comprendido v 



— 137 — 






alumniado, y eso es Iq que deploran los 
hombres pensadores y con ellos toda la 

ocicdad. 
Sí, la sociedad, animada de las iileas 

losóficas reinantes, anhela, exige que las 
instituciones llenen su objeto y no ^eau 
una mentira sistemada ; exige que los 
hombres que hacen profesión de virtual > 
heroismo, sean realmente héroes y virtno- 
hsos; exige de ellos et cumplimiento fiel 
precepto del Salvador, ''sed santos como 
lo es mi padre celestial :" y de otra ma- 
nera, también exige que desaparezcan de 
su seno, porque eso está en el urden in- 
variable de las cosas, según la sentencia 
del Evangelio: ''¡árbol que no da frnto 
será quemado!** 

Finalmente, otros oponen que la í"alta 
de auxilio, especialmente de los gobier-* 
nos. ha cortado las alas al genio em- 
prendedor que en otros siglos dio tanto 

redáto á Io> reilíiií?ici«iois, > qaue cilila eá la 
que hace imposibles \v.s misiones entre 
los bárbaros. 

No negaremos que la cooperación efi- 
caz del gobierno á las empresas apostóli- 
cas sería de alta importancia para obte- 
ner buenos resultados : pero jamás con- 
cederemos que sea necesaria é indispen- 
sable, y antes bien podemos afirmar, sin 
temor de equivocarnos, que los viajes 
más fructuosos de los misioneros han «^idn 
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que realizaron sin protección de mu- 

gfuna clase, llevados sólo del ardiente ce- 
lo que los impulsaba y entregado^ ente- 
ramente al cuidado de la Providencia. 
Buena prueba de ello nos suministra el P 
Margil, quien además siempre esquivó ca 
su bienhechora carrera ayudarle del po- 
der humano. Con este motivo, y pkira con- 
cluir, referiremos un caso notable de ^w 
vida: 

Emprendida por él, como dijimos, U 
conversión del Nayárit, le excitó la real 
audiencia á que propnsieYa los medios más 
aptos para civilizar aquellas tribus bar- 
baras, á lo que él respondió : "Los que 
se me ofrecen son á mi ver los más pro- 
pios ])ara la suave introducción evangé- 
lica, y los que sn Majestad» en sus le- 
yes, tiene csíalilecidos para convertir y 
reducir, disponiendo que siempre prece- 
da la paz evangélica y los más suaves de 
la persuasión..,. Siendo del agrado de 
psa real audiencia, entraré por aquel runc- 
ho, como tengo intención, con sólo un 
compafiero, predicador misionero, de 
nuestro colceio, á la sierra, sin escolta ni 
cuidado de armas." 

¿No os narece escuchar el razonamien- 
to de un discípulo de San Pablo? 
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Dos palabras más. 

Los restos del P. Margil fueron exhu- 
mados con autoridad apostólica en lo de 
Febrero del año de 1778: en el de t86i, 
á 2 de Abril, cuando ya la mano de la 
destrucción desmantelaba la ig-lesia y 
claustros del convento de San Francisco, 
eran trasladados á la Catedral por los re- 
ligiosos Fr. Amado Montes, Fr. Buena- 
ventura Merlin y Fr. Luis Ogfazón, acom ^ 
panados del Lie. D. Luis Rivera Meló 
joven de ideas progresistas, y de grandes 
esperanzas para la literatura. El cuerpo 
del venerable sacerdote iba encerrado en 
una caja de madera, forrada de piel roja, 
y con tres cerraduras. Quedó depositado 
en la capilla de la Virgen de la Soledad. 

Si la afición á las virtudes del héroe 
cristiano pretende corroborar más la me- 
moria que de él anida en nuestras almas, 
guárdese de estampar en esa caja una 
pomposa inscripción : recuerde tan sólo, 
y este será el mejor epitafio, las palabras 
que el santo misionero profirió en una 
ocasión solemne, y que tan bien revelan 
su desprendimiento de cualquier otro 



afecto que no fuese el de la virtud ^ 
tengo más padre y madre que Jesucristo, 
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EL CONVENTO 

Extrañará acasj • el lector haber vístf) 
el bosquejo de la vida del P. Margil m- 
cluido en el cuadro que hemos destinado 
á los religiosos franciscanos llamados de 
la observancia, siendo asi que el gjau .^ 
sionero pertenecía á los de '* propaganda 
fide/' por cuya circunstancia parecía más 
natural fijar en él la atención al tratar deí 
monasterio de San Fernando ; pero lia} 
f|ue saber por una parte que asi el colegio 
de la Santa Cruz de Qucrétaro, donde flo^ 
recio al principiti de su carrera en nues- 
tro país, como el mencionado puco ante^. 
fueron fundados [nif la provmcia del San- 
to Evangelio, de (|ue era mcitriz el c*j\) 
vento de San Francisco de México, y ]> *" 
otra» que el venerable padre vino á morir 
á este último, en él descansaban suí; ren- 
tos, al propio edificio pertenecía la celda 
donde pasu su postrer ^'nfermedad. «e<jrn 
ya expre<;amos, v todas estas razones nm 
autorizan á creer cute esta era la^ or-iv-MTi 
de cnnsROfrarle bis ltnea> antecedentes 
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Por lo demás, los apuntes que dimos 
Bobrc esa celda y la enfermería, de que 
formaba parte, nos conducen naturalmen- 
te á hablar de lo restante del convento* 

Este grandioso edificio que, según lia 
dicho un escritor, considerado bajo e! as- 
pecto religioso no tiene igual en ia Repú- 
blica, gozó en todo tiempo de bien me- 
recida celebridad, ora por la hermosura 
de su iglesia y capillas, ora por la ampli- 
tud de los claustros y iK^más partes ane- 
xas, y ora en fin, por los magníficos pa- 
ramentos y riquezas artí ícticas que acau- 
dalaba. 

Admiración de nacionales y extranjeros 
fué en nuestros días, y la iglesia en parti- 
cidar se consideró siempre como el pun- 
to' de reunión de lo már^ granado de nttes- 
tra sociedad, que asistir* allí á los divinos 
oficios celebrados con un esplendor y 
pompa sorprendentes* 

Durante el régimen colonial, por idé^i- 
ticos motivos, fué objeto de la misma afi- 
ción, del mismo cariño. Los pocos viaje- 
ros que entonces recorrieron el país y 
se detuvieron en la capital. le visitaron : 
hacían otro tanto los españoles que pa- 
saban á ella con ánimo de avecindarst*, ó 
con el de morar algunos años como los 
vi revés : v contra vén don os á los se^fun- 
dos, citaremos el ejemplo de la visita que 
le hi;ro el primer conde de Revillagígedo 
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con su familia, de que nos ha conservad'^ 
memoria el Diario de D. José Manuel df 
Castro de Santa Anna, en las siguiente? ^ 
líneas : 

*'La tarde de este día (12 de Septiem' 
bre de 1754) S* E., acompañado de laj 
Exma. Sra virreina, los señoritos sus Hi- 
jos é hijas, sus damas, varios caballerosl 
y sus familiares, entraron en el convento 
principal de nuestro P. S. Francisco, por- 
que dicha Exma. señora deseaba verlo 
por ser el más capaz y hermoso de esta 
ciudad; le circunvalan cuatro cuadras en 
que se incluye su hermosa ig^lesia y ca- 
pillas, pulidos claustros, an churo -ios dor- 
mitorios, general noviciado, enfermería de 
bella arquetictura ; gastaron toda la tar- 
de en pasearlo, y en la celda principal 
del reverendísimo padre comisario gene- 
ral, pasaron después hacer mansión ; ha- 
llábase pididamente aderezada, y allí se 
les suministró un opulento refresco, sien- 
do obsequiados por dicho reverendo pa* 
dre y demás prelados de aquel convento, 
de donde cerca de las ocho de la noche 
se retiraron á su palacio," 

La importancia, pues, del monumento 
de que se trata, exijs^e una descripción la 
más completa que de él pueda darse, y 
aunque no poseemos todos los datos necc 
sarios para esa tarea, vamos á cmpreti- 
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ier una relación de sus partes pi-incipa* 
les, para lo cual distinguiremos en él dos 
estados, el que tuvo hasta principios del 
año de iSói, y el en que se encuentra ac- 
tualmente como consecuencia de las mu- 
tilaciones y ruina que ha padecido 



El P. Vctancüurt» cronista de la orden, 
nos pinta el estado qu€ tenia el conven- 
to hacia fines del siglo décimo séptimo, de 
la manera siguiente: 

"Dejo lo antiguo que pasó, y paso á ItJ 
moderno que permanece, que aunque en 
la relación latina escribí In (fue supe, no 
sé si sabré decir en romance lo que á la 
vista tengo, porque es otra cosa el verlo 
y mucho, menos el decirlo, y sólo el que 
lo mire podrá creer y decir que es más 
lo que ve que lo que se dice. No es lo 
más lo que tiene de vivienda en los altos 
el convento» aunque en nueve dormitorios 
unos altos y otros bajos por haber i: ido 
en varios tiem^Kis su fábrica: tiene casi 
trcsciejitas celdas, donde prelados, mora- 
dores, enfermos y huéspedes moran de 
ordinario cerca de doscientos frailes» so- 
brando celdas altas, baias y entresoladas 
para otros muchos» todas acomodadas y 
con distinción de personas, ordenadas las 
viviendas, segiin la calidad de los suje- 
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tos, con sus pasadizos y oficinas ncccsa- - 
rías para todos. M 

'*Tiene dos claustros, y en medio d^l 
cada cual una pila de agua que le alegra 
la del principal es de piedra de jaspe blan — 
co ( que acá llaman Tecale) con dos taza^ 
hermosas de lo mismo y una imagen á^m 
talla de San Diego por remate. Los claus-^ 
tros bajos están adornados con lienzos 
grandes del pincel famoso de Baltasar de 
Chávez, en que se registra toda la vida 
de N. P. S. Francisco, y entre cuadro y 
cuadro una tarja que tienen dos ángeles 
en que está escrita la historia de cada 
lienzo en romance lacónico y sucinto: en 
todo el techo no se divisa viga porque 
está cubierto de lienzos pintados de va- 
rios lazos, alfombras y alcatifas fingidos 
que hacen á la perspectiva agradable vis- J 
ta; el socio es de madera con países ]^fl 
montería, y en él pintado el monte Alber*™ 
ne con primor. De allí sigue de norte k 
sur las dos piezas del refectorio y fala 
de "profnndis f* en esta, que es del tama- 
ño del refectorio, está el sepulcro de losj 
señores Cervantes : en las paredes estáll 
las efie:ies de los dos obispos de HuaxH 
ca (Oaxaca) que ha tenido, con el epi- 
tafio funeral cada cual, en que se dicen 
sus dignidades v oficios: acompaña en es* 
ta sala una devota imaeren del Santo Cris»_ 
to de Burgos en su retablo. El refectorifl 
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es tan capaz, que eii las mesas caben más 
de quinientos religiosos, con sus oficinas 
necesarias y patio donde se asolea el agua 
que se ha de beber en sus tinajas. 

**Tiene cuatro escaleras principales : al 
entrar de la portería está una con tres ra- 
males de escalones, á San Buenaventura 
dedicada, con tres lienzos de su vida que 
la adornan; el techo de artesón dorado 
con las ocho virtudes de relieve y el Es* 
píritu Santo en medio pendiente^ que las 
corona : en los cuatro ángulos los cuatro 
pontífices de la religión, de talla entera, 
con las tiaras en las manos como que al 
santo las ofrecen ; en las cuatro pichinas 
los cuatro más célebres autores de la or- 
den: Scoto, Lyra, Alejandro de Ales y S. 
Antonio, de pincel todo, cubierto de plo- 
mada, obra que hizo y dedicó el M. R. P. 
Fr. Buenaventura de Salinas á expensas 
de bienhechores, con una misa dotada de 
cincuenta pesos cada año, que en la mis- 
ma escalera el día de San Buenaventura 
se canta con su responso; en el primer 
descanso está una puerta grande y dos 
pequefias por donde se entra á una capi- 
lla de doce varas en cuadro á nuestra se- 
ñora de Aranzazu dedicada: tiene dos al- 
tares á los lados, uno de N. P. S. Francis- 
co, y otro de S. Buenaventura, de talla 
fntera en sus retablos : en las repisas de 
-íb cuatro ángulos cuatro lienzos, de N. 
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R Santo Domingo, S. Francisco, S. Agy 
tín y S* Ignacio ; el techo, de lazos don 
dos, con los ocho atributos de la Virgcl 
de medio relieve, por artesón, y en me 
dio un Henzo de la Asunción de nuestn 
Señora, que á la perspectiva parece qu 
va penetrando las nubes para el cíelo, i¿ 
do cubierto de plomada^ con una tribuna, 
y su órgano en ella, donde se entra por 
ía sala de ordenación, y con otra puertó 
baja que va al noviciado, y por ella salen 
los novicios á rezar el oficio de nuestra 
Señora en alabanza. Hoy pertenece al ca- 
pitán Antonio Calderón, 

**Las otras tres escaleras no son de me- 
nos arquitectura y adorno : una que baja 
:í la sala de *'pro fundís," cuyo espagí» 
ocupa un lienzo grande del Tránsito de 
N. P. S. Francisco, y al otro lado, de su 
tamaño en proporción, otro lienzo de los 
milagros del B. Fr. Salvador de Ortn. 
Otra baja á la antesacristía, que se com- 
pone de tres ramales y dos derrames : uno 
qiie va al claustra principal, y otro al 
cuarto de los lectores; en el descanso tie- 
ne una capilla pequeña de nuestra Seño- 
ra de Guadalupe* y en el hueco del arco 
de en medio, en lo bajo, otra pequeña ca- 
pilla de S. Antonio. La cuarta escalera 
cae á la parte del poniente en el- seíSfuncTo 
claustro, que sube al cuarto y dormitorio 
donde viven los M^f. RR. PP. comisarioli 
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g^cncrales; está eu el techa adumada cau 
iiíerentes imágenes cuadradas de santos 
le la orden. 

*La sacristía, entierro de los señores 
condes de Santiago, es de las más visto- 
Isas y adornadas piezas que tienen las In- 
'dias, toda cuajada de lienzos grandes con 
sus marcos dorados, y entre lienzo y lien- 
zo de la sagrada Escritura pintados : el 
paraíso, la escala de Jacob» los triunfos de 
Jndit y de Joel, y las aguas que dio á be- 
ber Rebeca; atributos de María Santísi- 
ma, de mano del insigne Fr. Diego Bece- 
I rra, religioso lego ; toda está con cenefa 
^Lde azulejos por abajo, con un trono de 
^■ángeles y varios lazos por arriba, y toda 
^Bde cajones de nogal embutidos para los 
^ornamentos, el techo de artesón dorado y 
su plomada^ con cuatro ventanas al orien- 
te, que con las vidrieras finas aumentan la 
claridad de sus luces, 

**La iglesia tiene un hermoso retablo 
^dorado en el altar mayor de obra mosai- 
^■ca y corintia, con diez y seis santos de ta- 
^" lia entera que entre las columnas le acom- 
pañan : tableros de mano del afanjado Ba- 
silio, de los misterios de Cristo y de su 
^ madre: en medio está una hermosa ima- 
^t^en de talla entera de N. P. S, Francis- 
^r co y otra más arriba de la Concepción de 
nuestra Señora, v un Santo Cristo en el 
r tercer cuerpn. Rl sagrario está le reli- 
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qnias de santos adoTOadcH.^f en las puei 
tas pofftitiies con que se cierra^ como 
lo taterior, donde está una espina f!e la 
roña de Cristo en su custodia, el "Lij 
num Cmds" en una cruz de cristal qi 
tiene de los doce apóstoles reliquias r 
la canilla entera de San Felipe de Jesúi 
El cuerpo y capilla mayor ri^ne tan- 
tos retablos, que están unos en pos de 
otros, tan contiguos* que no permiten 
ver nada de las paredes que ocupan : tie- 
ne una reja de fierro, que divide la capí- 
Ua mayor del cuerpo de la iglesia, q«e 
tiene ocho varas en alto y quince de la* 
titud hecha de maravillosa hechura en 
la provincia de Cantabria, que su costo 
llegó á más de diez mil ducados ; el t^ 
cho es todo artesón y de plomada, y por 
estar con las inundaciones y en sm terra- 
plén más de cuatro varas sumido el tem- 
plo, se trata de hacerlo de bóvedas y le* 
yantarlo; obra que el M, R, P. Fr. Juan 
de Eluzuria^, comisario general, inten- 
ta (cuyo celo será de todos los devotas 
que lo desean agradecido), y sí los bien- 
hechores* ayudan, le verán acabado. X<^ 
se ejecutó. 

**Está al lado del Evangrelio un lienr 
del invicto marqués del Valle D. Fen a:; 
do Cortés debajo de dosel y con el estan- 
darte de sus armas, y al pie del lienzo en 
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)tie está su efigie, estáiti eii ati baúl pe- 
queño forrado en terciopelo negro sus 
luesos y los de su hijo el marqués Don 

lartín Cortés, para cuyo entierro se tra- 
|eron de Texcoco, porque fuese con la os- 
tentación de capitán general, yendo los 
huesos de D. Fernando Cortés en el en- 
_tierro; quedáronse unos paños azules con 
BUS armas por la paga del funeral, que se 
consumieron de servir. En el mismo lado 
sstá depositado el cuerpo del Sr. D. Ni- 

>lás de Vivero» tercero conde del Valle 
le Oriza va, para que se lleve á Tecania- 
"chalco al entierro de sus antepasados, y 
en otra sepultura están las armas de Fran- 
cisco de Heredia, con cuya limosna de ca- 
-torce mil pesos se doró el retablo. 
I *' Debajo de la lámpara, al pie de las 
gradas, están tres losas con sus epitafios, 
que la una es de D, Juan López Murillo, 
abuelo del Sr, D. Juan de Mañosea, in- 
quisidor que fué de esta Nueva España y 
obispo de la Habana, que dejó dotado el 
aniversario ; la otra es de D. Fernando de 
Hoyos y Azoca, caballero de Calatrava, y 
de sus descendientes, que dio la primera 
1áim)partTai iq^s« s** 1íe\V> al com vento de la Pue- 
bla cuando se puso la que hoy ^^irve ; la 
otra es de D. Prudencio de Armentia, to- 
das contiguas. En la iglesia y claustro* 
hay altares y entierros de diversos caba- 
lleros y conquistadores, cuyas sucesiones 
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han faltado, y son pocos los que la tieneq 

porque en las Indias duran muy pocr» 
generaciones, y menos que las genericiíJ 
nes las haciendas, que hay nietos qm; ni 
gozan lo que ganaron sus abuelos",, 

II 

La iglesia principal, cuya descripctó 
nos acaba de hacer Ve tan cu rt, no es b 
que vimos en nuestros dias. Ya el cronií- 
ta sentía la necesidad de que fuese repa* 
rada la que existía en su tiempo, levántate 
dola y substituyéndole el techo de artesoiJ 
y de plomada por otro de bóvedas ; y aun- 
que, segtna hemos visto, dice que no 5c 
ejecutó la obra, sí llegó á realizarse t^tc 
intento pocos años después, fabricándose 
la magnífica iglesia que nosotros alcanza* 
mos, la cual se dedicó á 8 de Diciembre 
de 1 716, veinte años depués del en que e-- 
cribía el cronista. 

Además de este templo existían enton- 
ces, y todavía están en pie otros de me- 
nores dimensiones, aunque igualmenlr 
suntuosos» Para indicar su situación pre- 
cisa, entraremos en algunas explicacione-í. 
que servirán al mismo tiempo para ilvíJí* 
trar la historia de todo el monasterio. 

Empezaremos por asentar, que este '*ni- 
paba una superficie casi cuadrada de unas 
3,249 áreas, ó bien 32490 metros cuadra- 
dos. 
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Fraccionado en consecuencia del decre- 
[to de i6 de Septiembre de 1856, de que 
[hablaremos en breve, quedó reducido á 
I- una superficie de casi 2,191 áreas, ó sea 
[2i»9i9 metros cuadrados. La parte del 
[edificio que fué separada del resto por la 
calle de la Independencia y enajenada, 
I comprendía varios departamentos, entre 
I otros, el jardín, que ya desde antes esta- 
Iba dado en arrendamiento, la enfermería, 
y las piezas y capilla que fueron en otro 
I tiempo de los padres comisarios genera- 
dles de la orden. 

Ese resto que quedó á los religiosos era 
todavía una casa enorme, un palacio. Di- 
vidiéndole por una línea imaginaria de 
Oriente á Poniente, se pueden considerar 
en él dos partes diferentes y aproximada- 
mente iguales : una hacia el Sur, que abra- 
zaba el panteón, el refectorio» la sala de 
''profundis/* todo el claustro principal, 
otro menor que ha servido de cuartel, la 
sacristía y antesacristía, de que se ha ha- 
blado; y otra hacia el Norte, donde se 
asientan la iglesia mayor y las capillas, se* 
paradas del pórtico y unas de otras por 
el cementerio, que tiene dos puertas á la 
calle» una á la de San FrancÍ!»Go y otra 
á la de San Juan de Letrán, la prim#»ra 
al Norte y la segunda al Poniente, 

AI entrar por la que da á la calle úl 
timamente indicada, se ve á la derecha Iíi 
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capiüsi del Señor de Burgos, situada óe 
Norte á Sur; á este rumbo el altar ^ 
yor, y á aquél la puerta piinctpaL 
estrenó el 6 de Febrero de 1780^ y 
31 metros de lal-go y 12 de ancho. Un si 
glo antes ocupaba el mismo sitio la capí- 
lia de San José de españoles, que se de- 
dicó con asistencia del virrey, duqtte ét 
Alburquerque» y de la audiencia en 19 de 
Marzo de 1657, según la crónica de W- 
tancurt, y en 19 de Julio del nüsmo año 
según el Diario de Guijo, aunque parece 
más probable lo primero. El mejor ador- 
no de sus paredes laterales, consistía en 
varios cuadros grandes que representa- 
ban la vida de San José, obra del célebre 
Baltasar de Chávez. Tiene otra entrada 
que dá al oriente. 

Frente por frente de la puerta princi- 
pal de esta capilla se asienta, con entrads 
al oriente y al altar mayor al rumbo 
opuesto, la íglesíta llamada de los Dolo- 
res ó de la Segunda Estación, fabricada 
á expensas de D, Cristóbal de la Plaza, 
secretario que fué de la Universidad. 
Tiene de lonefitud unos once metros y 
cinco de anchura : estaba adomada con 
cnádros de la Pasión de Cristo. 

Pero el punto desde donde el especta- 
dor puede formarse una idea completa de 
la muchedumbre de templos que abhrrí* 
el atrio, es Ta puerta que comunica con la 
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lile de San Francisco* Entrando por 

la se encuentra á la derecha la capilla 

la Tercera Orden, situada de Oriente 

Poniente, á este rumbo el altar mayor 

: al opuesto la entrada principal, pues tiu- 

otra por el Sur dando al atrío. 

A la izquierda se ve la capilla de Aran- 

izu en la misma linea que la anterior, con 

iva puerta principal corresponde la sn- 

, de manera que tiene el altar mayor k 

parte de Oriente. Su longitud es de 

reinta y dos metros, y de diez metros í^u 

Inchura. 

En frente se levanta la magnifica ca- 
billa de Balvanera. anexa al templo ma- 
for y comunicada con él, la cual fu^ cnns- 
rnída á expensas de los naturales de la 
ioja mucho tiempo después del que abra- 
ca la crónica antes citada. Tiene una labo- 
riosa fachada á estilo de las de la Santísi- 
ma y del Sagrario ; estila que algunos ma- 
lamente reputan gxitico. y que e^ más bien 

del renacimiento. 

\. 

La capilla de la Tercera Orden, que co- 
mo dice bien Vetancurt puede servir de 
templo al mayor convento, tiene cuaren- 
ta y cuatro metros de largo y doce de an- 
cho. Se dedicó, se^ún el cronista antes ci- 
tado, en 22 de Diciembre de 1624. En la 
parte superior de la fachada que mira al 
Sur se halla medio borrada una inscrip- 
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': la puerta que d^ al * 
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riSfl^ita á U Kacro&anta lateranense de Rc" 
ma, en lo de Julio de 183 1. 

no interior de la capilla era ilc 
br ^ así como e^ de las demás, es- 

ff '♦- en las festividades que en ttv 

dí4 , ,.. ;ntty pomposas y frecuentes. 

f .ft fachada de la capilla de Aranzaíti Ha- 
mA «fffnpre la atención por cierta eleean* 
fin ffue la difitingfue. En el friso que sigtic 
fd aff|iihr:\he, bajo el cual se abre ia iTñ- 
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T'^da, se lee dividido en silabas el letrero 
^^ sigfue : 

Sacrosancta lateranensis ecclesia 

Un poco más arriba hay un cuadro con 
figuras de relieve que representa á un pas- 
tor rodeado de una grey, sentado al pie 
de un árbol y con la vista fija en la copa 
de éste, donde aparece la imagen de Ma- 
ría. 'Acaso se refiere á la leyenda de nues- 
tra Señora de Aranzazu. 

En la parte inferior del cuadro se halla 
inscrita la relación siguiente: 

Capilla de la milagrosa imagen de 
Nuestra Señora de Aranzazu, y en- 
tierro de los hijos y naturales de 
las tres provincias de Vizcaya y 
reino de Navarra, de sus mujeres, 
hijos y descendientes, á cuya costa 
se fabricó v dedicó en el año de 
t688 

Cohipreñdérá bien el lector, que los hi- 
jos y naturales de las provincias vascon- 
gadas costearon !a fábrica de esta iglesia : 
pero le parecerá ún poco arduo qué los 
descendientes de ellos havan contribuido 
también á la obra, seepin declara la rela- 
ción ánte'cédehte: Cesará no obstátite sli 



asombro luego que reflexione, que esU 
clase de inscripciones eran ordinariamen- 
te parto de personas que sabían poco de 
achaques gramaticales. 

Hacia el remate de la misma fachada m:, 
ve lo siguiente: 



Tu honorificentia populi nostrí. 



Tiene asimismo esta capilla una piie 
lateral hacia el Sur, arriba de la cual, 
ocupando el centro de la portada, se ve 
una figura de relieve que representa á S, 
Prudencio obispo. 

Por minuciosos que parezcan los por- 
menores acerca de las pinturas ó efigies 
de esta clase, suelen ser ¿tiles é interesaiv 
tes cuando contribuyen á hacer percepti- 
\)les algunos pasajes históricos de impor- 
tancia, ó se refieren á objetos que recuer- 
dan algtln hecho ó suceso memorable» ó 
bien cuando á estos mismos objetos 
tributa un culto sostenido y sancionad 
por antiguas tradiciones. 

De estos objetos abundan en núes 
poblaciones y señaladamente en Méxio 

¡Cuántas veces al pasar por la esquin: 
de la segfunda calle de San Francisco y 
callejón del Espíritu Santo, hemos con!^ 
templado con una mezcla de horror y doH 
tristeza el mascarón formidable de pie-" 
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ra que, sobresaliendo en la minina es- 
|tiina, .señaJa la altura á que llegaron las 
j;uas en una de las mayores inundacio- 
les í|ue ha padecido la ciudad ! 

Y contrayéndonos especialmente á efi- 
jies colocadas en la portada de un tem* 
lio, ¿ha visto el lector la de la Purísima 
jiie ocupa el nicho central de la fachada 
el hospital de Jesús Nazareno? ¿ignora 
^ue esta estatua ha sido en otro tiempo 
bjeto del culto más entusiasta, condeco- 
ida con el nombre de ''Nuestra Señora 
le las Maravillas?' ¿Sabe la tradición acer- 
del origen de este objeto sagrado? 
"Pasemos (dice el P. Florencia en su 
PZodiaco Mariano'*) del hospital del amor 
pe Dios al hospital que vulgarmente 11a- 
aan de Jesús Nazareno por una mila- 
rosa imagen de Jesús con la cruz á cues- 
as colocada en su altar al lado del Evan- 
elio en la iglesia del hospital. Pero su 
propio nombre es el de Hospital de la 
Concepción, título que dio al hospital el 
insigTie conquistador de la Nueva Esna- 
ña, D. Femando Cortés, que fué su fun- 
dador. 

"En la portada, pues de la iglesia de es- 
te hospital se venera una imagen de pie- 
dra de la Concepción de la Santísima Vir- 
gen, cuyo origen es como se sigue. Al 
tiempo que se fabricaba la ielesia del di- 
cho hospitaK se fabricaba también la casa 
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de un mayorazgo, en la cuaI >^ kaOp 
colunuia ó püar de piedra qoe segís i 
qtie mostraba, se disctirri^ haber sido ^ ] 
gun Ídolo de los indios. Pero trabóle co 
tienda entre dos parte sobre el der 
á dicha columna, que por su aiit_ 
les parecía ser estimable ; y U^ó á talj 
^f tremo la discustón, que pcisieroo 
$obre ella ante la real atNliencta, lal 
solicitó composición, haciendo que 
partes cedieran cada cual del derecho 
alegaban* y se convinieran en que dic 
columna se entregase en alguna obia 
las varias iíílesias que entonces en Me 
co se fabricaban. 

"Híjíose asi, y habTendo ec^do suerte 
le salió la suerte á la infesta del 
tal de la Concepción, Y los que cuic 
^ie la fábrica determinaron, qoe pues 
titular de aquella iglesia y hospital enT 
la Concepción de la Santísima Vir¿^en se 
hicieae una estatua que representase á \t 
soberana Seüora en ese misterio. 

"Asi se hizo, y se colocó encima de la 

puerta principal de Ja ig-lesia, como para 
su defensa, y para que todos los que en- 
trasen en la iglesia, mirando á la ítna- 
gtffi, se moviesen á pedirle sa intercesiÓB 
y patrocinio para con su Santísimo Hijo 
Cfi todo lo que en la iglesia le pidie- 
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'Los &eñor€í condes de Santiago, cu- 
¡ra casa principal cae en la plazuela át 
dicha iglesia, desde los principios toma- 
¡"oo por devoción, y la han continuado 
Usta ahora por mucho más de cien años, 
&1 encenderle todas las noches una vela 
en farol, que para ello está prevenido, 
'Tocos años ha que un buen hombre 
vendía maderas en dicha plazuela, 

^ finzQ a tener devoción especial á esta 

fSita imugen, y procuró no sólo limpiar- 
del polvo, sino pintarla y estofarle la 
testidura, con la cual se concilla mái 
■veneración y devoción de los fieles; y es- 
ta ha cnecido de tal manera, que acudien- 
do á ella en sus necesidades han conse- 
guido especiaáes favores de la Señora, de 
que son testigos los muchos votos que 
ien delante de la imagen. 
**y son ya tan frecuentes los beneficios 
jive de su benigna mano han recibido y 
récila^ü cada día, que por eso se fe ha 
tladu el titulo de nuestra Señora die las 
Maravillas. Y es grande el concurso át 
gente que acude á venerarla; y aun pa- 
sando por allí manchas de las principales 
señoras de México e!i sus forlones, se 
[ipean y en publicidad de aquella plazue- 
y en el cementerio de la iglesia se 
llincan de rodillas, y se encomiendan á 
^a^ád^l patrocinio. 
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"Es verdad qu*e habiéndose h«cho i li 
imagen una hermosa corona de plata, ní^ 
faltaron sacrll-egas raanos, que por estar 
tan patej.t-e una moche la robaron. Vtm 
antes de ocho días ya se le había hecho 1 
otra corona también de plata, y se le pu- 
so el resguardo de vidriera competefllt 
que encierra y defiende toda !a estatua.*' 
Hasta aquí eí P, Florencia. 

En el día ni la imag:en tiene vidriera, 
ni farol con luz por la noche, ni voto» 
pefi di entes delante de ella, mi señoras de 
lando que se arrodillen en el atrio de li 
iglesia á orar en su presencia. Pasan las 
generaciones y los pueblos se transfor- 
man. México actúa! es el fénix nacido 
las cenizas de México azteca y españc4r1 
tal como le formaron tres centurias de 
dominación monárquica y devota; fénix 
ardiente de amor y libertad en los prime- 
ros días de su nueva existencia. Contem- 
pló el espacip; sus pupilas se abrieron y 
aspiró a embriag:arse de luz; ma^s a! volar 
por regiones desconocidas, se desnudó át 
algunas de esas plumas lucientes y visto- 
sas que esmaltaban en otro tiempo su 
^lana vestidura. 

Lo diremos sin embozo: nosotros al 
presente no poseemos ni las \nrtudes df 
los aztecas ni las de los españoles ; núes* 
tra vida como nación es un pobre con- 



1 



— i6i — 

^ sorcio de insensata energía y de culpa- 
,j bde debilidad. Con un pruritu ciego de 
« imitar todo lo extraño y de abamdonar lo 
I nuestro sólo $K>r serlo, vamos ya care- 
j cienido de carácter propio, ó más bien, 
j nuestro carácter es no tener ninguino. 
il Y en «1 pálido mosaico que preseaitan en 
S conjunto muestras condiciones sociales, 
en vano se buscan Jos instintos y las as- 
ir pirackwiies de un pueblo nacido á gran- 
i des destinos, y si se .noitan en cambio mil 
'i usos exóticos, qiie han venido á ocuipar 
i: el lugar de las antiguas costumbres, no 
^ todlas buemas, peiro las .más Menas de can- 

U <ior y de poesía Volvamos á San 

^ -Franeisco. 

¡^ 

^ III 

^ La iglesia mayor, que es de una her- 

^ mosa nave, hace fachada exactamente al 

j Pomiejite, lo cual observan los francisca- 

r nos en la disposición de todos sus tem- 

^ píos, para conformarse con la costumbre 

^ que en esta parte seguían los primeros 

• cristianos. Tiene setenta metros de largo 

V catorce de aoicliura. 

r . • 

V A la espalda de jla misma iglesia, se 
? hallaban todavía en tiempo de Velancurt 
[ la célebre capilla de San José de los na- 

LOi CONVINTOS.— TOMO 11.— II 
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turaies, mcndonada en Citro lugar de «• 
te libro. 

Edificóse por los indios á quienes din 
gla y alenítaba Fr, Pediro die Gante pan 
toda clase de empresas. 

Rr% el principio á manera de ; i* g"aJi 
pórtico, compuesto de muchas naves, ún 
puertas, para que auncjue fuera coj)iosori 
concurso de g^ente que asistiese en ella á 
los divinos oficios, pudiera de lejos pi^ 
senciarlos, R^dájose después á cinco na- 
ves, cada cual de treim-ta varas de largtJ 
y diez de ancho, y se le pusieron cuatro 
puiertas grandes. 

Por tradición se sabla^ que e>l sitio don 
de estu%^o asenatada era parte del ja 
din de plantas, fierajs, aves y pecess, ai 
xo á la casa ó palacio de recreo .ie M 
teiiczoma ; y si bien los blstoriadores í 
bablar de la capí' la dicen 'agaii-ente qi 
estaban detrás del templo principaJ, p 
récenos que el sitio que ocupaba puej 
determinarse con precisión, á lo metí 
tainto cuanto lo permiten los datos ql 
tediemos á mano. 

Ante todo se debe saber, que la cal 
abierta nuevamente en la misma diré 
ción de la de Betlemitais y que atravi€ 
el convento hasta rematar en la de Ini 
pendencia, existía antiguamente, aunqt 
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fto tan ancha, pues era, según nos han in- 
formado, un callejón. 

Por otra parte, sabemos también por 
informe de sujetos curiosos, que el ''ho- 
)tel de Iturbidie," ó bien la casa que pre.ce- 
üó en el mismo sitio al hotel, era pro- 
}iedad de una familia apellidada Lor- 
ia y descendiente de persona que fi- 
guró entre los conqui-stadores de! país. 

Además, el Lie. Guijo da esta notici i 
el epígrafe de *'Aisist encía de la vi- 
reina" 

*E1 día de Corpus Christi (Jumio de 
Í655) asistió la duquesa de Alburqu erque 
ver la procesión ein casa de Francisco 
ie Córdoba, contador mayor de cuentas, 
estreaió el dicho su casa con tstsí visita, 
jue €S *' junto al campanario d-e la capilla 
le San José de los indios;" hizoim gasto 
"muy costoso en el regalo de almuerzo» 
r dulces y dádivas á la dicha duquesa vi- 
Brreina y á su hija, y dentro de pocos dlais 
Hpe dijo en toda Ja ciudad que el virrey, 
Hpnesente la dicha virreina, por ocaí^ión i>c- 
■ quena, k dio de mogiconeis eai la lx>ca al 
dicho Córdoba» que lo bañó en sangre y 
derribó un diente. 

Ahora bien ; sabiendo, como se sabe, 
' que en aquel tiempo la procesión de 
' Corpus que salla de la Catedral, pasaba 




por la call-c de P>etl emitas : süpankiid^ 
que la capilla de que vamos hablando mí 
rase al Poniente» como todos los templos 
franciscanos, y que el campanario de la 
misma estu vi-era j imito á 1a portada, d^ 
hemos concluir, qiic la capilla de Sa» 
José de los naturalc:^ ocupaba ima ám 
entre el hotel de Itnrbide y la casa de di- 
ligencias. 

Como qiuiera que sea, la expresada ca- 
pilla fué uno ú'€ los más ilustres moou* 
mantos de la capital, asociando á su cxb- 
t encía memorioas in-teresaintísimas. 

Fué la prim-era parroquia fiel continen- 
te americano, por lo oiial y por habfr 
sido seminario de la doctrina cristiana^ 
como dice Vetaucurt. le concediero 
Carlos V y Felipe II privilegios de !g:íe 
sia catedral. 

Celebróse en ella cl primer comcilio - 
xícaiio, asi comió también e-l primer au 
de! santo oficio y las primeras confirma^ 
cienes. Hicieron se en ella también la 
honras de! emperador, á qiie asistiero 
los tribunales y todos los caballeros y cii 
ciques comarcanos. 

Cerca de su en trafila se veía en pie unal 
cruz enorme» que los primeros religión 
hicieron de un alto ciprés ó ahuehuetes*!'* 
]n^ que había y aun hay on Chapul tef)e< 
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el cuail, por su gran corpulencia <era ob- 
jeto ide idolatría entre los mexicanos. Esa 
cruz gigantesca descollaba por cima de 
los edificios todos de la ciudad, sin ex- 
ceptuar las torres, y era vista desde lejos 
por los viandantes. 



IV 



Esta capilla se demolió el año de 1769, 
en que de orden del Rey dejó de ser cu- 
rato. 

Años después se empezó á fabricar ha- 
cia el mismo sitio la capilla de los Servi- 
tas, que se estrenó en 1791. Veamos lo 
'ciue acerca de este suceso y del establecí- 
miento de la hermandid de ese nombre, 
nos dice "La Gaceta de México" del mar 
tes 15 de Noviembre de 1791 : 

**En los días 12 y 13 se solemnizó con 
vísperas, misa, sermón y procesión, el es- 
tablecimiento del venerable orden terce- 
ro de los siervos de María Santísima de 
los Dolores, en la iglesia del convento 
grande de N. P. S. Francisco, siendo el 
orador su R. P. guardián Fr. Damián 
Martínez, quien, como delegado del Re- 
verendísimo general de los Servitas, an- 
tes de comenzarse la función de la maña- 
na, procedió á darles la profesión á l<>s 
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hermanus que componen mesa. Fue la 
concurrencia á ambos actos tan lucida co 
mo numerosa» respecto á haberse hecho 
general convite así á todos los venerable* 
órdenes terceros y santas escuelas, como 
á muchos individuos de las sagradas reli- 
jjiones y sngetos distinguidos por sus em 
pieos, entre todos los cuales se repartie- 
ron más de dos mil luces para la expresa- 
da procesión, en que fueron conducida?^ 
las sagradas imágrenes de San Felipe Be 
nicio V la B. Juliana» S. Francisco* S. 
Ae^ustin. Nuestra Señora de los Dolores 
objeto principal de esta fundación y de 
tan religiosos cultos; yendo de escoltar 
una manga de granaderos del regimienta 
Fiio de Puebla, con su correspondiente 
música. 

*'Concurrió á la solemnidad de estas 
procesiones la iluminacinn en ambas no- 
ches» asi de la torre, atrio y portal de di 
cha iglesia, como de las calles circunve- 
cinas, haberse quemado dos árboles de 
rara invención» (fuegos artificiales), y el 
adorno de colgaduras de las mismas ca- 
lles y demás, por donde transitó la pro- 
cesión. Pero respecto á que escribimos 
para lo futuro, no será fuera de propósi- 
to dar razón del origen de esta funda- 
ción, 

•Tor el año de 1786, D. Cristóbal Es- 
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>inola, piloto retirado de la reai armada, 
íiabiendo con soltado con el Rev. Padre 
•"ray Nicolás Ramírez, religioso obser- 
vante, sobre que quería establecer una 
tongregación con la advocación de los 
dolores de María Santísima, dirigido por 
éste, se asoció con el seiíor Conde del 
Valle de Onzava, D» Diego Peredo Hur- 
tado de Mendoza, como hermano de la 
santa escuela de Cristo» del expresado 
convento, y ocurrieron á la majestad del 
señor D. Carlos III, impetrando su real 
permiso para proceder á la expresada fun 
dación en dicha santa escuela* á honor de 
los Dolores, con el titulo de "Siervos de 
María/' y con los mismos reglamentos 
con que se erigió en Cádi^ en la iglesia 
Je Nuestra Señora del Pilar; cuya piado- 
'sa pretensión \ogm favorable despacho, 
dignándose S. M.» por sus cédulas de 25 
de Enero y 22 de Abril de 1787 conceder 
la licencia, previniendo á los interesados 
se presentasen en la cura eclesiástica de 
esta capital, y que procediesen á formar 
I las reglas que considerasen oportunas al 
^•gobierno espiritual y económico de la 
Hcongregación, conformándose en todo Ir» 
^■posible al ejemplar de constitocioncs que 
Hríge eí tercer orden de servitas de Cádiz, 
que habían remitido á S. M. los postúlan- 
os, 
'En consecuencia» se procedió á la for- 
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niadón de los estatutos con la autorizajíLí 
asistencia del señor D. Baltasar Ladral 
de Guevara, oidor decano de esta real au 
diencia : los aprobó en todas sus parlen 
el Excmo. é limo, señor Arzobispo; 
pasados por el superior gobierno al señorl 
D, Lorenzo Fernández de Alva, fiscal del 
lo civil; no se advirtió repapo algimoJ 
Presentáronse al fin en el real y superiori 
consejo de las Indias, y S. M. se digna J 
aprobarlos por su real cédula fechada ea 
Madrid á 4 de Agosto de 1789. 

*'Para asegurar los frutos espirituale 
y dar todo el esplendor posible al nuevo^ 
establecimiento del tercer orden y con- 
gregación de los sier\^os de María San- 
tísima de los Dolores, se ocurrió al M. 
R. P, Fr. María Ciernen ti de Beluno^ 
Prior general del orden de los servitas, 
quien por sus letras patentes dadas en 
Roma el día 2 de Enero de 1791, delee»- 
al R. P. Guardián del convento de N. 
P. S. Francisco de México. amplísiniaSi 
facultades para erigir el^ pretendido ler-j 
cer orden y congregación, conceder in^ 
dulgencias y otras gracias, á beneficio 
piritual de los terceros y congregantes 
uno y otro sexo. 

"El expresado fundador de la de- esti 
capital, para dar una nueva prueba dé 
su devoción á María Santísima, ha costea 
do el hábito á ciento setenta y seis her-| 
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manos de ambos sexos, así terceros co- 
mo cofrades, y entre ellos algunos ecle- 
siásticos, y para que en lo sucesivo pue- 
dan asentarse los que gusten, se ha deter- 
minado que en la santa escuela se ponga 
una mesa para este efecto en todos los 
días festivos." 

La capilla era de tres naves, con techo 
de vigas, descansando en columnas de 
madera, y tenía la fachada al Poniente. 
Llamóse al principio de la Santa Escue- 
la. 

Con este título, fué también conocida 
últimamente una capillita, cuya puerta 
daba al pórtico del convento: era de for- 
ma irregular y nada ofrecía de notable. 

No así las de la Purísima y S. Antonio, 
anexas, como la de Balvanera, á la igle- 
sia principal, con entrada por la misma : y 
situada á la parte del Norte. Fabricóse la 
primera á expensas del Capitán Cristóbal 
de Zuleta ¿1 año de 1629, quien se la de- 
jó al tribunal del consulado; y aunque el 
techo era de artesón, cubierto de ploma- 
da, se hizo de bóvedas cuando se reedificó 
la iglesia mayor. Otro tanto se hizo con 
la de San Antonio, la cual fué construida 
en el año de 1639, y perteneció á una co- 
fradía célebre por la calidad de las perso- 
nas* que la componían. Últimamente se 
cerró al público por haberse inundado. 
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^^B Ambas capillas eran de hermosa arquí* 

^^^ lectura, y en la de la Purísima se vene- 

H raba la imagen de esta advocación^ iju< 

H adornada de joyas y ricamente vestida, 

H sacaba en las procesiones en la fiesta qi 

B A la Concepción hacia el convento, 

H la que celebraban al propio misterio l( 

H doctores de la Universidad. 
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Aunque con riesgo de dar en el escollo 
de la proligidad, no omitiremos una ins- 
cripción que está grabada en la portada 
de la iglesia principal, y es la siguiente: 

Inilgoribus vestita sola predis 

Alba sólis es: sic soli reddit Alba; 
Luces scoti cálamo, suis, que, noti^, 
Opera dicant eius, siempre m portis. 

A los lados de la puerta del templo se 
halla apuntada la fecha de la conclusión 

del mismo, en esta forma' 



Afío. de 1716 

La riqueza y gusto en el ornato de 
interior del edificio estaban en consona 
cía con la hermosura de la fábrica. Ba 
ta decir, por lo tocante á la primera, quí 
sólo el tabernáculo del altar mayor, que 
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fcra de plata, costó veinticuatro mil pe* 
los. 

VI 



La otra parte en que dividimos el con- 
cento, y abrazaba !a habitax:ión y ofici- 
Pnas de los religiosos, qneda ya bien des- 
crita por Ve tañen rt en el pasaje que 
rtrasunítamos al principio de este capltu- 
po. Añadiremos, sin embargo, que ade- 
más de los cuadros de la vida de San 
Francisco, obra de Chávez, que decora- 
ban las paredes inferiores de! departa- 
mento principal, habla otros en las de 
arriba debidos al pincel de Juárez, y eran 
los siguientes: 

La Invención de la Santa Cruz, 

San Lorenzo mostrando á los pobres, 
cuando se le pidieron los tesoros de 
la Iglesia, 

Ananlas volviendo la vista á S- Pablo, 

La curación del paralitico por S. Pe- 
dro, y 

El martirio de S. Sebastián. 

De Ibarra se conservan aUI mismo: 
La visión de S. Juan (Apocalipsis) ; 

Em el refectorio: 
Varios cuadros de los apóstoles; 

En la antesaoristía: 
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La bajada de Jesús al Limbo, con al- 
gunos otros cuadros de mérito; 

Y finalmente, en el lienzo interior dé 
pórtico: 

Varios cuadros que representan la vi-j 
da de S. Sebastián de Aparicio. 

Estos últimos, asi como los que esta^ 

ban en el refectorio y en la antesacristla. 
son de un autor, cuyo nombre igTioramos»| 
y todos, 6 los más* han sido tran^íadado 
á la Academia de Nobles Artes para en 
riquecer las g'alerfas de este amable plan 
tel que, no lo dudamos, recibirá algún' 
día de nivestro gobierno toda la protec-_ 
ción que merece. 

Para concluir las noticias relativas 
la iglesia mayor, diremos, que en el pres- 
biterio estuvieron depositadas las ceniza* 
de Cortés, hasta taaito no fueron transía- 
dadas á la iglesia del hosípital de Jesús 
de donde para librarlas de una estúpida 
profanación, tuvo una persona que sus- 
traerlas ocultamente y remitirlas, según ■ 
nos han dicho7 á la Habana. 

En el mismo prcsbiíterio tenían sepul-l 
tura los provinciales de la. orden, y en éll 
también fueron enterrados, entre otrosj 
personajes, los 'siguientes: 

El Líe» D. Mariano Esteva, 
El general Valencia, y 
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Da. Dolores Caballero de los Olivos, 
iltima condesa del Valle. ^ 

En el panteón, situado á es^paklas de la 
^gksia, estaban sepultados ; el general 
^ombardiní y el conde de Cossato, 

La iglesia de qnc venimos tratando con 
servia, además, algunas memorias tier- 
aas. Intimamente ligadas con la historia 
ilación ai 

En ella se cantó el primer **Te Dénm/' 
g7i acción de gracias por el triunfo más 
into y sublime que ba alcanzado hasta 
loy el vítlnr mexicano, la consecución 
le la Independencia de la patria. Presi- 
''dio la función D. Agustín de Tturbide. ob- 
jeto entonces de admiración y simpatías 
^de todo un pueblo; y en esa misma igle- 
üia, diez y siete años después, en 1838, 
el consumador de la obra más gloriosa, 

I la primera victima de nuestros rencores 
|)<>lJtTCos, recibía de ese mismo pueblo la 
ITiás patética expresión de arrepentimien- 
to por la ingratitud con que había paga- 
tío sus sacrificios: honrábase la memoria 
del héroe en sus restos transladados á la 
capital desde el cementerio de Padilla. 

La pompa con que se verificó este ac 
to religioso en S. Francií^co, es de aque- 
llas que no se ven. sino en ocasiones tan 
raras y solemnes como esta; y para for- 
marse ¡dea del aspecto imponente que 
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presentaba entonces lo interior de la ¡gle 
&ia, vamos á transí adar a»quf un pasaje 
de la relación que de esa soleminidad fú- 
nebre escribió el Sr. D. José Romano Pa-» 
checo. Helo aquí : 

"El fondo de la iglesia estab,i vestido 
de negro desde las bóvedas hasta el pavi- 
mento: lo esitaba.n igualmente en toda su 
altura las cuatro columnas del centro del 
orucero, resaltando más en aquel inmen- 
so fondo obscuro un haz ^^le *res bande- 
ras trigarantes, atadas y colocadas en ca-J 
da una de estas columnas ri cíciIíl eleva- 
ción. Los colores de todas estis banderar 
esitaban en armonía con un grandioso p^-l 
bellón suspendido bajo la media naranja»! 
cuyo círculo tenia veintiún:! varas de cir- 
cunferencia, y del cual sallan, abriéndose 
cuatro fajas también tricoH-vres de más 
de cuatro varas de ancho a c alocarse 'ío- 
bre los capiteles de las columnas cnlu- 
tadas en que se ha Hachan las banderas — 
Terminaba este pabelJón por su cxtrem-iH 
superior en un penacho trigirantc. Contó 
para disputar la altura al p ibellnr. se le- 
vantaba un suntuoso cataf?.lc3 á más de 
treinta pies de elevación; su base .teñid 
seis varas por cada lado del cuiJrado con 
tres ó cuatro gradas: encima un pedestal. 
y sobre éste la esbelta pirámide. En la 
cús-pide truncada de su cono se colo:i 
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>n los restos de D, Agustín de Iturbí 
le dentro de una urna de cristales y bron 
:e dorado, cerrada con una cubierta de 
^o mismo, que tenía encima los trofeos 
ni que se miraba erguida el águila na- 
:ional: todo el conjunto de cortes y mol- 
luras era de un trabajo acabado 

**En los ángulos de la base del cata- 
falco se veían cuatro columnas de quin- 
ce pies de elevación, vestidas en todo su 
lafmaño de terciopelo negro, con franjas 
le oro : estaban coronadas con unos fu- 
I miga dores ó incensados, que eran unos 
I enormes jarrones de plata maciza. 

"En los dos ángulos del frente se ha- 
[Jlaban dos inmóviles g^ranaderos, y tras 
[de ellos, en los costados, dos ayudantes 
[de la persona del Presidente, de nguro- 
[so luto, con es-pada en mano y c.ib'ertos. 

"En todos los altares del cuerpo de la 
iglesia se sucedían sin intermisión Tas 

Í misas de ^'réquiem," que se celebraban 
por el ilustre difunto, á más de las so- 
lemnes que se cantaban en el altar mayor 
y para las que se alternaban las cotnu- 
nidades religiosasas v el cabildo eclesiás- 
tico. En todos los altares, en el sarcófa- 
go y en el cuerpo de la iglesia, ardían 
r constantemente multitud de cirios de to- 
[da magnitud/' 

Las cenizas de Iturbide estuvieron ex- 



puestas en San Franciscu á la vcneraciíni 
pública, desde el día 24 de Oct Libre llan- 
ta el 26, en que transía dadas á la Cate- 
dral, fneron sepultadas en la capilla <!<' 
San r\dipc de Jesús, donde [permanecen 
basta el día. 

La nación no pondrá sobre el mausoleo 
que las encierra el sello de la indiferencia 
ú del olvido. 
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Las capillas también despiertan en el 
alma algunos recuerdos, y de sus res- 
j)ectivos archivos p-u diera extraerse una 
crónica interesante, que serla nada me- 
nos que una descripción acabada de m\x- 
chas costumbres piadosas de nuestros ] 
antepasados. 

En el de la capilla del Orden Tercero] 
se reg"istra la noticia de las tomas del 
hábito y profesión de vainas personas no- 
taibles de ambos sexos, que se veríftcaban 
á veces, y conforme á la calidad del su- 
jeto, con extraordinaria pompa. Hasta el 
día se conserva memoria de la profe- 
sión en dicha orden de la duquesa de Al-^ 
hurcpierqtie, persona ya antes mencio-B 
nada; porque es de saberse que en aqtie-" 
líos sígalos de exaltada y general devo- 
ción, no sólo e^ vulg'o, sino lo^ caballe-j 
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% y damas de más noble alcurnia bla- 
sonaban de pertenecer á la grao familia 
íranciscana, y la misma reina Da. Isabel 
la católica fué tercera. 

México í>e modelaba por España, y lo» 
usos y costumbres de los reyes y su cor- 
te se reprodiiclaií eu los virreyes y no- 
bleza en la colonia. 

Por lo demás, los terceros de la capí- 
al formabaa no sólo una asociación en- 
caminada á los ejercicios devotos, smo 
na verdadera familia, Cviyos miembros 
e daban mutuo auxilio en las necesida- 
€s de le. vida, y es célebre el asilo de 
caridad que fundaron para sus enfermo», 
onocido con el nombre de "Hospital de 
¡Terceros.*' 

Para los que no tengan noticia de este 
e-stahlecimiento, daremos la siguiente, to- 
mada de los apuntes que sobre él hici- 
os en el año de 1861, 
Fué costeado de los fondos de la Ter- 
era Orden y ocupa un soberbio edifi- 
cio que se asienta en e-l sitio donde estu- 
vieron las casas del mayorazgo de los 
niegas, esto es, en una área de mil seis- 
cientos metros cuadrados, comprendida 
en el ángulo que forman las calle de San- 
a Isabel y San Andrés. La entrada mi- 
a á la scg;unda de estas calles. Desde la 
puerta gfoza el espectador de la vista del 
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jmíte principal, que es de lo más risui 
'Ulcgiíido por plantas siempre en floft 
' >or 1.15 ag^uasí de una bonita fuente 
fcjiwiipa el centro. Como la mayor paTte 
< antig\ios edificios públ 
ic de dos pisos con amplio^ 
Jtli»res en uno y otro lado, dando 
)r¡ncipal« estando sostenido el tecb 
to!íi por arcadas de majestuosa arquil 
E'tnrn, Tiene capilla, enfermerías con 

1S» rae ion para personas de ambos 
tnhitacioncs para el capellán y los 
asisten :i los pacientes, y en una p 
hrn. todas ó casi todas las comodtdaí 
apetecibles. Concluyó&e la fábrica en 
ntn de 1756, siendo virrey de México 
n\arqu^!í de las Amarillas. 

En el dia, suprimida como está la 
den Tercera, ha dejado de existir el 
pUal, y el edificio está converTt'*o en 
.suda con d titulo de "Hotel del Ferrol 
vnvríV* 

Sin salir todavía de la historia anti* 
í^ua íio pasaremos en silencio un acon- 
tecimiento notable enlazado, aunque at- 
cidentalmente, con el monasterio de San 
Francisco; queremos hablar del célebre 
tumulto acaecido en la capital el día í 
de Junio, iníraoctava de Corpus, del ano 
de 1692. Pero la relación de ese aco^t^ 
cimiento exige un capítulo por separado. 





Hambre y codicia 



En la mañana del 2$ de Agosto de 1691 
i ciudad de México ofrecía el cuadro 
? la más espantosa inquietud. Los mo- 
idores tOidos, firmes en la creencia de 
i€ el m.iindo iba á acabarse, corrían des- 
ivoridos á los templos, donde, al toque 
í rogativa, se exponía al Santísimo Sa- 
lame Mo. 

Una sombra siniestra se iba extendien- 
» como un sudario sobre la naturaleza. 
El sol parecía agonizante, y las estre- 
llas, como para dar su postrer adiós al 
hombre, dejaban ver la triste faz en el 
firmamento, opaco y torvo como la bó- 

Eda de una caverna. 
Los relojes de la ciudad hicieron oír 
voz en lánguidos tañidos: eran las 
leve. 

En este instante murió la luz del sol : 
el astro del día desapareció como si una 
mano monstruosa le hubiera simiergido 
on un piélago de sombra. 

Los luceros brillaron como á la mi- 
tad de la noche, y en medio de! sepul- 
cral silencio que reinaba en la población,- 
fsó]o se ola uno que otro ay desgarrador, 
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d Huno de mlgún niño perdido^ 
^calle^ I» <onÍ3í voz ó los gemidos " 
|Mllit al cirí^* fa\'>r. V el mplATiroTí 
ta ik Icí^ gallo- 

f lolal üc iol, ' 

Ju' cuarto de bí>n,| 

A V ^ p!^^ de gusano ( 

ilrs; ; ¿ trigos y causó 

chu i^cm^e* út wiamenimienítos. 

i' ' ' I » la cosecha de 

i^íi alarmó jiistamentej 

p*^i Uj el hambre que i 

Mí» ^ r^uicnte. 

ifiur|>rttr 6cl de esta inquietud íui 
V I mv ^-" -tío de Escaray, de la( 
fmiuMs u' el hiñes 7 de Abii 

\(^' dta de Pascua de 

n\ có en la Catedral en 

«ítMHta del virrey (que lo era eilto 
1>. Gaspar de Sandoval Silva y Me 
mu conde de Gal ve), de la audienci 
tribunales. Fué el asunto del sennóq 
falta de víveres, y el predicador ^1 
dujo con tal imprudencia, según 5e| 
presea el Lie. Robles. *'que fué 
parte para irritar al pueblo, de 
que si de antes áe hablaba de estaj 
tcria con recato, desde este día se] 
|>ezó á hacer con publicidad, atríb 
do las diligencias que hacía el v'- 
licitando has-timentos para la 
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interés y utilidad suya;" agriando e\ 
ismo Robles que el predicador fué en 
Qtremo aplaudido. 

En tal estado se hallaban los ánimos 
sando amaneció el día 8 de Junio, tns- 
Mnente célebre en los anales de la do- 
línación española en nustro país. 



Durante las prim-eras horas de ese día, 
ada pudo notarse que fuera capaz de 
ifundir temores. 

No así á las cuatro de la tarde, hora 
n que se vio llet^ar á las puertas del ar- 
obispado á una muchedumbre de indí- 
ienas de ambos sexos, todos respirando 
uror. 

Algunos de ellos llevaban en hombros 
3 cadáver de una mujer, mientras otros 
leclan á voces que ésta había muerto 
m la albóndiga á manos xle un muíalo 
^ un mestizo repartidores del maíz, de 
jue «entonces había, como dijimos, íjran 
tarestla en la ciudad. 

El Sr. D. Francisco Aguiar y Seijas. 
lU* era el arzobispo, dispensaba á los 
necesitados en aquel año calamitoso to- 
los los consuelos que estaban en su ma- 
lo, y se asegura que en socorrer la in- 
fK^encia no sólo gastó las rentas de que 
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disfrutaba, sino que aun contrajo deuda-^ 
cuando ya aquéllas no fueron suficien- 
tes, para continuar tan santa obra. Er^ 
además gran protector y, digámoslo asljj 
el paño de lágrimas de los naiturales, po 
lo cual, los de qine hablamos, iban á ]uc-^ 
jarse con él de la tropelía usada can 
infeliz mujer que, ya difunta, conducían ^ 
á su presencia, 

Pero sea que él no se hallara á la sa^ 
zón en su palacio, ó bien que los sir- 
vientes negasen con cualquier pretexto 
á los quejosos la entrada á la habitacio» 
donde estaba, la verdad es, que la fami- 
lia del prelado no les dio más consuelo 
que decirles : Ocurran ustedes á Palacio, 
que allí se les hará justicia. 

Enderezaron, en efecto, los pasos ha- 
cia las casas reales; pero á la puerta hiv 
bíeron de dar desde luego con un tro- 
piezo: sus eXiCeleu/cias el virrey y su es- 
posa habían salido, y asi lo anunciarojí 
los soldados á nuestros indios, prohi- 
biéndoles con altanería pasar los um- 
brailes. 

Despechados por dos repulsas conse- 
cutivas, y disimulando la hiél en qu^ 
rebosaba su corazón, partieron con U 
difunta apresuradaTnente por las callas 
dd Reloj hasta el barrio de San Fran- 
cisico Tepito, de donde era origfinaria; 




sarrio que pertenecía á la gobernación 
"^ los indios de Santiago Tlalteloko. 



Entre taato, unos veinte de ellos si- 
guieron instando por entrar en palacio, 
arrojando piediras á las fpuertais y baleo 
fies ; mas eniContrando resistencia en el 
cuerpo de g-uardia, y especialmente en el 
alférez, hubieron de retroceder promto 
liasta el cemienterio de la Catedral, dotti- 
de reforzados con más de doscientos de 
su misma clase, acometieron de nuevo á 
los soldados que les hacían frente, arro- 
jándoles una granizada de piedras y afpro- 
vechando una de éstas en la mano con 
que el alférez sostenía la rodela, la cual 
perdió con el golpe. Para recobrarla le 
fué menester emplear otras; pero todo 
su brío se esterilizó ante el denuedo de 
los amotinados, que le obligaron á refii- 
triarse en el ipalacio con pérdida de dos 
soldados, y sin hacer ya más resistencia 
que cerrar las puertas. 

Alentados aquéllos con estie triunfo, 
pusieron fuego inmediatamente á las 
puertas, provistos» como estaban, de 
materia combustible, pues allí mismo se 
la ministró la madera de que estaban for- 
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madas las chozas .situadas enfrente *i( 
palacio, que strvlan á los figoneros, 

A las seis de la tade el incendio hablí 
cundido por todo el pal 0^010^ las casas de 
ciudaid, la cárcei, los oficios de pp:'vin 
cía, las viviendas de madera que rodea 
han parte de la plaza, en las cuales habti 
tiendas de ropa y cames^ttibles, que se Ha 
maban *'cajones/* 

Las llamaradas despcidían una clan- 
dad infernal que reflejaba en todos loí 
edificios circunvecinos, y especialmenit 
en la Cátedra)!, que todavía entonces no 
estaba acabada. 

La gente corría llena de espanto por 
las calles busicando asilo en las casas 
propias ó en las ajenas. 

Los Gaballeros eran desannados en el 
paraje donde encontraban con alguno de 
los sublevados, si bien 110 recibían más 
que esta injuria. 

Todo el amor de que antes era objeto 
d arzobispo se había convertido en odio, 
como lo probó el hecho de que pasando 
el Sr. Seijas en su coche cerca de lo? 
portales que entonces llamaban de pro- 
víncia, fué saludado con una lluvia de 
piedras acompañada de alaridos, derri 
bando de una pedrada al qtie le lervía dt 
sotacochcro. 

En una palabra, los indios, ordinaria- 
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-miente mansos y casi" indiferentes á la 
felicidad ó á la desgracia, parecían tras- 
formados por la rabia en unas deidades 
infernales salidas del abismo para tomar 
venganza de una raza opresora y malde- 
cida: y en medio de la confusión ejn que 
estaba la ciudad, en medio de los ruidos 
de los carruajes que se alejan, de las 
puertas y ventanas que se cierran con 
estrépito, de las voces de los que piden 
al cielo misericordia y de la trápala de 
los que huyen de la plaza para ocultarse, 
domina una voz, un grito imponente y 
horrible, un acento que resuena en los 
aires como venido de una región miiste- 
riosa y lejana: — ¡viva el rey y muera el 
mal gobierno! 

III 

Este grito sobrecogía de terror á los 
que le escuchaban en circunstancias en 
que podían considerarlo como una ame- 
naza. "^ 

EJ arzobispo habla tenido por más 
acetrtaido retirarse á su palacio, luej;o que 
conoció lo estéril de su presencia para 
poner un dique al desorden. 

Los nobles, los caballeros, dando cré- 
dito apenas á lo que velan desde su^ mo- 
radas, no se atrevían á salir á j)rcstaT an- 
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xilio al gobierno; y pensando sólo €n el 
peligro que corrían sus vidaíS y hacien- 
das, esperaban de un momento á otro 
verse asaltados en sus propios hogares, 
bien por los amotinados, bien por el fue- 
^o que hacia progresos inauditos en va* 
rios cuarteles de la ciudad. 

La compañía que daba guardia en pa- 
lacio, continuaba entre tanto defendién- 
dose de los ataques que recibiera desde 
el principio. Colocados los soldados en la 
azotea disparaban sus armas con±ra to- 
do el que se ponía á tiro; y aunque les 
habla preveaiiido el alférez que no carga- 
sen con bala, algunos de ellos desobede- 
cieron esta orden y mataron muchos de 
los amotinados. 

Al ver estos caer á sus compañeros se 
cncendian en nuevo furor, y su audacia 
ya no aivo limites : corren ele un Tugar 
á otro empuñando horribles teas, en cu- 
ya coroníi de llamas va el principio de ia 
destruCiCión de toda una casía» quizá de 
una manzana entera. Un violento hura- 
cán coadyuva á sus intentos, y la ciudad 
va á ser en breve una inmensa pira que 
roducirá á cenizas el cadáver del despo-| 
ti^simo colonial- 




En medio de tantos y tan inmumera- 
bles peligros capaces de poner esipanlo 
al corazón más intrépido, hubo sin em- 
baft^o algunos hombres valerosos. Fué 
uno de ellos el ailférez mencionado, que 
perdida toda es.peraiiza de contener el tu- 
mu'lto» no pensó ya más que en salvar 
del fuego las alhajas y preseas de los vi- 
rreyes, trasladáíndolas al arzobisipado, pa- 
I ra lo cual, y asistido de los criadas del 
virrey» abrió un portillo en la pared que 
da & la casa destinada entonces al balan- 
zario de la caja real, por doivde pasaron 
á la calle y después á las casas del arzo- 
bispado, quien les hospedó en ellas aque- 
lla noche. 

No menos denodado fué otro hombre 
que, mientras la gente del palacio se afa- 
naba por salvar riquezas» él, con un ar- 
dor extremadlo, con el entrañable cariño 
de un padre que ve á sus hijos á punto de 
perder la vida, pugnaba por arrebatar de 
entre las llamas otra especie de tesoros 
de más estima: era un clérigo, era el li- 
mosnero del Sr. Aguiar y Seijas, que ser 
vía de cüpeülan en el hospital de! Amor 
de Dios, y que al saber en su retiro que 
1 fuego habla prendida en las cas^ d^ 
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cabiMo, corre á ellas acompañado de sus 
amigos; intentan por las piezas bajas su- 
bir á las superiores; no lo consiguen por 
estar irrvajdidas de la^s llamas; pero dis- 
curran valerse cíe escaleras portátiles pa- 
ra lograr su intento, y en vm instante, 
forzadas las ventanas, se les ve penetrar" 
en el archivo, de donde sacan, para arro- 
jarlos á la plaza, los códice¡s y libros ca- 
pitulares que no habían si-do presa del 
fuego, salvando asi las monumentos más 
preciosos de la historia antigua y mo- 
derna de nuestra nación que allí se con- 
serv^aban. ^:Es memester noinbrar al su- 
jeto que dio ciima á un hecho tan glo- 
rioso? ^Hay mexicanos que ignoren que 
ese hombre benemérito de las letras, fué 
nu*e&tro esclarecido compatriota D. Car- 
los de Sigiienza y Góngora? 

Si e.l denuedo que acreditó en esta vez 
hubiera tenido imitadores entre las aut<»- 
riflades civiles en la órbita que les cñ- 
rrespondta, el incendio habría sido proii- 
lamente atajado y las alborotadores re- 
primidos; mas no parece, sino que esta- 
ban resignados á perecer y dejar pere- 
cer á todos loa vecinos de la capital, ha 
jo los escombros de lo edificios, y sobr** 
todo, bajo el peso de las iras i>oi>ulares. 

En este tranice ©1 Dr. D. Manuel de 
Escalante v Mcmlo?ra, tesorero de la Ca 




tedra] y abad de la congregación de San 
Pedro, tuvo una ocurrencia que, puesta 
desde luego en ejecución, fué la medida 
verdaderamente salvadora de tanitos in- 

^ lereses como peligraban, el paso atrev!- 

^ do que hizo salir de su estupor a los fun- 
cionarios públicos y domas personas de 
influencia» y la aurora de paz que conju- 
rn aquella tormenta 'desencadenada. Pa 
5^ al Sagrario de la Catedral, y acampa- 

^ nado de tres monacillos, dos sacerdotes 
clérigos y un religioso de Santo Domín- 

^ go, saca en procesión al Sa*ntIsiimo Sa- 
cramento; dirígese a la plaza, y advir- 
tiendo que la ruina del palacio era ine- 
vitiable, reiroce.de hasta la gran cruz de 

'piedra CDlocaida en el cementeno de la 
mcítropolitana, frente á la puerta princi- 
pal de en medio, y que Mamaba el vul- 
go la '*cruz de los bobos." 

De allí se encamina' hacia la calle del 
Kmpcdaddlo para contener á los indios 
(|uc ya ponían fuego á las casas del mar- 
ques del \^alle, y logra con sus exhorta- 
ciones que elloíS miamos apaguen el iu 
cendio en debida veneración al Santlsi- 
niQ Sacramento que llevaba en las ma- 
,• nos. Otro tanto consigue en diversas 
partes; con este arbitrio y el auxilio del 
presbítero D, Nicolás de Rivas, que pre- 
dicaba á los mexicanos en isu lengua 
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aconsejándol-es la paz, comienza á obte 
ner los resultados más lisonjeros. 

Agostadas sus fuerzas por ^ cansancio, 
empeña á otro eclesiástico á proseguir eu 
la misma tarea, recogiendo éste los mis- 
mos fruí os. Signen después el ejemplo 
los religiosos de la Merced y de la Coni- 
pañla de Jesús; y aunque al presentarse 
los segundos en la plaza, se les recibe 
á pedradas por venir con ellos alg^.no> 
paisanos armados, separados éstos akati- 
zan los religiosos con sus predicacio- 
nes un triunfo decisivo y coippleto sobre 
los amotinados. 

A las nueve estaba soJa la plaza, y a 
la luz sangrienta que despedían los res- 
tos de! incendio, no -se veía más que una 
que otra figura humana huyej^do con pa- 
so apresurado, y deslizándose después 
entre las sombras como fantasmas. 



Entre tanto, ¿dónde estaban el virrey 
y su familia? 

Los gritos de '*íviva el rey y mii'^ra el 
mal gobierno 1" fueron á herir su^ oído< 
y su amor proipio en el mona:steno de S. 
Francisco, donde acaso ¡se haMaban de vi- 
sita, sirviéndoles aquel asilo de un pode- 
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raso escudo conitm los ataque ^ de su* 
enicarn izados enemigos. 

En efecto, debieron su salvación al 
'respeto tradicional que los naturales tri- 
butaron siempre á los religlo^oíi francis- 
cano5. 

Hubo no obstante, quien se atreviera 
á faltar á ese respeto, procurando pene- 
trar en el conveiiito para arrancar de allí 
^ aJ virrey y la virrey na y entregarlos ail 
I furor de los amotiniaidos, valiéndose de 
un pretexto que tenía visos de vendad. 

— ¡Una confesión! ¡una confesión, por 
aimor de Dios ! se oyó exclamar á las 
puertas del monasterio en lo más recio 
del tumulto: ¡una confesión! para un po- 
bre sa^rerdote que acaba de recibir uu 

balazo ! 

Conocieron los religiosos la estratage- 
ma, se negaron redondamente á obse- 
quiar los deseos que se les manifesítaba, 
por lo cua/1 se vieron ya des^oairadamente 
aanenazados de correr la misma suerte 
que el gobierno, si persistían en tener ce- 
rrado el convepto para contener á los que 
anhelaban aipod erarse de las personas ob- 
jeto de tanto encono. 

A pesar de esta ainienaza, prevaleció el 
amor y respeto que tenían los mexicanos 
á la morada de los religiosos, y el conde 
d^ Qáilve y su familia se salvaron. 
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VI 



Aunque D. Liwras Alaiuán asiente en 
su **Tabla cronológica de los gobernan- 
tes y virreyes que tuvo Nueva E&paña/' 
que el motín fué reprimido por D. Jua 
tle VeJasco, coiiide de Santiago, que sa- 
lió á caballo cotí toda la gente principal 
Cabrera, en su '*Es.cudo de armas de Me- 
xico" y el licenciado FTobles en su **Dia- 
rio de sucedías notabiles/* afi-rman todo 
lo contrario, conviniendo en que duraa- 
te el desorden **nc se vio ni se supo que 
se tratase de prevenir defensa ó estorbo 
temporal/' y que si bien se presentarorr 
en la plaza el conde de Santiago y al- 
gunos otros nobks y funcionarios públi- 
cos, fué desipués de que ya no hallaron á 
quien castigar, por haberse retirado los 
principales actores que hicieron pap 
las escenas referidas* 

Esta conducta, no menos que la 
tud hostil que adoptó el gobierno en !<»: 
días posteriores al 8 ile Junio, dieron hh 
gar á que la gente ridiculizase las pr 
videncias de aquél, repitiendo en las cou 
versaciones el siguiente adagio : '*despn 
de los ladrones, arcabuzasos.'* 

Toda la noche se pasó en el mayor ác 
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isosiego, temiendo á cada instante nuc- 
ís y más Jamentables desgrac¡<*s. 
El número de las víctimas fué crecido, 
no obstante los muchos cadáveres que 
la miisnia noche y á dieshora fueron 
tpultados en el cementerio de la Cate- 
^ral, se hallaron todavía algunos al día 
iguiente esparcidos en la plaza y en 
tros lu guares. 
Al amanecer de este día se encontró en 
palacio destruido un pasquín del te- 
>r siguiente: 

Aqueste corral se alquila 
para gallos de la tierra 
y gallinas de Castilla. 



Horas después, en conformidad de un 
indo que se publicó, pusiéronse en ar- 
ia los habitantes de la ciudad formando 
lierpos á manera de nuestros batalló- 
les de guardia nacional* y fueron á San 
francisco los oidores, los caballeros, el 
>n4c <(\i2 Sanliajgo, y otn>s doscien- 
>s hombres, toilos á caballo, á traer 
virrey, que vino también á caballo, 
^esítido de negro y con valona, por las 
Ipiles de San Francis^co, en medio de re- 
etidas aclamaciones poipu-lares. 
Al llec^ar junto á la Profesa se detuvo 
comitiva, y el virrey saludó al arzo- 

IOS CONVENTOS —11 TOMO— n. 
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bispo, que le estaba esperando en aqu 
sitio, entrando después en el coche ¿4 
prelado y tlejaiido á la virreina camín 
por dolante en el que antes ocupaba, 
este orden prosiguieron haata la pk 
dieron vuelta por ella á los gfritos de "n 
va el rey y el conde de Gal ve!** y eo 
minándose en se,q:uida á las casas del mas 
c[ués del Valle, sie despidió el virrey dd 
arzobispo y quedóse á vivir en ellais miífl 
tras se reedificaba el palacio. 

VII 



Pasada la sorpresa causada por ta 
inesperados sucesos, empezaran las au 
toridades á emplear las medidas de rigo 
asi para descubrir y castigar á los cul- 
pados, como para prevenir la repetición 
de los mismos 6 semejantes sucesos. 

Hubo arcabuceados, ahorcados y azo- 
tados. 

Los bandos se sucedían unos á otro^ 
con ridicula y asombrosa profusión. 

En uno se prohibía, pena de la vida, 
íjue anduvieran juntos arriba de ciñen 
indios; en otro se mandó que saliesen i 
morar fuera de la ciudad, que se les cor- 
tasen las melenas y que trajeran el ves- 
tido y cabello á su usanza, como se ha- 
bía prevenido varias veces; y en otro» fi- 
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nalmente, se prohibió el baratillo y el uso 
del pulque, atribuyendo á esta bebida la 
culpa del tumulto. 

Estas diaposiciomes produjeron el efec- 
to deseado; mas como no eran las más 
á propósito para conciliarse á los descon- 
.tentos, queriendo éstos mostrar su dis- 
. gusto, á falta de imprenta, apelaron al 
único recurso de que entonoes podían 
echar mano, y eran los pasquines. Apa- 
reció uno en «e¡stos términos : 

Represéntase la comedia famosa de 
"Peor está que estaba/* 

¿No se ve asomar en estas manifestacio- 
nes el espíritu que más tarde dictó la in- 
dependencia de la patria? 

Presentlando así los gobernantes, y de 
ahí emanaban todas las providencias que 
tendían á sofocar la menor falta de me- 
sura en la expresión del pensamiento, que 
bien podía decirse estar encadenado, pues 
que sólo la proclamación de la libertad 
de imprenta hubiera sido entonces repu- 
tada por blasfemia ó herejía. 

Con todo, el si st orna de pasíiiiines era 
el medio adoptado por los oprimidos pa- 
ra echar en cara á los tiranos su maldad, 
cuando el peso del yugo se hacía sentir en 
extremo ; y en esa vez las palabras y tos 
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hechos tuvieron tal elocuencáa, que obl: 
garon al gobierno á \^ariar de conducta 
En efecto, no parece, smo que eJ levanta 
miento de los naturales tuvo una influcn 
cia milagrosa en hacer cesar la carestía i 
de manten imientos* coino que luego aí 
día siguiente hubo maíz 3-^ trig^o en abun- 
dancia ; de que se con€lu3'^ó entonces que 
la faílta que antes habla de esas semillas 
ftié obra de ciertos pensonajes que fas 
octtdtaron para venderlas, I legrada el hara] 
bre» á muy subádos precios. 



XXV 
E! Sacristán. 

Viniendo ahora al dominio de la histo*' 
ría moderna, ©1 convento de San Fran- 
cisco nos abre su tesoro de memorias, de^ 
eBtre lais cuaíes sólo escogeremos las que, 
á juicio mie&tro, son más interesantes. 

Desde luego la capiílla del Señor de 
Burgos nos invita á consagrar a'lgnna? 
lineas á su célebre sacrisiián» á Pablo Mo- 
ral es, cuya aventura anida en boca de to- 
doSj y que ha dado asunto á una come- 
dia y á varias relaciones novelescas. Aña- 
direffno? otra á las va escritas. 
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Pablo era ed prototipo del sacristóm, 
pefo no asi como quiera, sino del sacris- 
tán mexicano, del sacristán dt iglesia ri- 
ca, á donde concurren diariameaite diez 
ó veinte eclesiásticos á decir misa; ami- 
go del canónigo F., ciego admirador de 
\)s sermonees del obispo S. y faimiilií\riza- 
do, como ninguno, con el lenguaje parti- 
cular usado en el trato con reverendos y* 
reverendas. 

Mocetón afable con las damas qu-e fre- 
cuentaban la capilla; sumiso, reverente, 
y un si es no es adulador de los supe- 
riores, sabía captarse las simpatías de 
los que le trataban obteniendo esa espe- 
cie de consideraciones que no son ni 
amistad ni indiferencia, pero que abren 
la puerta á la confianza. 

Bien lo había menester para realizar 
el proyecto que llegó á concebir en ho- 
ra menguada. 

Pablo no era aonibicioso. • 

Su modesto salario, sus gages no siem 
pre pingües, le ministraban lo suficiente 
para vivir sin apuros, y estaba contento 
con su suerte. 

Pero llegó á verse, cuando menos lo 
pensaba, envuelto en las redes acerinas 
del amor: prendóse de una joven her- 
mosa, y según fumdad'as presimcione^. de 
fortuna superior á la suya. 
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i^í^fíTé el D-ri^^cn de ¡su desj^racia 

D^íclaró sus ansias: fué det^dteñadi' 
principio. corres'poiKlfido después y al la- 
do (le su ídolo llefí^» á i»a^Hr lir»rn^ rV -f 
naficaí) delician- 
Vino 5íin embargo, un día en tjuí' ti 
desenlace del drama era inevitable: era 
for;!oso casarse. 

; Casarse y sin tener una gruesa suma 
para comprar ostentosas donas y amue- 
blar una casa decentemente!., esto era 
un suplicio atroz, insufrible. 

¿Qué hacer para haber a la . m. nos esa 
suma? 

La codicia se apoderó entonces del co-« 
razón de Pabío, como una serpiente que 
se desliza por la yerba y se introduce en 
su guarida de cieno al pie de un mato- 
rrail. 

VA sacristán fué c^tro. 

Su genio de ordinario alegare, sus mo 
flak's zalai:iieros, le abandonaron, dejan- 
do en su lugar la aspereza y la metían 
colla. 

— riQué tienes, Pablo? solían pregun- 
tarle los religiosos al notar este cambio: 
/^jes^ás enfermo? ¿es^tás descontento con 
tjil deslino? ; aspiras á mejorar de sueldo? 
Habla, dí, le haremos algunas propues- 
tas que puedan convenirte. 

El sacristán ct>t i testaba con evasivas,i 
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y seguía taciturno, incómodo, desapacible 
y mal encarado con todos. 

Pero las decoraciones se mudan en el 
teatro de la vida cuando menos se pien^ 
sa, y ias pasiones, los caracteres, las for- 
tunas, las situaciones políticas se trans- 
forman ó se suceden como los cambios 
de temperatura, como la serenidad dd 
cielo y los nublados, como la aurora y d 
crepúsculo, y como el invierno que des- 
poja á los árboles de su vestidura y el 
verano que se la devuelve llena de fres- 
cura y lozanía. 

Pablo se presentó una mañana en la 
celda del padre sacristán respirando bien- 
estar y regocijo; sus ojos despedían re 
lámpagos de dicha, de sus labios mana- 
ban palabras de miel hibka, y su sem- 
blante sonrosado y expresivo era una 
fiesta. 

— ¡Gracias á Dios que te veo como en 
tus días mejores, Pablo! ¿á qué atribuir 
tan feiliz mudanza? 

— ¡La Providencia me ha favorecido, 

padre nuestro ! soy rico, muy rico ! 

¡dos loterías á un tiempo! 

— ¡Cómo es eso! ¡vamos, explícate! 

— Sí, señor, como su paternidad lo oye : 
¡ dos loterías á un tiempo ! ¡ la de tres mil 

duros de la Virgen y y.... y.... la 

d« cien mil .... de la.... Habana! 



— ¡Hombre! tú vas á dar hoy á Sa 
Hipólito ! . . . . ¡ pobre muchacho ! no hay^ 
dtida, ha pciidido la chaveta. . . ,si. . . . er» 
eso habla de venir á parar esa tristeza 
mortal que sin cesar le devoraba,.,.- 
¡pobre! 

— ¿Pobre?,., pobre era ante?*, hoy, — 
lo digo en mi entero juicio, — ^soy un po- 
tentadü, créame su paternidaid, y en prue- 
ba de ello, vengo á pedirle los mejores 
paramentos de la iglesia grande para 
adornar mi capilla, porque voy á costeai 
en el^la una función en acción de g;racias, 
que hará ruido. . . , ¡qué, es humo de pa- 
jas el favor que Dios acaba de dispensar- 
me! Esto será antes de mi partida 

si.... porque yo mismo he determinado 
ir á la Habana á cobrar mi dinero, y es- 
pere su paternidad buenas albricias á mi 
regreso. 

El reverendo quedó largo rato mirando 
de hito en hito á su interlocutor, y algo 
menos incrédulo que antes se manifestó 
di'spuesto á condescender con los deseos 
que éste le había significado. 

Dias después, los estn^pitosos repiques, 
las cortinas colgantes de las torres, las 
ruedas de cohetes, la ruidosa armonía de 
la orquesta, y la concurrencia de las prin- 
cipales señoras de la capital, ostentando 
su elegante traje de Iglesia, anunciaban 
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la gran solemnidad religiosa, una riesta 
ie tono,*' en la capilla del Señor de Bur- 

El sacristán, primoroí^amente vestido, 

^ueño. remozado, con mía miradilla dis- 
traída, y un tanto cuanto protectora, re- 
partía almibarados sainóos á sus nnmero- 
sos amigos y amigas, y la promesa de 
Éjáarles albricias se desprendía á menudo 
Ut sus labios. 

Predicó el sermún el señor Obispo Ma- 
drid, que era el orador más popular en 
aquella época, y en él hizo alusión honro- 
sa al sacristán, y á la manera con que co- 
rrespondía á los beneficios de !a Provi- 
dencia, exhortando á los fieles á imitar 
una conducta tan noble y edificante. 

El templo, á la luz de mil cirios, res- 
plandecía con los ricos paramentos y la 
imichedumbre de adornos de oro y plata 
de la iglesia grande. La mitad de aquellos 
objet*^»s valían cien veces más que el im- 
porte de las dos loterías con que había 
sido premiado Pablo ; pero él, á juzgar 
por el tono de sus conversaciones, ima- 
ginábase dueño de una fortima superior 
á la de Creso, y tantos tesoros reunidos, 
apenas le llamaban la atención, si ya no 
era por amor al objeto á que estaban des- 
tinados. 

Nueva decoración. 
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ig"lesia. los bulliciosos repiques y los tnic- 
nos de las ruedas de cohetes antisociales 
amuiciaii el fin de la soíemnidad. 

i *ahIo recibe nuevas y más cordiales en- 1 
horabuenas, y un momento después, todo I 
estaba en silencio en lo interior de Ja ca-J 
pilla y en el atrio del convento. No asietil 
una sala, donde el brillante Pablo liabiíi| 
mandado preparar un refresco para ob 
scíjiiiar á lus religiosos y á varios segfM 
res convidados. 

AMí todo era algazara 

Con el calor del festín . las conversacin 
nes se animaban, lomando un rumbo por 
donde no podían menos de llegar á lison- 
jear al héroe del día ; y como en torno t\t 
la mesa no faltaban personas de cuenta, 
los juicios que formaban acerca de él y 
sus hechos, tenían un barniz de autoridai^I 
envidiable, 

Ouién sostenía que el insigne sacristán 
era verdaderamente digno, por sus pren- 
das, del favor tpie acababa de dispensar- 
le la fortuna : quién aspiraba á la honra 
ilc llamarle amijTíi, í ofreciéndole su casa, 
su híicienda. su influencia y crédito en la 
sociedad ; éste. al>undando en sentímien 
tos más benévolos, te manifiesta que^ sin 
saber por (fué, hacía tiempo le era muv 
aficionado, \ que no poíiía verle con ojo> 
serenos en luia situación para la cual á^r- 
ta mente no híibía naci dr. : aquél le juz^f^- 
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ba capaz de grandes acciones, y no vacila 
en pronosticar que será con el tiempo la 
gloria de su patria; y el de más allá, mi- 
rándole con recato á veces, y á veces con 
estudiado asombro, le pregunta al fin e^ 
nombre de su padre y abuelo, concluyen- 
do con exclamar: 

— ¡Bien me lo decia el corazón! al ñn, 
había de encontrar algún vastago de esta 
noble familia. Según me han informado, 
usted se llama Pablo Morales.... na- 
tivo de México, ¿no es asi?.... hijo de 
Don Pablo, que casó con .... ¡ Oh ! \ va- 
ya ! si yo casi, casi puedo tutearte. Figú- 
rate que tu padre y yo, de solterearnos 
tratábamos como hermanos, más que her- 
manos, porque los hermanos suelen an- 
dar con pleitos, y Pablo y yo, jamás tu- 
vimos el más ligero disgusto, originado 
de alguna oposición entre los dos, y an- 
tes bien, no podíamos estar el uno sin el 
otro, y todo entre nosotros era común, 
dinero, amistades, ])aseos, goces y pesa- 
res Pero tu padre casó, y cuando 

tú naciste, yo tuve (jue ])artir''á la Ha 
baña (adonde irás en breve, y cuenta (juo 
para allá te daré excelentes cartas de re- 
comendación) y desde entonces, ni yo voi- 
ví á saber de tu padre, y sin duda ni tu 
padre de mí. Pero era forzoso que alguna 
vez la fortuna me deparase la dicha de 
abrazar al hijo de mi buen amigo Pa- 
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blo.... ¡Señores, créanme ustedes! acá* 
bo de hacer un descubrimiento que me 
rejuvenece ; este muchacho es un objeta 
á quien deseaba ver hace tiempo, y que 
hacia falta á mi corazón. . . . ¡ Pero tú aqt- 
destinado ! ¡ válgame Dios, y á dónde van 
á parar las familias cuando falta el cabe-^ 
za de casa algo más temprano de lo que 
era regular ! . , . . En fin, la Providenci¿ 
acaba de deshacer la injusticia con que 

te ha tratado hasta hoy la fortuna 

Haz por aprovecharte. ... ya entraremos 
juntos en algunos negocios que triplica- 
rán tu hacienda en un santiamén. Sin ne- 
cesidad de esto, mis bienes son tuyos, y 
dispon de ellos como gustes. 

Pablo estaba aturdido. 

Oía alternativamente ó casi á un iv^^n- 
po, todas aquellas ofertas y alabanzas, sin 
saber qué contestar, sin acertar á expli 
carse el por qué de tantas atenciones, d'.- 
dando si estaba soñando ó despierto, v 
le zumbaban los oídos como si estuviera 
á punto de ser atacado de un vértigo. 

Pero en sus lúcidos intervalos, son- 
riendo con el más alto desdén, decía en 
sus adentros : 

— I Mundo ruin ! indecentes cortesanos 
de la fortuna, hombres de cieno, tigres 
con aquel de quien nada esperáis, y Sd- J 
bandijas innnmdas con el que puede seros ■ 
de algún provecho !. . _ ; Cuánto más val- ^ 




^ 



— 205 — 

go que vosotros, yo, que dentro de poo? 

tiempo seré y soy ya./. . . en fin 

pero á lo menos no nie nivelaré jamás 
hasta vosotros, hasta ei fango en que os 
arrastráis ! 

Terminada aquella escena, Pablo apa- 
rece en la óasa de su novia, cargado de 
joyas y soberbios trajes, para eno^alanar 
á la bella el día de la boda, que ya esta- 
ba próxima. 

Para la novia fué esta visita uno de 
aquellos acontecimientos que dejan una 
huella 'profunda en la memoria, y ella 
también desconoció al sacristán, parecién- 
dole más joven, más hermoso, de más ta- 
lento, y sobre todo, más amable y sfalán. 
Algo singular había pasado en él, que clk 
no sabia lo que era, ni á qué atribuirlo; 
algo verdaderamente maravilloso que le 
había transformado en un ser de nueva 
especie, y que le revestía de un hechi/o 
inefable, irresistible. 

Pablo se entristeció mucho más, al no- 
tar que también de su novia era objeto 
de tan desmesurada é intetppesr.va ad- 
miración. Pero, ¿qué hacer? ¿Cónr) va- 
riar la dirección que regularm.ente sigue 
el torrente de los afectos humanos? 

A lo menos, aquella mujer no le ha- 
bía desdeñado antes de su engrandeci- 
miento .... 

Pero llegamos al desenlace del sainet-,*. 
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Viguii tiempo después de Iüíí suce§o> 
riíferidos, se noto en el conveat(í cierto 
desasosiego, ciertr> alboroto, que aunque 
velados al principio por el misterio» n^J 
pudieran después ocultarse aún á lo^ ojos 
menos perspicaces, 

Por fin, la causa de aquel sordo ti'." i 
nn'eiito tuvo la mas completa publicidad 

— Esto es hecho. Pablo se lia rlespcdi^io 
a la francesa, y ni se acordó de dejar «ius- 
titnto eu la sacristía. . , . ya se vé. . , , ]^.o 
qne es el dinero!.... ¿qué ít iniporla 
ahora el convento? ¡y vaya si soy ún cir.- 
dido ! ;pude imagin-ar liu-c Pablo semi- 
na en su destino, siendo ya tan rico? 

—¡Calle, hermano, qué bien se conree 
que no sabe lo que pasa I 

— ¡ Pues qué pasa! 

— íQue el f)n€nn de Pablo ha desaparf 
cido ! 

—-Ya lo veo. 

—Pero no así como quiera, sino come- 
tiendo el más liorriblc de los sacrilc 
gios.... ¡esto es vergonzoso! ¡y que e! 
convento haya alimentado tanto tiempo 1- 
esta víbora en su seno I 

— Ahora sé menos lo que pasa. 

— I Pues sépalo bien ! Pablo se ha fa 
gado, llevándose consigo innumerables 
alhajas, pertenecientes á la iglesia; h 
vendido algunas antes de irse, regalrí 
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otras á su iicívia, y ni hay lotería de la 
Habana, ni 

— Pero, ¡ cómo ha sido eso ! ¡ no le 
creo!.... Pablo capaz de semejante cri- 
men!.... ¡oh! ¡vamos, su paternidad se 
chancea ! 

— ¡Nada de clianza! .Vaya y tome in- 
formes de nuestro padre guardián ) 

ya verá lo que le dice .... todo ha sido un 
ardid de ese tunante.... la función que 
costeó en la capilla del Señor de Burgos, 
fué no más que el medio de reunir en un 
solo lugar la plata y jovas del convento, 
para escoger lo que más convenía á suíí 
miras. 

— ^¿Y no se procura averiguítr el pa- 
radero del delincuente? 

— Sí; pero hasta este instante, las dili- 
gencias de la justicia ixo han dado ninsfán 
resultado satisfactorio. Se cree que to'lo, 
ó la mayor parte de lo robado, parecer ; : 
pero á Pablo se lo ha tragado la tierra. 
Xo obstante .... 

— -En fin, ya veremos, y este gol])e nos 
hará más cautos en lo sucesivo. 

"Así departían los religiosos en la sa- 
cristía del templo mayor, después de de- 
cir misa y antes de tomar el de^^ayuno. 

Entre tanto, los objetos robados ibaii 
pareciendo en diferentes casase, donde cl 
ladrón los había ocultado. I>a misma no- 
via fué despojada de las alhajas y preseas 
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que en donas había recibido de su futuro, 
como una planta pierde sus flores á im- 
pulsos del huracán. 

Las requisitorias se sucedían á las re- 
quisitorias, y las pesquisas á las pesqui- 
sas. 

La policía abrió sus cien ojos. 

El proceso seguía con la mayor activi* 
fiad, y el Juzgado continuaba hacienda 
cada día nuevos y más importantes des- ' 
cubrimientos. Uoa mañana se supo que j 
en el camino de México á Vera cruz, ha^ ¡ 
bia sido detenido tm carro que transporl 
taba un cajón con varias piezas de plau 
de iglesia : averiguándose la procedenaíi 
del cajón, se vino en conocimiento de que 
un francés residente en la capital, dueüo 
de una casa de empeño, le había remitido 
á Veracruz, para que de u\l\ siguiera sn 
camino á Europa. El francés fué puesta 
á buen recaudo, y las pruebas demostra- 
ron que era cómplice del sacristán. 

Pasado algún tiempo, se hallaron eti la 
casa de otro francés, también residente 
en la capital, algimos otros cajones, con 
piezas de plata de iglesia, y examinadas 
éstas» así como las del cajón antes men- 
cionado, no hubo la menor duda en qu 
eran las de San Francisco. Pero este niie- 
vo cómplice en el robo, había sabido po- 
nerse en salvo anticipadamente. 

La causa llegaba ya á su término ; p^- 
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ro, ¿dónde estaba, entre tanto, el princi- 
pal delincuente? 

Nadie lo sabía. 

Sin embargo, la Providencia había de- 
cretado no dejarle sin castigo. 

Pasado algún tiempo, y cuando ya se 
iba evaporando ¡a impresión que el cten- 
tado causara en los ánimos, una comisuin 
de policía se encaminó á la villa de Gua- 
dalupe Hidalgo, en busca de un sugeto 
procesado por otros delitos. 

Llega á una tienda, y de entre los de- 
pendientes saca á un joven, que tembló y 
se^ inmutó extremadamente al recudir 
aquella terrible visita. 

Era de modales decentes ; pero tenia el 
rostro desfigurado con algunas cicatri- 
ces... ••eliquias de quemaduras causadas 
con piedra infernal. El Maestro de Escnc 
la de los "Misterios de París" había te 
nido un alumno. 

fete era Pablo Morales. 

Transladado á la capital, fué reducido 
á prisión, en la que hubo de permanecer 
hasta que sentenciado á presidio por ios 
tribunales que conocieron de su causa, sa- 
lió de la cárcel para cumplir su condena 
en Santiago Tlaltelolco, ó en Ulúa, sef;i:n 
otros afirman. 

Tal fué el desenlace de este sucr^o. 
que bien puede considerarse como un epi- 
sodio de la historia del convento. 

LOS CONVENTOS— II TOMO.- 14 
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Pablo, en el (lia, está ya en liberta I. 

Se le ba visto en las calles de la cap- 
tal como á un habitante de otro pla'íííU 
transladado al nuestro. 

Pasa frente á la casa donde vive !a q - 
fué su novia, y no se atreve á pasar los 
umbrales. 

Huye el rostro á sus conocidos, y de 
sus mejores amigos se recata. 

Sólo halla solaz en el convento de San 
Francisco. Allí, entre los escombros dt 
los derribados muros, imagen dé su di*s- 
tino, pasa largas horas entregado á los 
inefables placeres de la meditación; y 
cuando endereza los pasos á lo interior 
de la capilla del Señor de Burgos, no pue- 
de menos de suspirar y de verter una IJ- 
sfrima. 



XXVI. 

Particularidades 

La función religiosa con que e\ aistutosa- 
cristán solemnizó el supuesto cambio de 
su fortuna, nos trae á la memoria la bri- 
llantez, la gallardía, el boato que insepa- 
rablemente acompañaban á todas las fies- 
tas en la iglesia mayor y capillas de San 
Francisco. 
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Lejob de nosotros, la idea de descn)>i: 
esas fiestas que todos los habitantes de 
la capital, y muchos forasteros, han [po- 
dido presenciar, llevados de la curiosidad 
ó de una devoción que jamás quedaron 
sin recompensa; pero no es dable Cv^n- 
cluir el bosquejo de la Orden franciscana 
en nuestro suelo, sin llamar la atención 
hacia algunos de esos espectáculos reli- 
giosos verdaderamente notables por su 
magnificencia ó por cierto carácter espe- 
cial. 



I. 



El de gravedad y sencillez distinguí., la 
festividad vulgarmente llamada "jul.ile > 
de Porciúncula," celebrada el 2 de Aí^o >- 
to en los Monasterios franciscanos de 
ambos sexos. 

Desde el día anterior, se cmpezabí á 
ganar la indulgencia, visitando las ic^lc- 
sias de los expresados monasterios, (jüc 
se abrían á los fieles á la hora de víspe- 
ras. ;.Véis esos carruajes, que se detie- 
nen á las puertas del convento de San 
Francisco ? 

De ellos descienden damas l)ellas y opu- 
lentas, que con aire de recogimiento di- 
rigen los pasos al recinto sagrado, ri de- 
rramar sus lágrimas ante los altares, v á 
confundir sus suspiros con los de la \^v^- 
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l)rt' mujer que sólo cuenta f)ara vivir, ron 
un mezquino salario. Ksta pide al cielo 
el remedio de sus necesidades físicas, 
mientras aquéllas solicitan con ahinco la 
medicina que cura las dolencias del alnia. 
Ningún estado, ninguna condición, están 
libres de miserias, y la riquieza suele ocul 
tar en su seno llagas terribles que le car- 
comen, y que sólo se atreve á descubrir 
á los ojos de Dios. . . . 

El altar mayor está adornado con flo- 
res naturales, y en los rayos de oro que 
circundan el relicario donde se contieue 
la hostia consagrada, refleja la luz de les 
cirios, que arden apaciblemente, coIoch- 
(los en hileras, con simetría. 

Ligeras nubes de incienso se levantan 
despacio hacia las bóvedas: tal vez 'en ••'. 
camino se encuentran con un rayo solar 
que penetra por una de las ventanas dtl 
cimborrio, y al atravesarle se tiñen (l¿' 
oro encendido. . . . ¡Imágenes de los pen- 
samientos que nacen de un alma des-jr- 
ciada! Tristes y adustos mientras se 
arrastran por la tierra, alegres y rist1eño^ 
cuando se convierten al cielo. 

El canto grave y severo de los relÍQ;i«> 
sos. los suspiros del órgano combinados 
acaso con los tiernos gorjeos del "salta- 
pared," de esa ave que se complace en 
frecuentar nuestros templos, la muc'^ - 
(liuTibre, arrodillada, el murmullo sordo 
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y no interrumpido del rezo fervoroso, to- 
dos estos accidentes, reunidos, contnlni- 
yen á dar al cuadro un carácter de nui- 
jestad, de unción y de tranquila y seduc- 
tora melancolía. 

Al día siguiente, hay misa solemne, v 
no concluye la función sino hasta la lar- 
de, á puestas del sol, precediendo al acto 
de depositar ai Santísimo Sacramento, la 
majestuosa letanía de los santos, y las 
preces de la Iglesia, con las cuales el sa- 
cerdote pide al Altísimo la abundancia de 
los frutos de la tierra, y la paz universal 
del género humano. El mundo, á esa llo- 
ra, se despide de, la luz: las calles y pa- 
seos apenas pueden contener el gentío, 
los hijos mimados de la fortuna corren 
en pso de unos placeres que si brindan 
una gota de dicha, pronto entregan á la 
ahna á los descarnados brazos del ! 'as- 
tío. Entre tanto, salen del templo los fie- 
les sencillos, para volver al seno de la 
familia, abrigando en el espíritu una .ne- 
moria piadosa y un bálsamo en el cora- 
zón. 

Una palabra -acerca del origen de esta 
f esítividad : 

Hubo á principios del siglo XII T, un 
joven singular, venerado de muchos por 
santo, y tenido por visionario en concep- 
to de sujetos no vulgares, de aquellos í|iie 
suelen ser el mayor obstáculo con que li.- 
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cha durante su carrera el hombre nacid» 
á cumpHr en la tierra un destino extau/- 
dinario. Después de renunciar á todos I'-»s 
bienes de fortuna, vestido con un groscrj i 
sayal, consagraba parte de su tiempo á 
servir á los enfermos en los hospitales, 
y la otra parte á reedificar con su trabai'^ 
corporal algiuias iglesias hacía miiclv» 
tiempo abandonadas : este joven era San 
I^Vancisco de Asís. 

l^na de las iglesias á quienes cupo ser 
objeto de esta solicitud, fué la de Scinta 
Alaría de los Angeles, seiscientos pasos 
(listantes de Asís, y perteneciente k los 
monjes benedictinos, la cual, reedificada 
y cedida al santo patriarca de los f railes 
menores, fué dedicada solemnemente, y 
pudo desde entonces considerarse cf»nio 
cuna dé la Orden. 

En el convento anexo á ella, pasó Sai 
Francisco gran parte de su vida, y oran^lo 
allí una noche, por la salvación de los 7»c- 
cadores, se sintió movido á pedir á Dios 
una indulgencia plenaria en favor de todo 
el que con las disposiciones debidas, y po- 
niendo por interccsora á la Virgen Mam. 
visitase aciuella iglesia en un día deterru- 
nado. 

Concedida esta gracia directamente ]:í)r 
Dios, según se refiere, fué años despides 
confirmada por el Papa Honorio TÍT. v 
vinculada no sólo á la iglesia de Nuestra 



—215— 

Señora de los Angeles, sino á todas las 
de los monasterios franciscanos de am- 
bos sexos; habiendo sido designado para 
ganar el jubileo el día 2 de Agosto, en 
que la Orden seráfica celebra la declicM- 
ción de la expresada iglesia. Y como j^or 
•estar ésta situiajda en ima parte mínima de 
cierto terreno, perteneciente á los bene- 
dictinos, era llamada "la porciúncula," de 
ahi vino que á la indulgencia se le aplica 
ra el mismo nombre. 

TI. 

Del 2 de Agosto, tenemos qne transia- 
damos al 3 de Octubre, víspera del ani- 
versario de la gloriosa muerte de San 
Francisco de Asís. 

En la tarde de ese día, poco antes 'le 
vísperas, un repique á vuelo, simultíinco, 
en los conventos de Santo Domingo y 
San Francisico, indicaba u-n acontecimien 
to repetido anualmente, una ceremonia 
singular, cuyo verificativo aguardaba con 
ansia la muchedumbre curiosa de la capi- 
tal, en las calles de Vergara y San Fran- 
cisco. Apiñábase en mayor número liacia 
la esquina de las calles antedichas, con el 
ordinario acompañamiento de vendedt)»'- 
y vendedoras de golosináis, jinetes y ca- 
rruajes colocados en fila en las bocacalles, 
y jóvenes hermosas y elegantemente ve- 
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tidas, apoyadas de brazos en los balconea 
de los edificios contiguos. 

Momentos después se veía venir á ^/a- 
so lento á la comunidad de religiosos 
franciscanos, y tras ella, una música mi- 
litar y un cohetero bien provisto de los 
temibles productos de su industria. Coló 
cábanse en el sitio poco antes menciona- 
do, vuelto el rostro á la calle de Vergara, 
como en busca de un objeto vivamente 
esperado. 

No tardaba mucho en asomar, doblan- 
do la esquina de las calles de Vergara y 
Santa Clara, la comunidad de religiosns 
dominicos, que continuaba caminando por 
la primera de las calles indicadas, ha^ta 
llegar al punto donde se hallaban los fran- 
ciscanos. 

En el momento del encuentro, la com- 
pañía de músicos llenaba el aire de ale- 
efres armonías, y el cohetero enarbolaba 
gfentihncnte una asta, coronada de una 
rueda de cohetes, con la mecha encendi- 
da, la cual rueda empezaba inmediata- 
mente á .Cfirar con celeridad vertig:ino5a y 
á espantar con truenos y horribles zum- 
bidos á caballos, niños y mujeres. 

Entre tanto, cada reÍic:ioso de una co- 
munidad saludaba con un abrazo á un in- 
dividuo de la otra, elidiendo al que le co- 
rrespondía en dignidad ó catesforía: v 
Concluida esta ceremonia, se dirigían jun- 
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tos al convento de San Francisco, dorde 
los dominicos daban principio desde luc- 
go al oficio die vísperas. 

Ese encuentro era el que conocía el 
vulgo con el curioso nombre de "El Tu 
petón." 

Al día siguiente, en la misa soleninisi- 
ma celebrada en honor de San Franci>c-, 
oficiaban también dominicos, lo que ci- 
rrespondian de la propia manera los fran- 
ciscanos de la festividad de Santo Do- 
mingo. 

Estas demostraciones recíprocas de Vc- 
nevolencia, tenían por cimiento un íiecho 
anltiguo: la confraternidad de dominicos 
y franciscanos, que aun en los tiempo 5 
tormentosos de las disputas escolásticas 
entre tomistas y escotistas, se conservó 
á lo menos en apariencia. Nació de la 
amistad con que vivieron ligados los pa- 
triarcas de las Ordenes de que vamos ha- 
blando, y que tuvo principio desde (|uc 
se conocieron en Roma, cuando S.in 
Francisco pasó á esa ciudad á solicitar cid 
Papa Honorio III la confirmación de su 
instituto. 

ITI. 

¿Sabe el lector, qué es calenda, y espe- 
cialmente, qué es calenda de Navida:í? 
Calenda, en el oficio divino, es l^i Ice- 
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lura del martirologio romano que se hace 
diariamente en los coros de las iglesias 
catedrales y de las comunidades religic»- 
sas, para recordar constantemente, co'Vi" 
una lección á los cristianos, los ilustre-i 
hechos y las virtudes de los santos ^l:c 
han florecido en todos tiempos y nicv.) 
nes. 

Calenda de Navidad es la relación en 
que se determina la fecha del nacimiento 
(id Salvador, computando el tiempo om 
arreglo ;'i diferentes épocas históricas. 

La celebración de esta Calenda era 
también otra de las particularidades de 
nuestros frailes menores, y para dar á c - 
nocer el ceremonial usado en ella, copia- 
remos aqui la descripción que de él nos 
liacc el 'Tercer Calendario Franciscano," 
y es la siguiente : 

''í.a víspera del día en que celebra la 
Iglesia el nacimiento del Salvador del 
mundo, á las cinco y media de la mañana, 
se toca con una esquila de las que sirven 
en los (lías de primera clase, y mientra? 
ella suena, van entrando al coro, coni; lis- 
tamente iluminado, todos los religios ", 
aun los que por ocupaciones ó enfern-e- 
(lad están dispensados de esta obligación. 
Se canta la hora de prima,, con acompa- 
ñamiento de órgano, y concluida la últi- 
ma oración, viene de la sacristía un sa- 
cerdote, revestido de capa pluvial mo-a- 



t 



-219 — 



; da, con el martirologio en las manos, pre- 
' cedido de la cruz alta y ciriales con í«»s 
religiosos legos de roquete, y cirios en- 
cendidos, en forma procesional. Llegaci.o 
á la puerta del coro, descienden todos de 
sus asientos al plano, y formados en des 
alas, se coloca el celebrante en el mcdif», 
incensa tres veces el libro, y comienza á 
cantar la calenda, que vertida al castella- 
no, es como sigue : 

"A los cinco mil ciento noventa y mío 
ve años de haber creado Dios el cielo y 
la tierra, dos mil novecientos cincuent i y 
siete del diluvio, dos mil cincuenta del na- 
cimiento de Abraham, mil quinientos die:: 
de la salida del pueblo de Israel, de 
Kgipto, conducido por Moisés, mil trein- 
ta y dos de la unción del Rey David, en 
la semana sesenta y cinco del profeta Da- 
niel, olimpiada ciento noventa y cuatro. 
«á los setecientos cincuenta y dos años de 
la fundación de la ciudad de Roma, y cua 
renta y dos del imperio de Octaviano Au- 
gusto, estando en perfecta paz el orbe, en 
la sexta edad del mundo, Tesucristo, Dio> 
Eterno, Hijo del Padre Eterno, querien- 
do consagrar el mundo con su piadosa 
venida, á los nueve meses de conccbiíl-^ 
oor obra del Espíritu Santo, nació en 
Bethlehem de Tuda, de María Virgen, he- 
cho hombre. 

"A estas últimas ])ail abras se postran 
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todos los religiosos, con la frente l.Vtü 
el suelo. 

"Después de las preces de costum'uro. 
para pedir á Dios un día feliz, salen el 
sacerdote y los acólitos, y el corista vis 
antiguo pronuncia un discurso breve para 
preparar á sus hermanos á celebrar la 
Natividad de Jesucristo. Al salir del co- 
ro los religiosos, se saludan cordialmen- 
te. dándose los parabienes por haber ^jo- 
dido celebrar un aniversario más, de 1? 
salud del género humano : la concluFJón 
del oficio se anuncia con un repique. 

"Quien presencie un ceremonial tan 
minucioso, sin reflexiones de ninguna es- 
pecie, lo creerá inútil; pero el que inquie- 
ra los motivos que tuvo su autor p.an 
arreglarlo así, verá el recuerdo anual de 
un acontecimiento el más grande, y que 
dio ¡)rinci]Mo á la era del mundo catóSc(/. 
anunciado primero á pobres pastores de 
corazón humilde y sencillo, comunicado 
por éstos á los hombres sabios y podero- 
sos, que juntos trii)utaron el homenaje de 
gratitud al recién nacido Infante que \c- 
nía á dar la alegría y la paz á la tierra. 

*'La historia del patriarca de los meno- 
res, nos dice que él en esta festividad ex- 
citaba amorosamente á todos para que 
con santa alegría le celebrasen, y hastíi 
quería que los ani malulos domésticos tu- 
\ ieran (lo])le ración de la rirdinaria, v r<- 
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te, sin duda, es el origen del sermón de 
la calenda de Navidad." . 

IV. 

. No daremos punto á esta relación, sin 
consagrar algunas lineas al modo espe- 
ciak con que celebraban los franciscanos 
sus capítulos provinciales, y que, sin du- 
da alguna, fué ideado para alejar de e^- 
tas juntas canónicas las intrigas y escaí:- 
dalosos desórdenes de que no pocas ve- 
ces adolecían las de las demás comunida- 
des de regalares. ¡ Cuántas veces en los 
conventos de San Agustín y Santo Do- 
mingo, fué menester la presencisi del vi- 
rrey ó de los oidores para hacer volver al 
orden á los religiosos descontentos con el 
resultado de alguna elección! ¡y cuántas 
veces, ya en nuestros tiempos, para lo- 
grar el mismo efecto, se ha tenido que 
recurrir al auxilio de la fuerza armada . 

No era éste, en verdad, salvo alofim ca- 
so raro, el carácter de los capítulos que 
celebraba la provincia del Santo Evanp;e- 
lio. 

El sábado de una de las semanas que 
preceden á la Pascua del Espíritu Saino, 
al medio día y al toque compasado de 
lina esquila, iban, llegando al convento 
uno á uno, todos los prelados de las va 
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nas casas pcrlciiecitnlcs a la pr<^^ilv^ . 
los cuales tenían derecho de votar. 

Los foráneos venían, reg;itlarmentc. 
acompañados de algunos natvirale-. i 
quienes ellos mismos habían educacht. \ 
que miraban como á hijos. 

Reunidos en el convento, se les aKtja- 
ba en las celdas destinadas á lo> huésjH' 
des, sin permitirles comunicación algma 
entre sí, lo cual se ejecutaba mediante ío> 
celadores nombrados al efecto, de emre 
los mismos religiosos, y que recorrían in- 
cesantemente el departamento habitafl» 
por los vocales. 

En esta especie de cónclave perman - 
cían hasta el momento de la elección» fji'x 
se verificaba á los ocho días, pasada ' 
cual, 'se daban gracias á Dios, en el t^^i i- 
pío mayor del convento. 

Elegidos el provincial y demás pre^r^- 
dos, tenían que llenar algunas formalMa- 
des» entre otras, dar parte al Gobienin. 
del resultado de la elección, lo cual se 
observaba desde el tiempo de la domina- 
ción española, como se comprueba con el 
auto acordado de 8 de Mayo de 1732, pul 
el cual se disponía : '*Oue siempre que ^c 
celebren capítulns generales por las sa- 
gradas religiones y provincias de esta ^^-^ 
bernación, siendo en esta ciudad y sn*! 
confines, los provinciales que saíierpr 
electos» y demás prelados locales, pnorf«., 
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guardianes, comendadores y rectores, dr\\ 
noticia personalmente de sus empleos .1 
todos los ministros togados de esta rjal 
audiencia, de cuya ceremonia les avi-o:i 
los escribanos de cámara, siempre que *^.e 
celebren capítulos." 

Los electos hacían, además, una vi.-jita 
de etiqueta al Virrey y demás autorida- 
des de primer orden; y en cuanto á l:is 
otras provincias, tenían obligación de re 
mitir, y remitían, al gobierno, las tablas 
de la elección de sus respectivos capí tu 
los. Celebrábanse éstos cada tres años. 

Secularizados en gran número los con- 
ventos de franciscanos, desde mediados 
del siglo décimo séptimo, según ya liemos 
dicho, y no poco amortiguado el espíri- 
tu monástico hacia fines del anterior, los 
capítulos celebrados en el actual presen- 
taron el aspecto de una reunión común en 
cuanto á la suma de concurrentes. Xo 
asi los que se verificaron en tiempos mas 
lejanos, entre los cuales hubo alguno qnc 
por lo copioso pudo compararse con el 
primero que celebró la orden seráfica, ;'i 
que asistieron más de cinco mil frailes, y 
que se llamó ''el capítulo de las esteras," 
porque de ellas principalmente, se levan- 
taron en un espacioso campo, cerca (\-?A 
convento de Nuestra Señora de los An- 
geles, antes mencionado, las celdas nece- 
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sarias para alojar á tan numerosa concu 
rrencia. 



XXVII. 
Un Pronunciamiento. 

No parece, sino que el convento de Sai' 
Francisco está predestinado á represen- 
tar un papel importante en las conmocio- 
nes populares. 

Ya hemos visto, hace poco tiempo, có- 
mo sirvió de asilo al conde de Galve y 
su esposa, durante el tumulto acaecido en 
8 de Junio de 1692; la misma hospitali- 
dad brindó al marqués de Gelves en el 
motín de 15 de Enero de 1624, ocasio- 
nado por las diferencias suscitadas en 
materia de jurisdicción entre el virrey y 
el Arzobispo Don Juan Pérez de la Ser- 
na, cuando para sustraierse aquél al furor 
de los amotinados, tuvo que salir de PtV 
lacio, mediante un disfraz, y refutarse 
al convento de San Francisco, donde e^ 
tuvo diez ó doce días encerrado en una 
pieza obscura que servía de cárcel, detrás 
del refectorio. 

En estos dos casos, las olas de la re- 
volución se han estrellado contra los mu- 
ros del convento, por haber servido éste 




_Ie reparo á los que tuvieron la goca cor- 
"diira de motivarla ; pero hay im caso en 
que, por el contrario, la revolución fué 
quien tomó asilo en la morada de los re- 
ligiosos para preparar desde alli sus ata 
ques contra las autoridades constituidas, 
y este caso pasó en la noche del 14 de 
Septiembre de 185Ó. 

Todos sabemos cuánto se afanó el par- 
tido conservador en derrocar la adminis- 
tración que tenia en sus manos los des- 
tinos de la nación en aquella época me- 
morable. 

Días antes, la policía había informado 
al Gobierno, repetidas- veces, de que en 

Ks conventos de San Ag-ustín, Santo Do- 
ingo y San Francisco* había reuniones 
de gente sospechosa, hasta horas avan- 
zadas de la noche. 

"Al mismo tiempo (leemos en la obra 
titulada **Méxíco en 1856 y 1857'*), se su- 
po que en una casa de la calle de Medi- 
ñas» había también juntas y conferencias 
que se daban la mano con las otras : que 
se estaban reuniendo armas en algunas 
casas inmediatas á aquellos conventos, y 
que varios religiosos, entre ellos un !', 
Ángel, excitaban á la plebe de los barrios 
para que se levantara contra el Gobierno. 
Más tarde hubo indicios de que el Dr, 
_Serrano, provisor de Puebla, ministraba 
^s fondos necesarios para un movimien- 

LOS CON ViríTOS .—TOÜKCV M »— ^^ 
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tov por lutdici del P. Miranda y de otrjs 
agentes. Y por último, después de otraí^ 
noticias más ó menos fundadas sobre el , 
caso» adquirió el Gobierno la certeza de 
que se aproximaba un grave pelig^ro paia 
el orden público, por un capitán de h 
guarnición, que habiendo sido invitado 
para tomar parte en el movimiento, se 
lo manifestó al comandante general del 
Distrito, agregándole que á la cabeza de 
ta revolución debía ponerse el General 
Don Florencio Villar re al, sobre lo cual 
se furmó un proceso en aquellos días. 
Totlo esto hizo que el Gobierno estuviera 
alerta, para no dejarse sorprender por un 
pfolpe inesperado; pero como el más pro- 
fundo secreto envolvió en aquella ocasión 
los trabajos de sus enemigos, no supo 
más, hasta el 14 de Septiembre, por la 
noche, en que una señora solicitó hablar 
al Presidente, y le dio noticias más exac- 
tas acerca de aquella revolución» dicién- 
dole que estaba preparada para el 16, á 
la hora de la procesión cívica/* 

'*Algo se habk traslucido de estas es- 
pecies en el público i pero, acostumbrado 
éste á tales rumores, no les había dado 
mucha importancia, cuando en la maña- 
na del 15, la ciudad se vio repentinamen- 
te sorprendida con una escena que pasa- 
ba en San Francisco. Las puertas 'iel 
convento estaban cerradas ; los frailes es- 
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taban presos; guardias dobles de solda- 
dos, custodiaban el edificio, y la raidti- 
tiid se agolpaba allí, curiosa de saber lu 
que babia pasado. Pronto corrió la noti- 
cia: un oficial del batallón de Todepen- 
dencia se babia pronunciado aquella no- 
che con algunos soldados del Cuerpo y 
algunos paisanos: las autoridades babian 
tenido pronto aviso, y en la madrugada 
babian estado allí el Presidente de la Re- 
pública, el Gobernador y el comandante 
general del Distrito, para sofocar el n^o- 
vimiento/* 

Abortó éste, merced al valor y energía 
del mayor del mismo batallón de Inde- 
pendencia, Don Vicente Pagaza, el cual, 
auxiliado de los oficiales Don Pedro Val- 
dés, Don Ramón Salazai, y otros, logro 
desarmar al jefe pronunciado, y hacer 
volver al orden á los soldados compro- 
metidos en la asonada. 

Al día siguiente, aniversario de nuestra 
Independencia, salió á luz un decreto de 
la autoridad, reducido á estos dos artícu 
los: 

lo. Para la mejora y embellecimiento 
de la capital de la República, en el térml' 
no de quince días, contados desde la fe- 
cha de este decreto, quedará abierta la 
calle llamada Callejón de Dolores, hasta 
«salir V comunicar con la calle de San 
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Juan de Letrán, y se denominará calle fie 
la Indepen ciencia. 

20. Se demolerán los edificios y se oqu- 
parán los terrenos necesarios, por cansa 
de utilidad pública, previa indemnización 
ajustada con los propietarios. 

*'E1 17 (dice el *' Calen dan o Francisca- 
no'*) amaneció triste y lluvioso ; los reü- 
rgiosos cekl)raroii en el altar de la Im- 
[presión de las Llagas de su santo pa- 
^triarca, el aniversario de este aconteci- 
miento, y al retirarse tino de ellos h 
quejaba de la distracción que notara cu 
otro al cantar los oficios, y manifestando 
grande temor porque los expulsaran de 
su convento/' 

Este temor no era infundado ; nacía de 
un presentimiento que lnd>o de confir* 
marse en el mismo día, como lo probó el 
decreto cuya parte sid}stancial está con- 
tenida en los artículos siguientes: 

10. Se suprime el convento de francis- 
canos de la ciudad de México, y se decla- 
ran bienes nacionales los que le ban per* 
teñe ci do basta aquí, comprendiéndose la 
iglesia principal y las capillas, que con 
sus vasos sagrados, paramenfos sacerdfj- 
tales, las reliquias é imágenes, se pon- 
drán a disposición del limo, señor Ar;;o- 
bispo, para que sigan destinados al Cídto 
divino. 

20. El Ministerio de Fomento dictará 
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las medidas cnndticentes al aseguramien- 
tcf y enagen ación de los bienes declarados 
nacionales en este decreto. 

30. El producto de -dichas bienes se 
repartirá desde luego en el orfanatorio, 
casas de dementes, hospicio, colegio da 
educación secundaria para ninas, y Escue- 
la de Artes y Oficios de esta capital. 

En el referido decreto se indica como 
fundamento de las disposiciones que abra- 
za el hecho de haberse sorprendido In- 
fraganti delito, y en los claustros y cel- 
das del mismo convento, muchos conspi- 
radores, y entre ellos, varios religiosos. 

Peligroso, y mucho, es jnzgar los suce- 
sos contemporáneos. Cuando la pasión, 
aún ardiente, y los intereses heridos se 
interponen como una sangrienta nube, 
entre los hechos y el entendimiento, es 
más prudente callar que pretender salvar 
el círculo de lo presente y usurpar á las 
generaciones venideras el derecho de fa- 
llar definitivamente. 

No obstante, hay hechos, como el que 
nos ocupa, tan claros de suyo, que por 
más que el espíritu de partido se empeñe 
en embozarlos, aparecen en toda su des- 
nudez. En este caso, el juicio que acerca 
de ellos se forma, es involuntario y exac- 
to, como qiTC se trata de hechos eviden- 
tes. 

Hemos oído opinar de diversa rríanern 
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con respecto al papel d^la comunidad de 
franciscanos eji la asonada de que se tira- 
ta, sosteniendo algunos que no tuvo cu 
ella ning-nna parte, mientras otros afir- 
niau, por el contrario, haber sido ella su 
principal móvil. Unos y otros van desca- 
minados acaso, por no tomarse el traba- 
jo de hacer competentes indagaciones an^ 
tes de pronunciar sentencia, qne si así 
fuera, habrían adquirido una certidumbre 
completa, en cuanto cabe, acerca de la 
realidad. 

Hechas esas indagaciones, se llega, in- 
evitablemente, á esta conclusión r los re 
ligiosos fueron culpables, y, por tanto, se 
hicieron acreedores al condigno castigo. 

No hay que atribuirle? p^te mayor de 
la que realmente tuvieron en el hecho : no 
fueron los promovedores de la sedición : 
pero hubo alguno de ellos inodado en el 
delito, y en lo general, no pueden alejar 
de sí el cargo de encubridores. El con- 
vento no es un sitio público ; en su re- 
cinto, en el atrio, á donde no se entra 
^ino por dos puertas, cuyas llaves guar- 
daba el portero, fueron sorprendidos los 
conspiradores á de&hora, en inasa, casi en 
tumulto y próximos á desbordarse por la 
ciudad como im torrente. ¿Quién si no 
los religiosos, pueden ser responsables <ht 
este hecho? 

Por lo demás, el Gobierno, si fué ri- 




[oroso en el castigo, fué tanibiéti cle- 
fiente, y cinco meses ilespnés de la su- 
resión de la comunidad, en ig de Fe- 
>rero de 1857, á petición de algunos su- 
etos de los más distinguidos del partido 
iberalt se expidió un decreto absolutorio 
ue comprende los siguientes artículos : 

10. Se concede á los franciscanos de la 
ciudad de México, la gracia de restable- 
cer su convento en la parte del mismo 
edificio que designe el Ministerio de Fo- 
lento, 

20. La autoridad respectiva sobreseerá 
11 la causa que se estaba formando á \os 
eligiosos del expresado convento. 

Con esta página se cerró la historia de 
|ii suceso que dio abundante pasto á la 
rcnsa y á las conversaciones, y que tu- 
ro un eco prolongado en toda la Rcpú- 
ílica. 

Reflexionando sobre su naturaleza y 

usas que le prepararon, no puede me- 
IOS de presentarse al entendimiento co- 

o una prueba dalorosa de las incon.r 
fiiencias y extravíos á que conduce el cíe- 
:o espíritu de clase» cuando preocupado 
or mezquinos intereses actuales, se des- 
ntiende de las ventajas más positiva> y 
uraderas vinculadas al sistema de prín- 
¡jpjos que constituyen la fe social, polí- 
ca y religiosa del presente sigJo. 

E! gran problema que actualmente tra- 
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ía de resolver la humanidad» que conmue 
ve sin cesar el espíritu de las naciones, y 
.de cuya resolución está pendiente el por- 
irenir del mundo, es, á juicio nuestro, la 
juplicación práctica, y en su sentido ma> 
flato, de la filosofía del cristianismo al go 
bierno de las sociedades. Asi se comprCii- 
de en todas partes, aun cuando al plan- 
|tearlo se le dé á conocei con nombres di- 
ferentes. Pero llámese como se quiera: 
socialismo y progreso en Francia, filoso* 
fía en Alemania, filantropía en Inglaterra, 
y libertad en América, á través de todas 
estas denominaciones, por diversas que 
^parezcan las ideas que :^nvuelvenj se deá- 
I cubre en substancia un solo principio car- 
Itíinal, único, absoluto: el principio evan- 
[gélico, e! principio de caridad elevado i 
la categoría de principio político y huma- 
nitario. 

Pero la resolución del problema., la 
adopción del principio asi formulado, etv 
cuentra vigorosas resistencias de parte de 
los sostenedores de inveterados abusos*, 
de parte de los campeones de lo antiguo 
sólo por antiguo, y de parte de los éter* 
nos adversarios de toda innovación, aun 
cuando sea enderezada al bien. Esas re- 
sistencias constituyen la guerra incesante 
que se hace en Europa al principio evan- 
gélico, invocando la idea monárquica y el 
legitimismo, mientras en México tiene 




jue sostener Ja misma luclia contra lo 
que se apellidaba partido de religión t 
iieros, de orden y garantías» y hoy, ^m 
lascara, "partido histórico ó de las tra- 
diciones/* como si tradiciones no quisiera 
Jecir para nosotros lo mismo que con- 
juista sangrienta, explotación de la raza 
idigena, depravadas costumbres de los 
lagnates, ignorancia "del pueblo, tribuna! 
íel Santo-Oficio, y como si partido h*s- 
^rico pudiera sigfníficar en nuestro pais 
itra cosa que clases privilegiadas, distMi- 
ión de castas, tributos para enriquecer el 
"tesoro público de Espafia, tiranía stsie» 
mada y correlativa desde la primera has- 
ta la última de las gradas sociales, men- 
giaa de la dignidad humana, y, en una pa- 
labra, gobierno colonial....- "¡ •'• 

Y sin embargo, el alción se cierne en 
medio de la tormenta, miranda impávido 
las olas embravecidas, cuidando apenas 
de los rayos que por donde quiera lanzan 
las nubes, porque espera ver en breve ba- 
rcia el Oriente,, la serena luz que apacigiu-, 
pas tempestades: el principio es combatí - 
Jo, pero no vencido ; zozobra, pero se le- 
vanta; y cuando se le juzga próximo á 
"perecer, asoma, triunfante y coronado 
esplendor. 

i laucha gloriosa en que la verdad pre- 
ralece contra el ermr, la luz contra k^ 
jmbrsis ! 
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Mas, ¿por qué se ven Aliados entre sus 
más encarnizados enemig-os ¿ los mismos 
tjue debieran sostenerle, aun á costa de su 
saag^re ? 

El sacerdote del Altísimo, el que se i-a 
ma sucesor de los apóstoles, ¿es precisa; 
mente quien le niega? ¿Desconocéis £i 
doctrina de Jesús, porque tiene ya m^ 
vastas aplicaciones, porque del terreno de 
las costtuiibres pasa á entronizarse á la 
esfera de la política, porque permanecien* 
do la misma en su esencia, muda de noni* 
Ivre? 

El principio cristiano no se transfoniu 
<íc desarrolla, se dilata, en proporción de 
las necesidades de los tiempos, de las ci- 
vilizaciones y de las circunstancias espe- 
ciales de los pueblos. ¿Por qué, pues, ate- 
nerse sólo á sus inmediatas consecuen- 
cias, y negar y oponerse á las más re- 
motas ? Jesús dijo : yo soy la luz del mun- 
do; ¿y queréis t|ue la luz no se propague 
hasta las regiones más lejanas? 

Desde el instante en que se acepta el 
principio de caridad, hay que reconocer 
el de igualdad social de derecho, porque 
ante ^Díos y ante la humanidad, ningún 
hombre es superior á otro, porque ni la 
fuerza física, ni el talento, ni aun la mi«- 
ma virtud, pueden ser xm título para do- 
minar necesariamente, y porque la eari 
dad nivela todas las condicionas y todos 
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poderes que derivan de la natnral*jz\ 

de la fortuna. 

Üe aqiii ¡a apoteosis de la voluntad h;w 
nana ; 

El dogma de la soberanía popular; 

El derecho de las naciones para coii?U- 
luirse lüjremeute ; 

í.-a injusticia de los privilegios ; 

El derecho de destruir o repeler la 
;)presióii ; 

Y la facultad santa para hacer volwr 
as Hociedades viciadas al sendero de lo 
(itsvto :— de aquí la Reforma. 

Estos principios, que constituyer! el 
t^angeho social y político de los pueblo^ 
modernos, ein]>e5íaron á tener aplicación 
feutre nosotros, desde los primeros lus- 
ros del sí«:í^1o actual, y el ituncdiato fruto 
del principio cristiano en nuestra nación . 
lué la inflepeiidencia. 

Para el triunfo de tan noble causa, se 
ifanaron. de mancomún, todos los hom- 
bres descollantes por su elevada inteli- 
jfcncia y por sus sentimientos generosos; 

consecuentes entonces con el alto def»- 
jjiio á que están llamado.*^ en el mundr», 
ariof^ ecksiásticos ^la ap.a<lrinaru(n com ca 
iño, combatieron otros por ella en el te- 
reno de la política, y no pocos le sacnít- 
fcaron su bienestar en las cárceles, ó su 
ingTt en el cadalso ó en los campos de 
itatta. ^Hay necesidad de comprobar ^i'^- 
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te aserto, citando los íiombres de Orci- 
Hez, Litna, Mejía, Jiménez, Villasefiar, 
Vargas, Saenz de la Santa, Oronoz, Ca- 
no, Manrique y Kavarrete, también ili^^- 
tre por otros títulos? ^:Qnién ignora fjue 
fray Bernardo Conde y tray Carlos Moli- 
na, franciscanos, compañeros del héroe í 
de Dolores, fueron sacrificados por el G )- | 
bienio español en la hacienda de Sin | 
Juan de Dios, inmediaia á Dnran^^o, k 
mañana del 17 de Julio de 1812? :Y 
quién ijg^iora que el limo, Don fray José 
María de Jesús Belaimzarán, de la onJcti 
de franciscanos descalzos, con un valo^ 
heroico y dierno del célebre Papa niil 
contuvo el furor de Atila, arrostró con* 
los pelijEfros de una situación espantosa, 
por oponerse al degíiello que en el ílw 
de iSto inundó de sang-re á Guanajuato' 
Sí, el período sublime de t8to á 1821. 
admirlo entre los héroes de nuestra ^r.tti| 
diosa epopeya á varios individuos del cío 
ro mexicano, y con ellos no pocos hü*''" 
de la orden seráfica. Y esta conducta **f3 
lógica. Los que siempre habían abocr'? V» 
por la causa de los oprimidos, ¿podíaq 
permanecer espectadores egoístas en tó 
momentos solemnes en que la voz de 
bertad resonaba desde las desiertas sd 
bañas de Nuevo-México, hasta las abra 
sadoras regatones de Yucatán y GiTa'i 
mala? 
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^ ¿Por qué renegar después de tan ho.i- 
V*osos antecedentes ? ¡ Fulminaron contra 
«1 despotismo extranjero, y se filian en- 
X,T^ los sostenedores de la tiranía domÓM- 
tíca ! ¡ Hicieron pedazos el dosel de lo.s 
"Virreyes y conspiran á que la nación con- 
serve sus resabios de colonia! ; Rompie- 
ron las cadenas de la arbitrariedad, y se 
declaran campeones del privilegio, > 
amamantan y acarician el abuso! 

¡ Los bienes eclesiásticos ! 

¡ Quién de vuestros mayores los tuvo ! 
¿Olvidáis que el patriarca de vuestra or- 
den sagrada los miraba con horror, i^í>r 
^ peligrosos, y vinculó su dicha en despre- 
parios? ¿Olvidáis que el fundamento vl«; 
^ su regla fué este consejo del Evangelio : 
**No queráis tener oro, ni plata, ni diñe- 
ro; ni en vuestros viajes llevéis alforia, 
dos túnicas, ni zapatos, ni báculo?" ¿Y 
olvidáis, por último, que una de las razo- 
nes que tuvo Cortés para pedir al Empe- 
rador religiosos de vuestro instituto, que 
- viniesen á evangelizar á los naturales, fué 
la sencillez y pobreza de sus costumbres, 
en nada semejantes á la pompa y boato 
que desplegan los altos dignatarios de la 
Iglesia? ¿Por qué, lo diremos otra vez, 
renegar de tan honrosos antecedentes? 
¿por qué detenerse á la mitad del cami- 
no? 

El espíritu de clase, sí, sólo el esp-ri- 



:-:crT tm*ítz -tn í-xcísrio- rsaaBComimado (k 
---•:h«:-i. í-i il z':^* aa pi^dEdo poner ma 
v^rr-ía er. >-? :;-:•? .5e jj< ecSesüstioos qer 
:-:':i!:a:-:t :-.:cm jí 5c5ea p^iagresista, para 
-: '--ít la irortifecsesca de tal condocta, 
71'íj :i»; j. y^tBzm:^ en <n sentido ge- 
-:i:r:. -■: ís :=¿5 ;::» üs oonsmnarión <k 
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Zs^cc actual del Co nv c ait o, 

-. i ?-e::rrra e? :::: árbol á niyo 
- -1^1 i ve^retir: adheridas a!gis- 

"i-Tif r^rif 1:3.5. r-e siselen impel-" 
i'.:'i *:.r-er.r^ ¿esarrollo. Esa? 
i> :-.: .:: >.: : r^ci=¿Eación repugnan 

.:. ^c-:er:f..i ir i:ué!. y que extraen 

:.;— .1 .c.> ver.fr-rfos por alimen 
■ . . . : í ■ • .1': V. r. i i r.: e > aunque dañadi».^ 
> .:;;... ::f*.:- ::ir:b:¿n la Reforma, 

■ ■; ;. 'í-e":e r.iv.-.rsleza; mas como 
:: * .:*. f a* ..i.'.: ie ?tros, lo> de la 
.1 ■", -: 'i-.i ;v":: ¿ Io> del árbo] sv 
*c\ :*í .i;.- ■. :r :v.é !a ligereza ó la 

:í \^< vr:':V.rJ.er. frecuentemente. 

r \" •':':i>:v..\ >.sv cue saber distin- 
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lirios, para no tomar unos por otros, ni 
íltribuir al espíritu de la Reforma las lia- 
iñas de algunos reformistas. 
Esta distinctón es aún más necesaria 
ira el que observa el estado lastimoso 
tu que se encuentran varios conventos de 
capital, como efecto de una destnic- 
ción injustificable, y entre ellos, el de San 
''rancisco. 

Hay, por desgracia, en nosotros, una 
íatal tendencia á imitar lo malo de las dé- 
las naciones, y especialmente, de la fran- * 
Desa. No parece sino que teniendo en po- 
co lo de casa, sólo en lo extraño liaja- 
imos mérito y atractivo. Desdeñamos ser 
|niexÍcanos, y cómicamente nos hacemos 
irtistas, poetas, literatos y políticos á la 
Ifrancesa. 

: Gobernamos como conserv^adores? 
^ues hay que crear títulos y condecora 
ciones ; hay que aplicarse un ''alteza sere- 
lisima*' -y exhumar la "orden de Guada 
lupe/* sólo porque las monarquías euro* 
''peas se engalanan con bagatelas de esta 
especie, que son para la vanidad de los 
hambres lo que los juguetes para e1 can- 
dor de los niños. 

¿Somos liberales? ¡Ello es otra cosa! 
iQuién duda que 93 debe ser nuestro mó- 
jelo? I El árbol de la libertad ha de ser 
[regado con sangre par-^ que fructifique; 
is logias y los clubs son de imprescindi- 




piedra ! . , . , 

i Triste monomanía f ¡Pueril remede 1 
Hasta en esto obedeceinos todavía el iir* 
pulso español, porque en la Península "^ 
representaron las raismas bufas escenas 
durante el período de su revolucióü re- 
formista. 

Seamos conservadores ó progresistas. 
en hora buena ; pero sepamos serlo ;i 
nuestro modo, conforme á nuestras cos- 
tumbres y á nuestros hábitos, teniendo en 
cuenta las circunstancias peculiares tie 
nuestra civilización, abandonándonos á laíí 
inspiraciones de nuestro g:enio y sin cho- 
car^con nuestro carácter nacional; en uiu 
palabra, seamos conservadores ó progic- 
sistas, pero seamos, ante todo, mexic;i- 
nos. 

Por no proceder de esta suerte, vem^s 
en el día abandonados, desmantelados 
casi derruidos, los famosos templos del 
convento de San Francisco, y todo el'o 
sin qué ni para qué* 

De los objetos preciosos que conte- 
nían, excepto algunos cuadros, nadie lía 
razón. Su producto, si es que fueron ena- 
genados, estamos casi ciertos de que no 
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ingresó en el tesoro público. Bien es que 
en cambio habrán quedado muy satisfe- 
chos los micos de la revolución francesa, 
y un tanto cuanto, saciada la voracidad 
de algunos vándalos que se empeñan en 
cubrirse con la bandera del progreso:- 

El desorden que suponen estos hecho», 
no ha podido atajarlo el gobierno en los 
primeros días que siguieron al triunfo de 
nuestra gloriosa revolución, porque no 
estaba en su mano, porque tenia prefe- 
rentes atenciones, porque otros puntos 
de más vital importancia atraían sus mi- 
radas hacia las altas regiones de la ad- 
ministración; mas al presente, ¿qué obs- 
táculo habría para que los templos de que 
se. trata fuesen consagrados de nuevo al 
culto cristiano, como lo están, por ejem- 
plo, los de Santo Domingo y la Profesa? 

Aunque forman parte respectivamente, 
de los lotes en que se ha dividido el con- 
vento, para enagenhrlo, es un hecho que 
pocos de esos lotes, si algimo, han de te- 
ner compradores, á lo menos por ahora, 
ya se atienda á lo subido de los precios, 
y ya á lo difícil que es ponerlos en vía 
de producir, pues que prescindiendo cJc 
los costos que demanda la construcción 
de edificios habitables al gusto del día, 
la mera operación de echar abajo los 
existentes en los mismos sitios, requiere 
un capital. 
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Así que, por una parte nada se pierde^i 
y por otra, algo se lograría con restituir! 
esas iglesias á su anterior destino; se ICrJ 
grarían citando iiienos, las simpatías 'k 
todos los pechos sensibles, que no Que- 
den menos de deplorar la ruina inminente 
de unos monumentos levantados á cosía 
de los sudores de los natxtrales, enrique- 
cidos por la munificencia de muchas ge- 
neraciones, y tjue son verdaderamente el 
sagrario de las más tiernas memorias na- 
cionales. 

Alií gustaron momentos de tranquilo 
bienestar nuestros abuelos; de su recn 
brotan quizá para muchos individuos ie 
la actual generación, los recuerdos más 
queridos de la niñez ó de la juventud : > 
en el período tormentoso de la eferves- 
cencia de las pasiones, cuando abrumad'! 
el corazón por los cuidados de la vidi, 
herido de crueles decepciones, anhela lili 
mundo desconocido y se siente, digámix'^ 
lo asi, ávido de inñnito, ¡cuántos de nos- 
otros no han liallado la paz, la resigna- 
ción y aun la esperanza, debajo de aí|iie* 
lias bóvedas amigas que escucharon la 
oración de nu^srtas madres y que acogie- 
ron complacidas la exaltación de su fe re- 
ligiosa! 

En el di a, las puertas de esos temoVis 
están cerradas para el infortunio : toth 
es desolación, vacío lúgubre, ambiente ♦ie 



fosa, en aquellos edificios gigantescos, en 
cuyo interior han sucedido, á las solem- 
nes armonías del órgano, los vagos sus- 
piros del viento, que tiene libre paso por 
las ventanas sin vidrieras y ennegrecidas 
con el musgo. 

Si de las iglesias se pasa á la sacristía 
mayor, y se atraviesa después por los pa- 
tios solitarios ; si se recorren las abando- 
nadas galerías; si se visitan las* celdas, 
ahora deshabitadas, y donde tantas exis- 
tencias tuvieron asilo, el alma experimen- 
ta un sentimiento indefinible .... ; cuán- 
tos secretos no guardarán entre sus som- 
bras aquellos muros carcomidos ! 

Finalmente, al despedirse del recinto si- 
lencioso desde una de las puertas que dan 
á la calle, no se puede menos de mirar 
por última vez aquella antigua mansión, 
comprendiendo entonces toda la tristeza, 
toda la amargura que encierra esta ex- 
presión de Arólas : "fué un convento." 

Sí, allí está el inmenso edificio ; alli se 
divisa el pórtico desierto, aquí el atrio c )u 
algfimas losas separadas de sus lugares, 
en parte anegíido y en parte sem])rado de 
escombros, más allá la torre sin campa- 
nas, y la portada debajo de cuyas cor: i- 
zas forma su nido la golondrina.... si, 
pero todo esto ya no es el convento, es 
la fantasma del convento. El tiempo hará 
desaparecer aún ese resto desolado. 
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ITablando así en lo más recóndito del 
alma, ponemos las plantas en la calle, y 
nos confundimos con la muchedumbre in- 
diferente, sintiendo abrumado el espiriu 
con un mundo de. recuerdos, como si aca- 
bara de tener una entrevista, con la eter- 
nidad. 



JUA CONCEPCIÓN 



I. 

Años antes de la fundación. 

Conventos hay fuera de la ciudad de 
México, cuyos cementerios, sobre muy 
dilatados, son cada cual un verdadero jar- 
dín. Grupos de palmeras y papayos, de 
anonas y guayabos, de naranjos y adel- 
fas mezclados á veces con otras plantas 
tropicales como la ceiba majestuosa, 
brindando su azahar al ambiente, y sus 
lucidas flores á la vista, mantienen una 
eterna primavera en esos sagrados luga- 
res, si los conventos están situados en 
países calientes, y si en tierra fría ó tem- 
plada, los pinos en hileras, los olivos y io¿ 
sauces de ramas suspiradoras hacen ve- 
ces d« esa vegetación risueña, si no tan 
adecuada á 1^ mansión de los ñnados. 
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Así eran también en su mayor part: 
los cementerios de los conventos desde 
los primeros años que siguieron á la con- 
quista, y entre ellos no pocos de la ci- 
pital. Mas no se crea que estos árbolcí 
galanos, este lujo de flores y perf untes 
tenían por objeto el mero halago de l'''> 
sentidos. En medio del vergel se levan- 
taba una gran cruz, el árbol santo úc 
redención del linage humano, á cuyo de- 
rredor se apiñaba la familia cada día cre- 
ciente de los recién convertidos á la fe 
cristiana, para escuchar de labios del pri- 
sionero la palabra de paz y caridad que 
recibían los corazones, como las flores 
casi agostadas beben el rocío de los cic- 
los: no lejos de allí, y á la sombra apaci- 
i»le de aquella olorosa enramada, jimu*- 
banse por barrios y formaban corn^lo^ 
los niños y las niñas aztecas para ejervi- 
tarse en aprender las diversas partes de 
la doctrina cristiana, enseñados los pn- 
meros por los que habían sido in medial >> 
alumiTios de los religiosos, y las segundas 
por algunos de los mismos niños. Venían 
las niñas á la iglesia, y volvían á sus ca- 
sas, bajo la guarda de matronas respeta- 
bles. 

Siguióse este sistema durante el tiemít-' 
que fué preciso, para que de entre ellu? 
mismas hubiese quien pudiera ensefAr, ^ 
su vez, que llegado este caso se clocí^i- 




aban unas á otras. Pero de todos mo- 
Os, la inocencia tenia nn abrigo contri 
>s ardores del sol en aquellos ceménte- 
os ó grandes patios, y éste fué el prni- 
ipal objeto que se intentó conseguir, po 
laudólos de vegetales. 

Túvose, además, otra mira, y fué, pro- 
orcionar un lugar bastante amplio y 
abrigado á la muchedumbre de asistentes 

los divinos oficios, en días como los fes- 
ívos, en que, no siendo la iglesia cari?/, 
ara abarcar toda la concurrencia, era 
iiester celebrarlos fuera. En cada uno 
e. esos mismos patios enormes, se cons- 
!ruyó después una pieza, por lo regular 

la parte del Norte, donde los músicos 
e la iglesia ejercitaban su arte, bien por 
maestrarse, ó bien por enseñarle á los 
¡ños, quienes, además, aprendían alli á 
eer, escribir y contar, cuando ya sabínn 
doctrina cristiana. 

En cuanto á las ninas, luego que mos- 
ró la experiencia cuan dóciles é ingenio- 

s eran para aprender los rudimentos de 
uestra fe. se pensó seriamente en darles 
na educación en comíin. que abrazase 
símísmo la enseñanza de las artes ama- 
les propias de su sexo, para lo cual sr 
es puso al cuidado de señoras que i)u- 
iesen serWrles de modelo, por su ínta- 
bable conducía. 

Eran éstas, unas dueñas ó beatas, v 1:'- 
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primeras á quienes se encomendó el ju-] 
peí importante de maestras del sexo fe- 
menino en nuestro país, fueron cuati a I 
que vinieron con la marquesa del Valle, | 
segím el historiador Herrera, á quienes, 
como él mismo afirma, les puso claus»jra 
Don Sebastián Ramírez de Fuenlcal. Tor- 
quemada, al hablar de ellas, dice que vi-j 
nieron de Castilla por mandado de la Em- 
peratriz Doña Isabel, con recomendacMil 
á las autoridades para que les hiciesen ca- 
sas honestas y competentes, donde pudie- 
ran tener recogidas algunas niñas, hijaii 
de los señores, é indios principales, y i^Mí 
les enseñasen principalmente buenas cof»- 
tvimbres y ejercicios cristianos, y junta* ^ 
mente los oficios mujeriles que usan hs 
españolas. Otros historiadores, refiriéri-J 
dose ya al primer convento de la Conccp-I 
ción, que hubo en México, opinan que fué! 
fundado con el titulo de colegio por el] 
limo, señor Zumárraga, en el mismo sit^o] 
en que hoy se encuentra, con cuatro don- 
cellas que vinieron con los conquistado-1 
res, conforme á la disposición de AndrésJ 
de Tapia. Si las cuatro señoras á que scj 
contraen los autores mencionados, son 
no unas misma?, es difícil de averig"uar; lal 
cierto es que ellas presidieron el primerl 
ensayo que de vida común hicieron las hi-| 
jas de este suelo; y aunque no del toda 
perfecto, puede, sí, considerarse como cls 
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cimiento del edificio que pocos años des- 
pués había de levantarse. 



II. 

En qué empleaban el tiempo 
Las Colegialas. 

La vida que observaban esas jóvenes 
educandas no era rigurosamente comn*i, 
en el sentido que por lo regular damos á 
la expresión, significando con ella el esta- 
do monástico. Faltábanle los votos, y so- 
bre ítodo, k clausiva estricta y permanen- 
te, que muchas veces era infringida, como 
se observará por la relación de las ocu- 
paciones á que de ordinario se entrega- 
ban las colegialas. 

"Finalmente (dice Torquemada), púso- 
se por obra lo que la devota Emperatriz 
mandaba; y hechas las casas, recogiéron- 
se las niñas, y aquellas buenas mujeres 
que les dieron por madres, pusieron todo 
su cuidado en doctrinarlas ; mas como 
ellas, según su natural, no eran para mon- 
jas, y allí no tenían que aprender más 
que á ser cristianas y á servir honesta- 
mente en ley de matrimonio, no pudo du- 
rar mucho esta manera de clausura, v así 
duraría poco más de diez años. En este 



—aso- 
tiempo, muchas que entraron algo gran*< 
decillas, se casaban, y enseñaban á las át^ 
fuera lo que dentro» en aquel recogimien^ 
to, habían aprendido, es, á saber, la doc- 
trina cristiana y el oficio de Nuestra Se- 
ñora, romano, el cual decían cantando y 
devoitamente en aquellos sus monasterios 
ó emparedamientos, á sus tiempos y ho- 
ras, como lo usan las monjas y frailes, V 
algunas, después de casadas, antes que 
cargarse el cuidado de los hijos, prose- 
guían sus santos ejercicios y devociones, 
Entre los otros pueblos, particularmente 
en el de Huexotzinco, quedó esta memo- 
ria por algunos dias, mientras hubo co- 
pia de estas nuevamente casadas, que tu- 
vieron cerca de sus casas una devota er- 
mita de Nues)tra Señora, adonde se jun- 
taban por la mañana á decir prima de 
la Sagrada Virgen María hasta nona, y 
después, á su tiempo, las vísperas. Era 
cosa de ver oírlas cantar sus salmos, him- 
nos y antífonas, teniendo su hebdomada- 
ria ó semanera y cantoras que comenza- 
ban los salmos y antífonas, y hacían c| 
oficio como en coro formado de monjas| 
El tiempo que estas mozas estuvieron re 
cogidas en clausura, no dejaban de f^íúíá 
algimas de ellas á lo que era menesre^ 
pero siempre acompañadas» á veces en 
sus maestras y a veces con las viejas» qt: 
tenían por porteras y guardas de las 
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ñas; y á lo que salían era solamente á 
enseñar á las otras mujeres en los pa- 
tios de las iglesias, ó á las casas de las 
señoras, y á muchas convertían á bauti 
zarse y á ser devotas cristianas y limos- 
neras, y siempre ayudaron á la doctrina 
de las mujeres". . . . 

Este esmero en la educación religiosa 
del bello sexo, no tardó en producir bue- 
nos frutos. Bien arraigadas en el alma 
las ideas de virtud y honestidad, era im- 
posible que dejaran de extender su in- 
fluencia á la vida práctica, comunicando 
á varias de esas vírgenes un vigor subli- 
me, para salir vencedoras de algunos pe- 
ligros que á primera vista se juzgaran 
superiores á la misma fortaleza. En com- 
probación de esta verdad, pudiéramos re- 
ferir algunos casos de los más conocidos, 
merced á las crónicas; pero no es bien 
que nos detengamos más tiempo en lle- 
gar á la época de la fundación, propia* 
mente dicha, del convento de la Concep- 
ción. 
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III- 

Quiénes fueron las primeras monjas. 

Ignoramos los datos que haya tenido ' 
á la vista el autor de *'Los Celos de una 
Reina** para decir que la fundadora de li 
Congregación de concepcionistas fué Do- 
ña Beatriz de Lara : Beatriz de Silva ía 
llaman cuantos historiadores hemos con- 1 
saltado acerca de este punto, y con di 
mismo apellido se designa en la introíltic-f 
ción al libro de la regla que siguen hi? 
religiosas de esta orden. 

Como quiera que sea esta dama, puf- 
tuguesa, descendiente de una de las casas 
más nobles é ilustres de su nación, y á i 
quien la Reina Doña Isabel, hija del Rey 
D. Duarte de Portugal, llevó consigo á ' 
España cuando fué á casarse con D. Juan 
TT de Castilla: siendo pretendida de mu- 
chos caballeros para contraer matrímo*j 
nio con ella, á causa de sus prendas re- 
levantes, y habiéndose ocasionado de aqui 
serios disgustos, sin que de ellos hubiera^ 
tenido la más mínima culpa, incurrió es- 
to, no obstante, en la desgracia de la Rei-J 
na, quien la hizo encerrar por tres diasJ 
prohibiendo que se le diese de comer, De] 
esta dama pudo muy bien decirse lo que] 
cantó un poeta : 






•'¡Ay, infeliz de la que nace litTrao.^a!" 

En este trance, invocó a María San ti- 
ima, prometiétulolu gnardar perpetua 
stidad si lograba con su ayuda disipar 
la nube que ofuscaba su inocencia; y co- 
mo á poco tiempo se viese libre del en- 
" ierro, para mejor cumplir su promesa, 
eterminó alejarse de los peligros de la 
Corte, y obtenida licencia de la Renia^ 
&e entró en el mu liaste lio de las dueñas 
de Santo Domingo el Real de Toledo. 

En él permaneció de seglar por unos 
treinta años, entregada á los ejercicir»s 
de la más ruda penitencia, y en él tam- 
bién concibió el designio de fundar una 
orden de religiosas, en reverencia de la 
Inmaculada Concepción : comunicólo á 
Doña Isabel, y acogido benévolamente 
por ella, le cedió para su ejecución uíios 
palacios en Toledo, donde estuvo, y qui- 
zá estará, el monasterio de Santa Fe- 
Tomó posesión de su nueva morada, 
juntamente con otras doce doncellas no- 
bles, en el ano de 1484, ocho antes del 
descubrimiento de América, y en el de 
I, á instancia suya y de la Reina, el Pa- 
pa Inocencio VIII, que á la sazón presi- 
día la Iglesia, le concedió la institución y 
continuación de la orden que había co- 
menzado con el nombre, hábito y oftcio 
de la Concepción, con ciertos estatutos y 
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ceremonias, y quedando bajo la obedien- 
cia del Prelado diocesano. 

Miterta Beatriz, las nioiijas ya profe- 
sas, según las constituciones de 1ííuC'-*i>- 
cio VI lí, y otras del Cister de la ortlen 
de San Benito, hijas de otro monasteno 
también de Toledo, con autorización 
apostólica, hicieron juntas profesión cíe 
la regla de Santa Clara, sin dejar el uá- 
bita de la Concepción, en el nionasícrio 
ya dicho de Santa Fe, donde vivieron a^i 
hasta el año de 1501, en que el Papa Ale- 
jandro VI las sujetó á los franciscanos. 

Mas como no pareciese después con- 
veniente profesar la regla de Santa Clara 
con el hábito y oficio de la Concepción* 
adoptaron otra particular, compuesta pi»r 
unos frailes menores de la provincia de 
Castilla, y confirmada en el año de iJJf 
por el Papa Jubo II. 

Fundada la orden, empezó á ramificar- 
se por varios otros lugares de España, 
erigiéndose monasterios en las principa- 
les ciudades, siendo uno de elíos el de 
Santa Isabel de Salamanca, de donde sa- 
lieron las primeras religiosas que vinic 
ron á nuestro país, las cuales se estable* 
cieron en el mismo sitio donde hoy ^c 
encuentra el convento de la Concepción. 

Pero antes hemos indicado que en él 
hubo un colegio de nifías, dirigido por 
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latro señoras venidas de España, y t;=ito 
¡requiere explicación. 

Bien sea que esas señoras hayan veni- 
do con los conquistadores, bien que la 
^Emperatriz, movida de su propio celo, 
is haya enviado poco tiempo después de 
consumada la conquista, ó bien que la 
Marquesa d^l Valle, por encargo del se* 
íor Zumvirraga ó á instancia del mismo 
Cortés, las haya ^traído consigo para po- 
¡ner al cuidado de ellas la educación de 
ías jóvenes mexicanas, lo cierto es que 
plegaron á México antes del año de T530, 
■y establecieron clausura en el sitio mdi- 
cado, según la disposición de Andrés de 
Tapia, que es el mismo sujeto que con es- 
te nombre figura entre los conquistado- 
res como capitán de cuenta, y á quien cu- 
>o ese solar en el repartimiento que se 
lízo, de la ciudad recién ganada. 
Eran, según Herrera, unas beatas ílc 
an Francisco y de San Agustín ; bien 
jue esta noticia no está apoyada en la 
lutoridad de Motolinia, ni en la de Tor- 
juemada, contemporáneo de aquel autor, 
íii en la de Bernal Díaz, que era bien mi- 
lucioso, y que hablando de la venida de 
pa Marquesa del Valle» menciona á los 
padres mercedarios que trajo ésta en su 
"compañía, siendo muy notable que ni una 
palabra diga de las beatas. 

Sea como fuere, las matronas de que 
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venimos hablando, continuaron en la fr 
rccción del colegio con notable aprove- 
chamiento de las ediicandas, hasta quv 
por los años de 1541 se fundo el conven- 
to de la Concepción con las religiosas «juc 
hemos mencionado, las cuales trajo c\ 
V. P. Fr. Antonio de la Cruz, y fueroú 
tres, llamadas: 

Paula de Santa Aiisl, 
Luisa de San Francisco, y 
Francisca de San Juan Evangelista. 

Hay quien afirma que fueron cuatro 
con la soperiora, á quien el maestro Gil 
González Dávila, citado por Vetancnr», 
llama Elena de Mediano ó Medrano. 

Para asignar esa fecha á la fundación 
del convento, nos hemos apoyado, priii' 
cipalmente, en la autoridad de Cabrera, 
quien á su vez se guía por las averigua- 
ciones del célebre Sigiienza. Vetancurt 
hace retroceder ese acontecimiento once 
años, fijándole en el de 1530, equivoca^ 
do tal vez la fecha del establecimiento de 
las monjas en la capital, con la de la cé- 
dula del Rey que autorizó la fundación 
del monasterio. 

La erección de éste fué aprobada por 
la Santa Sede, hasta el año de 1586, por 
bula de San Pío V, en la que, seg^n opi- 
na el señor D. J. M. Dávila, sujetó ejtaf 
fundaciones á los ordinarios; si bien el 




cronista poco antes citado asegura, en 
cuanto á las monjas de que se trata, que 
pasaron á la obediencia de los diocesa- 
nos, por no poder ya ser atendidas de los- 
ffailes menores, que escaseaban en los 
conventos. 

Entramos ahora en el campo de las su- 
posiciones. 

Como quiera que Andrés de Tapia pue- 
de ser considerado primer patrono del 
convento, es creíble que no sólo haya ce- 
dido á las religiosas el solar que poseía, 
sino que levantara en él, á su costa, tem- 
plo y habitación para ellas, siendo una y 
otra como la mayor parte de los edificios 
de aquel tiempo, de cortas dimensiones 
y de pobre arquitectura. 

No es menos creíble que, muerto Ta- 
pia, las monjas quedaron sin patrono, 
bien porque aquél no dejase herederos, 
ó bien porque éstos rehusaran continuar 
en el mismo encargo; lo cual se colige 
de que habiéndose arruinado años des- 
pués el monasterio, nos encontramos sa- 
cando de cimientos la nueva fábrica, á 
Don Tomás de Aguirre Suasnaba, que no 
píudo concluirla por su fallecimiento, ni 
tampoco sus herederos, quienes, por lo 
mismo, renunciaron el patronato. 

Entre tanto, y esto sí ya consta de cier- 
to, el número de las monjas fué aumen- 
tando asombrosamente cada día, y se 
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mantuvo siempre en iin guarismo ekvu 
do, á pesar de la dirainucion que írecucn- 
temente ocasionaba la salida Je mucliái 
para tormar en otras casas^ nuevas a^ 
munídades, ó como decía Balbuena: 

Gcrarquias de humanos serafines. 
Que en celestial clausura y vida santa 
Buscan á Dios con soberanos fines 



Hijas de las familias más encumbradas, 
doncellas eminentes por sus talentos y 
■sus gracias, eran las que aspiraban á en- 
Icerrar su juventud, llena de fragancia y 
[armonías, en este retiro humilde y esire- 
cho, en cuyo seno deponían las exigen- 
cias de una aristocracia radicada en las 
costumbres, y se despojaban de todas la& 
galas del siglo. 

No obstante, el hábito de la Convejh 
ción no podía eclipsar del todo los h^- 
hchizos de una educación esmerada, y hé 
^ aquí por qué en medio de los rigores de 
una vida austera, descollaba en todo lo 
de las monjas, y particularmente en las 
funciones de iglesia, esa elegancia, esc 
gusto exquisito, ese refinamiento que son 
los naturales frutos de unas potencias 
cultivadas por el estudio 6 aleccíonadai 
por el buen ejemplo. 

Distinguíanse las hijas de este conven- 
to, sobre todo, en la música» y por eso, 
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al hablar de ellas el poeta antes citado, 
r^<;ordandQ sin duda los ratos deliciosos 
que gozaría en el templo oyéndoU^ can- 
tgr, dice con entusiasmó: 

La limpia Concepción, cuyas gargantas 
Suenan á cielo, y en aqueste fueron 
De sus vergeles las primeras plantií.s. 



IV. 
La caja del milagro. 

Para saber quién . fué el sucesor de 
Aguirre Suasnaba en el patronatQ dei 
convento de la Concepción, conviene que 
asistamos á una escena curiosa represen- 
tada en lugar sagrado. Ella nos probará 
que si hay y fia habido héroes por fuer- 
za, bienhechores hubo también por com- 
promiso. 

Era el día consagrado al culto de la 
Virgen titular del convento. 

Como la fábrica del templo que hasta 
hoy existe se hallaba á medio empezar, 
los oficios divinos se verificaban en una 
capilla ó ermita, y en ella se celebraba 
ese día la misa solemne á que asistía lo 
más selecto de la capital, ó del reino, se- 
gún la expresión de aquel tiempo. 
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Llegado el momento del sermón, sube 
al pulpito un eclesiástico virtuoso, pero 
de muy pobre hacienda: empieza su dis- 
curso, todo alabanzas al objeto de la íuti- 
ción, todo entusiasmo al elogiar la pie- 
dad de los fieles empeñados en sostener 
aquellos cultos, y todo ternura al re- 
flexionar en la pompa de aquel acto, dig* 
no, ciertamente, de una iglesia menos es- 
trecha y mejor engalanada. 

Por un encadenamiento de ideas muy 
natural, pasa de ahí á encarecer á las 
monjas la necesidad de que ofrezcan el 
patronato á alguno de los muchos suje- 
tos acaudalados y piadosos avecindados 
en la ciudad, asegurando que no duda lo 
aceptará cualquiera, y que aun sabe ya, 
t|ue un caballero hermano suyo, Don Si- 
món de Haro, pensaba solicitarlo por só- 
lo el deseo de unir su nombre á itna obra 
de beneficencia. 

Por último, concluye exhortando A la 
concurrencia á perseverar en la devoción 
á María Santísima, y á Don Simón de 
Haro á no apartarse im punto de su hi- 
dalga disposición para con las religiosas. 

Pero antes de pasar adt-lante en la re- 
lación, hay que apuntar un ligero inci- 
dente. 

^fientras hablaba de esta suerte el ecle- 
siáí^tico, todas las miradas se clavaron en 
el futuro patrono, que presente estaba, el 
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cual no lo sufría, y conforme subían de 
punto los elogios, mostraba en el sem- 
blante una congoja, una palidez tal, que 
parecía colocado sobre el potro de la In- 
quisición: atribuyeron muchos á modes- 
tia esta turbación ; pero 'el verdadero mo- 
tivo lo manifestó sólo á su hermano, 
cuando ya concluida la misa se vieron 
juntos en la sacristía. 

— ¡Pardiez! que me habedes puesto en 
gran aprieto, hermano! 

— i Cómo ! no alcanzo .... 

— Alentado de vuestra devoción, que es 
grande, y sin reparar en nuestra hacien- 
da, que, como lo sabe todo el reino, es 
corta, tuvisteis ánimo para comprometer- 
me en una empresa que dará con mi hon- 
ra al traste mirad bien en ello. 

^-Hablemos claros: no sé de qué que- 
réis acusarme. 

— ¡Cómo de qué! ¿Perdisteis ya el jui- 
cio? ¿No hacéis memoria de lo del pa- 
tronazgo? ¿Qué haré si las monjas se 
muestran dispuestas á dármelo, habién- 
doles vos asegurado que yo lo estaba á 
pedirlo ? 

^-| Pero yo no he dicho tal ! 

— ¡ Cómo, si lo dijisteis ! no os hajsfáis 
del olvidadizo. 

• T^íCómo! í cuándo! ¡en qilé manera! 
. — ¡En el sermón que acabáis de rega- 
lamos! • 
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— Crccdmr, hermano Don Simón, por 
las sagradas ordenes^ que recibí, qae no 
hago memoria de haber dicho en el ler- 
mon ni una palabra de patronazgo. 

En llegando á este punto el diálogo, los 
interlocutores, á cual más confusos, <|U«* 
daron gran rato en silencio, abismados 
en un piélago de reflexiones. 

Después, como si obedeciesen ambos 
al impulso de una misma idea, sus mi- 
radas se encontraron, y el clérigo habló 
de esta manera: 

— ¿Hay sino ver encesto la mano dt 

ios? El en sus altos juicios os tiene át^- 
ínado para bienhechor de este conveTito, 

por eso yOt sin pensarlo, me he expre- 
sado en el pulpito según habéis oído: no 
hay que titubear, que el galardón se "os 
guardará en el cielo; ánimo y echar la 
carga á cuestas. 

—Todo, bien considerado, creo tam- 
bién que en el caso hay algo que tras- 
ciende á maravilla; pero, ^áe dónde ha- 
ber cándales para fabricar convento, igle- 
sia, y lo demás que han menester las re- 
ligiosas? 

— iCiúl es vuestro haber en el día? 

— Os vais á reír: tre<;cientos pesos! 

— Principio quieren las cosas. 

Dicho y hecho. Tres días después, las 
monias habían ya concedido á Don Simón 
de Haro y su esposa, Doña Isabel de Ba- 
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rrera, él español y ella mexicana, el pa- 
tronato del convento; y extendida la es- 
critura respectiva, con aprobación de los 
superiores, el nuevo patrono, aguijonea- 
do incesantemente por su hermano, em- 
prendió continuar la fábrica de la actual 
iglesia, contratando operarios, compran- 
^do materiales, para lo cual tuvo que dar 
desde luego el primer jaque á los consa- 
bidos trescientos pesos, que cuidadosa- 
mente guardaba en una caja de cedro. 

A fin de semana, á la hora de pagar á 
los operarios el salario que hasta enton- 
ces habían devengado, ó, como vulgar- 
mente se dice, hacer la raya, acudió á la 
caja de cedro, y se proveyó del dinero 
necesario :' pasó otra semana y sucedió lo 
mismo; pero entonces advirtió, revisando 
sus cuentas, que llevaba ya gastados no 
sólo los trescientos pesos referidos, sino 
diez veces más, y con todo, la caja ateso- 
raba la misma cantidad de siempre. 

No hay más que decir, sino que la fá- 
brica del convento y de la iglesia hubo 
de concluirse, subiendo el costo á dos- 
cientos cincuenta mil pesos, y sólo basta 
entonces se agotó el dinero del arca pro- 
digiosa: ¿podía desear más el patrono del 
convento? 

"Desde que á todos se hizo público este 
Iré'cho, el precioso mueble, que sí no hii- 
Wcrá al fin perdido su virtud productora, 



fuera la más rka mina del mundo, enupe 
i£Ó á llamarse "'la caja del milagro/' y fue 
rconservada con estima hasta iiu€stro> 

días en el convento. 
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El estreno de la Iglesia. 

La noticia que antecede pertenece al 

dominio de la tradición cicUca, 

La historia, en cuyo semblante^ anima- 
do aunque modesto, descubre á las claran 
ser incapaz de alucinarse, sin que na!a 
turbe su mirada de águila; si t»ien sonríe 
al vislumbrar el manto vapor :^so de h 
l&onscja, esquiva prudente acogerla en su 
palacio de luz y escuchar de uros labias 
seductores conceptos llenos de armonía, 
que á manera de eslabones de una cade- 
na mágica, aprisionan al aln^a incauta» 
adormeciéndola con tornasf ufadas menti- 
ras. 

Sólo la realidad la lleva en pos de sí, 
arranca sus suspiros, ocasiona su desve- 
lo y le merece apasionado culto; la reali- 
dad, altiva hermosura que desdeña vanos 
arreoa, enemiga jurada de sombras y mis- 
terios, deidad ingenua que se complace 
en presentarse á los ojos de la historia en 
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fócente desnudez, y que apaga en olla 
cualquiera otro anhelo que no sea el de 
contemplarla y poseerla. 

La historia es, por lo tanto, la sacer-^ 
dotísa favorecida de la verdad; es un piá- 
culo, y un oráculo temible para los ado- 
radores de la fábula, 

Así, pues, si no queremos ver disipar- 
se como el humo nuestra hechicera caja 
del milagro, no consultemos á la liisto- 
ria ; mas si pretendemos saber de positi- 
vo con qué caudales contó Simón de Ha- 
ro para llevar su obra adelante, interro- 

Kémosla confiados, y nos responderá, 
e el buen caballero, el noble republica- 
no, era» como quien dice nada, un mer- 
cader de plata y que para cualquier em- 
iBresa podía disponer con desahogo de 
^luchas barras de aquel precioso metal. 
Sentado esto, quien quiera podrá escoger 

kitre la severidad un poco brusca de' la 
storia, y la fragancia de la conseja. 
Por lo demás, siguióse con tesón la fá- 
brica del monasterio, y en menos de cua- 
tro lustros, las monjas vieron coronadas 
sus esperanzas con el éxito más halague-' 
ño , pudiendo ya proceder» como proce- 
dieron, á la dedicación de la iglesia. 

Verificóse este acto con las solemnida- 
des acostumbradas, y para dar de ellas 
' ' i3L, trasuntamos en segiiida el pa- 
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saje correspondiente, del diario At\ li- 
cenciado Guijo: 

, ** Dicho día sábado 13 (de Xoviembrcde 
1655), se abrió la iglesia de Nuestra Se* 
ñora de la Concepción, de esta ciii 
sujeta al ordinario, de donde es Vic 
Simón Esteban de Álzate, Canónigo k 
esta Catedral ; la cual se edificó desde las 
paredes á expeniíüas de Simón de Haro, I 
mercader de plata, vecino de esta ciudad: ¡ 
porque sus cimientos los había hecho el 
capitán Tomás Agtiirre Suasnaba, algua- 1 
cil mayor que fué del tribunal del Santo i 
Oficio de este reino, y ínuerto é! por el 1 
año de 45. renunciaron sus hijos el pa- 
tronato y le tomó el dicho Simón de Ha- 
ro, y empezó lue^o á edificar costosamen- 
te la iglesia, coro alto y bajo, sacristía y I 
sus oficinas, y sala de labor y torre: cnj 
<|ue dicen tiene gastado más de ciento se- 
senta mi i pesos : salió la procesión e^tf 
día, á las tres de la tarde, de la Catedral 
y fué á reconocer los halcones de Pala- 
cio, donde estaba la virreina, y de allí futJ 
por la calle át\ Reloj, hasta la esquin» 
del campanario de Santa Catalina de Se- 
na, para que la viese una religiosa devota 
de la virreina, y de allí pasó por la dc- 
/kntera del convento de la Encamación 
V* plazuela de Sanio Domingo, y lleg¿ 
hasta la esquina de la? casas del regidor 
t)Dn Fernando de la Barrera, y torció í 
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» pila de la Cerca de Santo Domingo, y 
lé por la delantera del convento de San 
ótenzo, hasta llegar á la Concepción, 
mde se colocó el Santísimo Sacramen- 
, y se cantaron las vísperas por el Ca- 
ído de la ijgflesia: y el domingo siguien- 

dijo la primera misa y predicó el dicho 
r. Simón Esteban, y á todos estos actos 
istió el virrey, audiencia, ciudad, tribu- 
Jcs y todo el reino: colgáronse las ca- 
s costosamente, y pusiéronse muy lu- 
los altares, y entre todos lo fué el que 
ISO el convento de Santo Domingo, por 
r Prior de él un cuñado del dicho pa- 
Sn, llárnado el maestro Fray Alonso de 
IBarrcra: púsose en la peaña de la criiz 
: la plazuela de Santo Domingo: ocu- 
ló toda la clerecía con sobrepellices, 
>T ¿dicto de ruego y encargo, y todas 
s religiones por convite, y por mandado 
íl Provisor los estandartes de todas las 
»fradias; quemáronse grandes fuegos 
irante la procesión, v á la noche, y asi- 
ismo en casa del patrón, sin embargo 
í que estaba impedido y en riesgo de 

vida de hidropesía, y lo sacramentaron 
bado 20 de dicho mes." 

Vctancürt coloca este suceso do s año s 

ísptiés. es decir, en el de 1657. si ya no 

que ésta diferencia de fechas sólo pro- 

íñ'ga de una de tantas erratas tipográ- 
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ficas de que abunda el libro del cronistS 
franciscano. 

Volviendo á Simón de Haro, añadirC' 
mos, que gravemente enfermo como €5 
taba, el día del estreno de la ig^lesia, 
pudo gozar por mucho tiempo de la 
preeminencias anexas á sus derechos 
patrono, y en el mismo año, á 28 de Di- 
ciembre, murió, dejando una cuantiosa 
fortuna, consistente en numerario, barrasj 
de plata y oro, que subía á cuatrocientoi 
diez y seis mil pesos, sin contar el men^ 
je, plata labrada, esclavos y posesiones. 

Fué, sin disputa, uno de los magnal^ 
más opulentos de su tiempo. Nombró | 
sucesores en el patronato, después de I^ 
días de su mujer, al rector y diputados» 
la cofradía del Santísimo Sacramenti 
Fué enterrado en la bóveda que á este ■ 
hizo construir en la referida iglesia, 
aún no concluía el acto, que tuvo verifici 
tivo á las cinco de la tarde, cuando se ^ 
pó en la ciudad que de orden del virrfli 
se estaba procediendo al embargo de i^ 
dos los bienes que dejó, por resulta i^ 
las veces que fué prior del consulado. 

Sin embargo, parece que esos bieni| 
tuvieron !a rara fortuna de salvar de 
garras del Fisco, lo cual puede cofijctt 
rarse de que Doña Isabel de Barrera qti 
dó en posibilidad de seguir aplicando 
parte de ellos á obras como las de la Co 
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cepcióti. El ya citado Lie. Guijo nos in- 
forma, que á expensas' de esa señora, se 
reedificó la parroquia de Santa Catarina 
Mártir, la cual fué abierta de nuevo con 
liha procesión solemnísima, el día 22 de 
Éiiero de 1662. 



VI 

Progresos 

"Desde que nuestras monjas abrieron su 
nüeVa iglesia á la admiración de los fieles, 
creció él ahinco en las nobles familias de 
los vecinos de México, y señaladamente 
en* las descendientes de conquistadores, 
porque, sus hijas tomasen el hábito de la 
Concepción, y pocos años después, según 
refiere el curioso Vetancurt, encerraba él 
convento ciento treinta monjas de velo; 
con otras tantas niñas educandas y sus 
correspondientes mozas de servicio. 

Y . ésto era natural, atendidos los ele- 
mentos constitutivos de nuestra sociedad 
en aquel tiempo. 

' La aristocracia era intransigente en sus 
aspiraciones y exigencias, tratándose de 
dar estado á las .doncellas nacidas en su 
seno.- Por otra. parte, los hombres que pu- 
dieran satisfacer esas exigencias y con- 



tentar esas aspiracioncíí. escaseaban cada 
día más y más. Pero, ;cómo era posihk 
que una señorita de sangre goda, cuya 
madre había sido acaso dama de la rtina. 
uniese su suerte á la de un criollo plebe- 
yo, por adinerado que fuese! Bien ptxiía 
el amor tener unidos los corazones de 
uno y otra, con vínculos de fuego ; bien 
podía el amante estar dotado de preuda> 
personales no comiuics: bien podía ser! 
dueño de los tesoros de un judío; el pa- 
dre, y en especial la madre de su preten- 
dida, desestimaban todas estas ventajas 
reales, y antes que consentir en dar al 
criollo la mano de la señorita, la ofrece- 
rían gustosos al mozo pobre ton, jugador y 
pendenciera, pero de sangre azul» ó sacri- 
ficarían el bienestar de la ninfa encerrán- 
dola, contra su voluntad, en un convenio. 
Ya por este tiempo esfaba fundado el 
real de Jesús María, cuyo patronato tu- 
vieron los monarcas españoles, y que fué 
expresamente destinado para servir de 
asilo á las doncellas desvalidas, vastagos 
de conquistadores, que anhelaran sepul- 
tar sus días en el claustro ; pero el de la 
Concepción gozaba privilegios de anti- 
güedad y de hermosura que no podía nin- 
gún otro disputarle : era ya una rica man- 
sión que brindaba en su recinto silencio- 
so todas las comodidades que hacen In 
vida llevadera v aun amable ; habitábanla 
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damas de sangre ilustre, enriquecidas con 
el prestigio de la juventud, las gracias y 
los dones de una fortuna colosal y cada 
dia en aumenta; y sobre todo, pertene- 
cía á una. orden en cuyo establecimiento 
y adelantos intervinieron sucesos tan ma- 
ravillosos como los ya referidos. Que 
¡Doña Beatriz de Silva era una mujer 
vül^^l. ... La noble fundadora no había 
hewo más. que obedecer el mandato.de la 
Virgen Mana, á quien tuvo la dicha de 
cQHttmplar cara á cara; y el hábito de las 
moajas. es una semejanza del en que. se 
píescntó á su alma candorosa y abruma- 
da, de pesares. 

Además, su hermosura, su incompara- 
ble, hermosura^ ¿no fué el tema de todas 
las conversaciones, y no causó las ansias 
y desesperación de tantos caballeros? ¿no 
dio lugar á los celos de una reina? ¿y no 
cajutivó, según dicen malignos historiado- 
res^ aun al alma belicosa ce Don Juan II 
de Castilla? 

Por otra, parte, los principios del mo- 
nasterio mexicano, nadan en una fragan- 
cia de. dulces memorias, entre las cuales 
preside también la hermosura con todos 
sus hechizos. Las primeras damas que le 
fimdaron, con destino á la educación de 
niñas indias, según dijimos, fueron envia- 
das ppr la Emperatriz Doña Isabel. la 
mujer más bella de su tiempo: lo era en 



— 27íZ=— 



tan alto grado, que su esposo, Carlos V 
el monarca más poderoso de su siglo, tn 
uti arranque de entusiasmo, en un exce- 
so de idolatría, le dio por divisa las trt^ 
Gracias; mas no como las represeuta la 
fábula, sino teniendo una en la mano una 
rosa, otra una rama de mirto, y la última 
otra de encina con fruto, para simbolizar 
con este ingeniosa grupo, belleza, amor y 
fecundidad : las gracias ostentaban, por 
su parte, esta divisa: *'Haec habet et su- 
perat f' como si el Emperador hubiera 
querido decir: mi amada posee todo esto 
y mucho más. 

Nada podemos decir acerca del solar" 
dotide se edificó el convento ; pero mucho, 
sí, del célebre español á quien perteneció' 
recién hecha la conquista de México, y 
que lo cedió para que en él se fundarírel 
primer asilo de nuestras concepcioaistas;' 
Andrés de Tapia fué un hidalgo por mil 
títulos notable, y de quien la historia ha- 
ce honorífica mención á cada paso. 

Fué natural de Medellín, y por lo mis- 
mo, del lugar donde nació Hernán Cor- 
tés, á quien acompañó en su expedición 
á nuestro país, y del cua! obtuvo singula- 
res muestras de confianza: en la toma de 
Zempoala y prisión de Panfilo de Nar- 
váez, figuró en el tercio que mandaba 
Cristóbal de Olid ; reconoció el Popoca- 
tépetl después de Ordaz, y antes de Mon- 
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taño y de Mesa ; distinguióse en el sitio 
de la capital; procuró apaciguar los áni- 
mos durante los trastornos que en el go- 
bierno de la naciente colonia sobrevinie- 
ron á la ausencia del conquistador, em- 
peñado en su desastrosa expedición á Hi- 
bueras, ó sea Honduras; y por último, 
tQVO en encomienda la ciudad de Cholu- 
la, que cedió después á la corona, en cam- 
bio de Atotonilco, figurándose sacar ma- 
yores ventajas de este pueblo, en lo que 
dertamente padeció equivocación. 

Esto y más grabó la historia en nues- 
tros fastos acerca del sujeto que primero 
tomó á su cargo la protección del monas- 
terio de la Concepción. Acaso él fué tam- 
bién quien tuvo, antes que otro ninguno, 
ia idea de importar de España á nuestro 
pais,. la primera. Colonia de vírgenes, con- 
sagradas al retiro bajo el hábito religio- 
so, por más que el cronista antes citado 
nos insinúe hasta dos veces que toda la 
gloria de este hecho debe atribuirse á la 
orden franciscana, y que "al que planta 
una parra, de cuyos sarmientos se hacen 
otras viñas, se le debe, como á primera 
causa, la honra de sus frutos ;" citando en 
apoyo de esta verdad el ejemplo de Noe, 
que "plantó después del diluvio la prime- 
ra parra, y le tuvieron .por Dios los gen- 
tiles, á quien llamaron Jano, que quiere 

LO CONVENTOS. —n TOMO— 18. 
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decir divino, ofreciéndole perpetuameme 
pámpanos y racimos/' 

No entraremos nosotros á decidir so- 1 
bre este punto verdaderamente accc50-| 
rio; lo que importa saber es, qiie todas ^ 
estas noticias, que ya en tiempo de Simón 
de Haro formaban un tesoro de doradas 
tradiciones, hacían aparecer el conveDto 
á la imaginación de nuestros jóvenes comY 
patriotas, como un palacio encantado, cuj 
-yos muros resplandecían con los colores 
del iris» dentro de los cnales moraban le-' 
jos de los afanes y cuidados de! mundo, 
las inocentes ilusiones, los castos ardnres 
de un amor divino, y en cuvo recinto, po- 
blado de celestiales arnionías, el corazóiJ 
no echaba menos los festivos goces de lal 
juventud, ni las incomparables caricias dt 
una madre, ni las sabrosas consejas del 
abuelo, referidas en el silencio de la no- 
che y en el seno de la familia, embebidaj 
al escucharle. v:Qué había, pues, de extrae 
ño, en que las más garridas doncellas vo- 
lasen al claustro, como se congre.^ai» ^ 
maripí^sas á liliar la miel (jue atesora t^ 
seno de una flor? 

El espíritu monástico tomaba un vue 
desmedido autorizado por lo ilustre di 
sus conquistas, por el auxilio eficaz di 
una aristocracia engreída y desdeñosa, y 
por la incesante T>rotección que le díspen-^ 
saba todas las clases de la sociedad» en 
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cendidas en una devoción más ó menos 
ferviente. 

Así es que, el monasterio que al prin- 
cipio se vio reducido á cortos tamaños, 
poco á poco fué invadiendo los lugares 
circunvecinos, que ocupaba con nuevas 
habitaciones para otras tantas vírgenes, 
apartadas de girado ó por fuerza, de las 
seducciones del mundo; y en breve ya no 
fué un solo edificio, sino muchos, aduna- 
dos, con franca entrada de unos á otros, 
á manera de un palacio monstruoso ó de 
una ciudad construida en el mismo recin- 
to de otra ciudad. 

Cada habitación de las susodichas, ca- 
paz de abrigar una familia, pertenecía, no 
obstante, á una sola monja, y se llamaba 
humildemente "una celda." 

Finalmente, para completar el cuadro 
que presentaba el convento en aquel pe- 
ríodo, añadiremos que sus rentas eran 
sobradas, y que cada año, deducidos los 
gastos del culto, que se sostenía con pom- 
pa, las superioras sacaban de arcas, pre- 
via licencia del Reverendo Arzobispo y 
de la comunidad, una suma respetable de 
pesos fuertes que imponían á censo en 
alguna finca bien acreditada. 



— 97^ — 



vn. 



Un hallazgo curioso 

'*Esto y más" acabamos de decir res- 
pecto de lo que nos cuenta la historia 
acerca de Andrés de Tapia. No pensamos 
agotar todas las noticias que le concier- 
nen, porque sobre haber menester para 
ello más espacio, sería impertinentCp )\ 
por lo mismo, enojoso ; pero á su nombre 
se asocia una aventura no muy viílgar y 
poco celebrada de los escritores que han 
cultivado últimamente nuestra historia 
antij^-ua, y estas circunstancias nos mue- 
ven á pensar que el relato de la misma 
no será acogido con un ademán de dis- 
plicencia. 

Hallábase Cortés con su flota en la isla 
de Cozumel, después de la sah'da que hi- 
zo de Cuba, con dirección al Continente' 
americano. 

Entre sus soldados había alanos de 
los que le precedieron fn aquella expedi- 
ción, viniendo con Francisco Hernánde.t 
de Córdoba, y dos de ellos eran Martvn 
Ramos, vizcaíno, v el amable^ Remal Oía? 
del Castillo. 

A estos se dirigió pensativo, una vez, 
preg'untándoles qué sentían de las pala- 
bras '*castilan, castilan/" que habían oído 



de boca de unos indios de Campeche 
cuando acompañaron al citado Hernán- 
dez de Córdoba. 

Los interrogados se limitaron á con- 
testar refiriendo minuciosamente la oca- 
sión y circunstancias en que oyeron esas 
palabras; pero él, más avisado, les dijo 
haber pensado' en ello muchas veces, v 
que sospechaba estarían algunos españo- 
les en aquellas tierras. — Paréceme. aña- 
dió, que será bien preguntar á estos caci- 
ques de Cozumel. si saben alg^una nueva 
de ellos. 

Hizolo asi en efecto, valiéndose de in 
tcrprete, y todos á una, los principales de 
la isla comtestaron que habían conoci- 
do en la Tierra Firme hombres con bar- 
bas, que eran extranjeros, y los tenían 
por esclavos unos caciques; añadiendo 
que hacía poco tiempo les habían habla- 
do. 

Pero dejemos continuar la narración 4 
Bemal Díaz, testigo presencial de estos 
hechos : 

"E dijoles Cortés Cá los principales) que 
luego los fuesen á llamar con cartas, que 
en su lengua llaman "amales," y dio á los 
caciques y á los indios que fueron con las 
cartas, camisas, y los halagó, y les <^\\o, 
que cuando volviesen les daría más cuen- 
tas: y el cacique dijo á Cortés, que en- 
viase rescate para los amos con quien es- 




taban, que los teniao por esclavos, por- 
que los dejasen venir : y así se hiro, que 
se les dio á los mensajeros de todo gene* 
ro de cuentas: y luego mandó apercibir 
dos navios, los de menos porte, que el 
uno era poco mayor que bergantín, y con 
veinte ballesteros y escopeteros y por ca* 
pitan de ellos á Diego de Ordás. y mandó 
que estuviesen en la costa de la Punta át 
Cotoche (hoy cabo Catoche) aguardando 
ocho dias con el navio mayor: y entre 
tanto que iban y venían con la respuesta 
de las cartas, con el navio pequeño vol- 
viesen á dar la respuesta á Cortés, de lo 
f|uc hacían, porque estaba aquella tierra 
df la Punta de Cotoche obra de cuatro 
leguas, y se parece la una tierra desde la 
otra y escrita la carta, decia en ella: Se- 
inores y hermanos, aquí en Cozumel be 
sabido que estáis en poder de un cacit|nc 
detenidos, yo os pido por merced, que 
luego os vengáis aquí á Cozumel que p^- 
ra ello envío un navio con soldados, si los 
hubíéredes menester, y rescate para dar 
á esos indios con quien estáis: y lleva el 
navio de plazo ocho días para os aguar- 
dar: ventos con toda brevedad: de mí se- 
réis bien mirados y aprovechados. Yo 
quedo aquí en esta isla con quinientos sol- 
dados y once navios: en ellos voy me- 
diante Dios, la vía de un pueblo que <ie 
dice Tabasco ó Potonchan, etc. 
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Luego se embarcaron en los navios con 
as cartas, y los dos indios mercaderes 
le Cozumel que las llevaban, y en tres 
horas atravesaron el golfete, y echaron 
zn tierra los mensajeros con las cartas y 
ú rescate, y en dos dias las dieron á un 
español que se decía Gerónimo de Agui- 
lar, que entonces supimos que así se lla- 
maba Y después las hubo leído, y re- 
cibido el rescate de las cuentas que le 
enviamos, él se holgó con ello, y lo llevó 
á su amo el cacique, para que le diese 
licencia; la cual luego la dio para que se 
fuese adonde quisiese. 

"Caminó el Aguilar adonde estaba su 
compañero, que se decía Gonzalo Guerre- 
ro, tjue le respondió : 

— "Hermano Aguilar, yo soy casado, 
tengo tres hijos, y tiénenme por cacique 
y capitán cuando hay fierra: ios vos con 
Dios, que yo tengo labrada la cara, y ho- 
radadas las orejas, ¿qué dirán de mí des- 
que me vean esos españoles ir de esta 
manera? é ya veis estos mis tres hijitos 
cuan bonitos son: por vida vuestra que 
me deis de esas cuentas verdes que traéis 
para ellos, y diré que mis hermanos me 
las envían de mi tierra. 

"Y asimismo la india, mujer del Gon- 
zalo, habló al Aguilar en su lengua, muy 
enojada, y le dijo : 

— "jMira! con que viene este esclavo á 



llamar á mi marido; ios vos, y no curéis 
de más pláticas. 

"Y el Aguilar tornó á hablar al Gon- 
zalo, que mírase que era cristiano, qtic 
por ona india no se perdiese el ánima; y 
si por mujer y hijos lo hacía, que la lle- 
vase consigo, sí no los quería dejar; 3 
por más que le dijo y amonestó, no quiso 
venir. Y parece ser, aquel Gonzalo Gnc* 
rrero era hombre de la mar, natural de 
Palos. Y desque el Gerónimo de Aguilar 
vido que no quería venir, se vino luego 
con los dos indios mensajeros adonde ha- 
bía estado el navio aguardándole, y des- 
que llegó, no le halló, que ya era ido, por- 
que ya se habían pasado los ocho días, y 
aun uno más que llevó de plazo el Ordás, 
para que aguardase ; porque desque vio d 
Aguilar no \"enía, se volvió á Cozumel sin 
llevar recaudo, á lo que había venido: y 
desque el Aguilar vio que no estaba allí 
el navio» quedó muy triste, y se volvió k 
su amo al pueblo donde antes solía vivir. 

*'Y dejaré esto, y diré cuando Corté» 
vio venir al Ordás sin recaudo, ni nueva 
de los españoles, ni de los indios mensa- 
jcrost estaba tan enojado, que dijo con 
palabras soberbias al Ordás, que había 
creído que otro mejor recado trajera que 
no venirse así sin los españoles, ni nueva 
de ellos; porque ciertamente estaban en 
aquella tierra " 
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Perdida, según esto, la esperanza de 
juntarse con ellos» á lo menos por en- 
tonces, determitió el conquistador seguir 
su viaje: dio algunas instrucciones á los 
isleños, acerca del culto cristiano, y orde- 
nada conipetenteiTiente la flota» se hÍ70 á 
la vela con buen tiempo. 

Eran las diez de la mañana, y yogaban 
las naves prósperamente, cuando la tripu- 
lación de una de ellas da voces alarman- 
tes ; pónense á la capa y disparan una pie- 
de artilleria, cuya detonación pudieron 
ir todavía los moradores de Coztimel, 

Averiguada la causa de este aconteci- 
miento, fué reconocido que el navio ca- 
pitaneado por Juan de Escalante, donde 
iba el pan de cazabe, se anegaba y volvía 
apresuradamente á la isla ; por lo cual 
dispuso Cortés que los demás le acompa- 
ñasen, .arribando todos juntos á la playa, 
de donde poco tiempo antes se habian se- 
parado. 

Hecba la relación de este contratiempo, 
prosigue así Bernal Díaz: 

''Cuando tuvo noticia cierta el español 
que estaba en poder de indios, que había- 
mos vuelto á Cozumel con los navios, se 
alegró en grande manera, y dio gracias 
á Dios, y mucha priesa en se venir *^1 v 
ios indios que llevaron las cartas y rescn- 
te á se embarcar en una canoa, y como Ig 
pagó bien en cuentas verdes del reícate 
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que Ic enviamos, luego la halló alquilada 
con seis indios remeros con ella : y Jan 
tal priesa en remar, que en espacio de pu- 
co tiempo pasaron el golíete que ha • dí* 
una tierra á la otra, que serían cuatro le- 
guas, sin tener contraste de la mar; y He* 
gados á la costa de Cozumel, ya que chi- 
taban desembarcados, dijeron á Cortea 
unos soldados que iban a montería apor- 
que había en aquella isla puerco^ de la 
tierra), que había venido una canoa ¡gran- 
de allí junto del pueblo, y que venía de 
la punta de Cotoche ; y mandó Cortés á 
Andrés de Tapia y á otros soldadas, que 
fuesen á ver qué cosa nueva era venir allí 
junto á nosotros, indios sin temor ningu- 
no con canoas grandes, y luego fueron: 
y desque los indios que venían en la ca- 
noa que traía alquilados el Agiiilar, vie- 
ron los españoles, tuvieron temor, y que- 
ríanse tornar á embarcar, é hacer á lo 
largo con la canoa, y Aguilar les dijo en 
su lengua, que no tuviesen miedo, que 
eran sus hermanos : y el Andrés de Tapia 
como los vio que eran indios (porque el 
Aguilar ni más ni menos que era indio), 
lue^o envió á decir á Cortés, con un es- 
pañol, que siete indios Je Cozumel eran 
ios que allí llegaron en la canoa: y des- 
pués que hubieron saltado en tierra, el 
espanol más mascado y peor pronuncia- 
do, dijo: 

1 



i 

4 




— "Dios é Santa María, y Sevilla. 

"Y luego le fué á abrazar el Tapia ; y 
otro soldado de los que habían ido con 
el Tapia á ver qué cosa era, fué á mucha 
priesa á demandar albricias á Cortés, co- 
mo era español el que venía en la canoa,^ 
de que todos nos alegramos, y luego se 
vino el Tapia con el español adonde es- 
taba Cortés; y antes que llegase adonde 
Cortés estaba, ciertos españoles pregun- 
taba al Tapia, ¿qué es del español? aun- 
que iba. allí junto con él, porque le tenían 
por indio propio, porque de suyo era mo- 
reno y tresquildo á manera de indio es- 
clavo, y traía un remo al hombro y una 
cotara vieja calzada, y la otra en la cinta, 
y una mahta vieja muy ruin, é un brague- 
ro peor ; y traía atada en la manta un bul- 
to, que eran Horas muy viejas. 

"Pues desque Cortés le vio de aquella 
manera, también picó como los demás 
soldados, y preguntó al Tapia, que qué 
era del español? y el español, como lo 
entendió, se puso en cuclillas como ha- 
cen . los indios, y dijo : Yo soy : y luego 
le mandó dar de vestir camisa y jubón, y 
zaragüelles, y caperuza, y alpargates, í]ue 
otros vestidos no había, y le preguntó de 
su vida, y cómo se llamaba, y cuándo vino 
n aquella tierra? 

"Y él dijo, aunque no bien pronuncia- 
do, que se decía Gerónimo de Aguilar, 



y que era natural de Ecija, y que tenia 
órdenes de Evangelio ; que había ocho 
años que se había perdido él y otros quin- 
ce hombres y dos mujeres que iban des- 
de el Daríen á la Isla de Santo Domingo, 
cuando hubo unas diferencias y pleitos de 
un Enciso y Valdivia, y dijo que llevaban 
diez mil pesos de oro, y los procesos de 
los unos contra los otros, y que el na- 
vio en que iban dio en los Alacranes, que 
no pudo navegar, y que en el batel del 
mismo navio se metieron él y sus com- 
pañeros y dos mujeres, creyendo tomar 
la Isla de Cuba ó á Jamaica: y que las 
corrientes eran muy grandes, que les 
echaron en aquella tierra, y que los cala- 
chionis fcaciques) de aquella comarca los 
repartieron entre sí, é que habían sacrifi- 
cado á los ídolos muchos de sus compa- 
ñeros, y de ellos se habían muerto de 
dolencia ; y las mujeres que poco tiempo 
pasado había que de trabajo también se 
murieron, porque las hacían moler, é que 
á é! que le tenían para sacrificar, y una 
noche se huyó, y se fué á aquel cacique 
con quien estaba, y que no habían queda- 
do de todos sino él, y un Gonzalo Gue- 
rrero, y dijo que le fué á llamar, y no qui- 
so venir 
**E desque Cortés lo oyó, dio muchas 
* gracias á Dios por todo, y le dijo, que 
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medíante Dios que de él sería bien mira- 
do y gratificado. 

El venturoso capitán cumplió su pala- 
bra, pues parece que le distinguió en ade- 
lante con favores y miramientos que ja- 
más excusaba con personas de quienes 
podia sacar provecho, y en este caso se 
hallaba AguUar. Este, en efecto, prestó 
importantes servicios en el curso de la 
expedición, y fué antes de Doña Mari- 
na, el intérprete por medio del cual se co- 
municaron los españoles con los indíge- 
nas del Continente americano. 

Eria valeroso. Desempeñó comisiones 
de confianza, como fué la de exigir de los 
cholultecas el juramento de fidelidad á 
Carlos V, antes de que el ejército invasor 
se dirigiese la primera vez á México. Es- 
tando ya eri esta ciudad, pidió á nombre 
de Cortés, licencia á Moteuczoma, para 
construir una capilla donde se pudiesen 
celebrar los divinos oficios, obtenida la 
cual, y merced á la empeñosa coopera- 
ción del mismo rey, que dio indios opera- 
rios, y los materiales que eran menester, 
la fábrica se concluyó en dos días, siendo 
éste el primer oratorio que los españoles 
tuvieron en la capital. 

Figuró después como actor en el gran 
drama de la conquista del país ; y cuando 
quedó éste ya sujeto, residió en él por 
muchos años y murió tullido, logrando. 
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como Andrés de TafMa s casi totlus ai|UC' 
Uos aventureros, la fortuna de no pere- 
cer en el campo de batalla^ y tal vez la de 
vivir colmados de honores y riquezas en 
medio de una nación que poco ames coo^ 
sideraban enemig-a. 

Ignórase si después de la conquista cul- 
tivaron su trato Tapia v Aguilar : per • e> 
.probable que asi fuese» y que el primero 
no dejara de sonreír al recordar con d 
seguudo las singulares y novelescas cir- 
cunstancias en que hubo de conocerle. In- 
agotable sería el cauda! de su conversa- 
ción, en la que se verían admirablemen- 
te enlazadas todas sus aventuras y descri- 
tos todos los pasos dichosos ó infortuna- 
os que en una senda estrecha y sembra- 
da de espinas, tuvieron ambos que dar 
para llegar á la cumbre de la gloria: co- 
municarían entre sí los juicios que for- 
maban acerca de las cosas del país, y par- 
ticularmente del Gobierno de la naciente 
colonia : se confiarían sus proyectos de 
futuro engrandecimiento : y acaso Tapia 
escogería con el buen eclesiástico* los me- 
dios más aptos para realizar la fundación 
del conventt» de concepcionístas, que fti¿ 
tal vez en el ultimo tercio de su vida, la 
idea favorita que le traería constantemen- 
te ocupado : participando de la naturaleza 
de aí|ue!los hombres cuya juventud pa- 
só entre agitaciones, quienes al ñn de su 



■carrera, se consagraban regularmente al 
culto de un pensamiento humanitario ó 
piadoso, y de una fisonomía tanto más 
serena, cuanto fueron desca*bellados ó tu- 
multuosos los proyectos que absorvieron 
en otro tiempo toda la actividad de sus 
potencias. 



VIII. 
También las monjas' se pronunciar 

Pero basta áe digresión. 

Y con todo, sin digresiones no forma- 
mos la historia que nos hemos propues- 
to, porque las monjas no la tienen pro- 
piamente tal, si no es que por historia 
se entienda el reflejo de la vida domés- 
tica. 

En efecto, con excepción de las noti- 
cias tocantes. á la erección del instituto, 
primeras personas que lo abrazaron y 
auspicios bajo los cuales se verificó tal ó 
cual fundación perteneciente al mismo, 
4 qué le queda al investigador sino el re- 
lato, un si es no es abigarrado y grotescí^ 
de sucesos tomados de la historia gene- 
ral del país en que se vive, cuando tienen 
conexión más ó menos íntima con la exis- 
tencia del monasterio de que se trata? 
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¿o 5cna bien zurcir con lo dklK> m 
de la regla, que observa b 
idf tma taUá que nnnifiesle ti 
lo de las rentas del cotrvenfo en <S- 
épocas, ó tm cuadro desco)ot>lo 
de ias costttmbres de aquélla» steinpr: las * 
mismas desde los tiempos más reTioiOí*' 

En cuanto á lo primero, baste decir. 
que la regla de nuestras concepcionisus 
es como quien dice nada, to'^o lo más 
apetecible, la más excelente, lo más pro- 
digioso, lo más divino; es, en suma, se- 
gún expresa su tíitulo, — "llave de oro pa- 
ra abrir las puertas del cielo/' 

Por conquistar esta llave, ¿no habrían 
«desistido los argonautas de la famosa em- 
prei&a que los condujo á las playas de 
Óleos? 

Por lo tocante á lo segundó, sin entrar 
en intimidades, sólo indicaremos que el 
monasterio llego á encerrar ciento treinta 
religiosas de velo, según el cronista Ve- 
taiiciint nos lo ha contado: no concedien- 
do /i cada una sino cuatro mil pesos de 
íUúi\ tenemos la suma de quinientos \rein- 
íc mil pesos, importe de todos los dotes, 
t|uc unidn á otro tanto, cuando menos, de 
fontln (le manos muertas, componen un 
millón cuarenta mil pesos ; y ya se vé si 
ct^n mí millón de capital no se disfruta 
una rcíí^tH pingüe y generosa. 

No se crea, por lo expuesto, que sieiu- 
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pre fué tan lisonjero el estado de esas 
rentas; tiempps hubo de aflictiva escasez, 
en que el hambre páHda solía tiranizar al 
convento, dando á cada religiosa una li- 
mitadísima ración en especie, diariamen- 
te, ó suministrándole doce reales para ali- 
mentos correspondientes á toda una se- 
mana; pero no ha sido esto lo general, 
y aun en nuestros tiempos de decadencia, 
cuando los terribles jaques de los gobier- 
nos que se han sucedido en el país han 
hecho empobrecer el tesoro de las mon- 
jas hasta un grado lastimoso, todavía las 
rentas acudían á éstas en tropel, y con 
semblante benévolo y sumiso. 

Réstanos dar algunas pinceladas acer- 
ca del tenor de vida de las hijas de In 
Concepción, que servirán al mismo tiem- 
po para retratar el que siguen todas las 
que profesan la misma regla. 

Compónese el hábi>to que usan, de una 
túnica blanca con escapulario del mismo 
color, una y otro de estameña, y un man- 
to asimismo de estameña ó paño basto de 
color de cielo azul. En el manto y esca- 
pulario traen una imagen de Nuestra Se- 
ñora, cercada de los rayos del sol, y co- 
ronada de estrellas la cabeza, con guarni- 
ción llana y decente, sin ser de oro, pie- 
dras ni esmalte : la del pecho está de suer- 
te asida al escapulario, que se puede qui- 
tar y poner cuando se quiera, sin trabajo, 

LOS CONVENTOS.— TOMO II.— IQ 




mientras que la del manto se baila cosid;^ 
en él á la parte del hombro izquierdo* En- 
tra.n como complemento dr este vestido, 

tun calzado tosco, tin cordón de pita ó cá- 
ñamo, y una toca blanca de lienzo, que 
cubre la frente, mejillas y garganta, y so- 
bre ella un velo negro común, sin ador- 
nos ni artificios. 
**Por lo que respecta á la distribución 
de las horas, á las cinco de la mañana 5f 
toca á prima, bajan las religiosas á co- 
mulgar en los días de obligación, y en 
los demás las que quieren ; y en esto, dir 
gracias y el desayuno, se gasta hora y 
cuarto. 

"A las seis y cuarto entran á rezar las 
horas, conviene á saber, prima, tercia, 
sexta y nona; los lunes se reza un noc- 
turno de difuntos por los bienhechores, 
y los viernes un nocturno del oficio par 
vo por los mismos. . . . Desde Pascua át 
Resurrección hasta el dia de la Exalta- 
ción de la Sania Cruz, se reza nona de 
doce á una, sólo los domingos, y en esta 
hora entra medía de oración, que se tie- 
ne antes de rezarla, y en todo este tiem- 
po, de doce á una se guarda silencio, pa- 
ra lo cual anda una celadora con itna 
Cíunpanílla. 

''He siete á siete y inedia oyen misa» 
conforme (\ la regla, , . . á las ocho y me- 
dia Sí* toca á sala de labor, á que asi?>ten 
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todas, aun algunat, enfermas, que no es- 
tán del todo impedidas (como son las ha- 
bituales) por tiempo de una hora, y de 
ella la media ó tres cuartos es de lec- 
ción espiritual. Acabada ésta, se retiran 
á sus celdas unas, otras á sus oficinas, y 
la que tiene reja, á ella, siendo de adver- 
tir que en tiempo de cuaresma y advien- 
to no las hay, ni día de comunión de re- 
gla, m cuamdo eistá paltoriitc lel Diviiníisi.mO: 
ni en estos tiempos van al torno. 

'*Luego que dan las doce, tocan á re- 
fectorio, adonde van todas las no impedi- 
das. Las criadas llevan la comida hasta 
sus puertas, y allí la reciben y ministran 
las religiosas que turnan, y hay, entre tan- 
to, lección espiritual. 

''A las dos y euarto tocan á vísperas, 
comienzan á las dos y media, y acabadas, 
rezan completas, y los lunes, miércoles y 
viernes se reza el salmo '*De profundis/' 
por los bienhechores. . . . 

''A las cinco tocan á maitines, entran al 
cuanto, rezan laúdes, en lo que se gasta 
una hora cabal, salen á refrescar un cuar- 
to, y á las seis y media vuelven á entrar 
á coro, "rezan el rosario, que dura hasta 
las siete ; después se tiene media hora de 
oración; acabada, se reza el "Ave maris 
stella," y otras devociones particulares de 
cada una, y regularmente salen á las 
ocho. 



— ^292—» 

*'Se restiran á sus celdas, cenan, y á las 
nueve tocan á dormir, van al dormitorio 
todas, á excepción de las que están to- 
lalmcn/te imposibilitadas. La prelada da 
la bendición, que dura un cuarto de hora, 
sc^iin las oraciones que se dicen: ella 
misma ecba el "asperges" en todas las 
camas, y cerradas las puertas de los dor- 
mitorios por la celadora, se entregan las 
llaves á la prelada. 

"De nueve á diez anda una celadora, 
lodo el convento, cuidando del silencio y 
(le ([uc estén cerradas las celdas." 

l^xtractamos estos apuntamientos so- 
bre el método de vida de nuestras mon- 
jas, (le la *'Sinópsis hisitórica de la fun- 
dación y progresos de el sagrado orden 
(le religiosas de la Purísima é Inmacula- 
da O^ncepción, y del real convento de Je- 
sús María, de México," que dio á luz el 
Lie. n. Baltazar Ladrón de Guevara; y 
aniKiuc este opúsculo se refiere á las cos- 
tumbres observadas por las religiosas, en 
la época en que se redactaba, esto es, á 
fines del siglo prKSximo pasado, podemos 
afirmar que en el día no se ha introduci- 
do variación alguna, porque es sabido, 
(|ne en establecimientos de esta especie, 
l(^s usos y costumbres se perpetúan sin 
alteración j^or muchos siglos. 

Tenemos, pues, descrito un día en el 
convento, que, eslabonado con otros, for- 
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ma la historia monótona, tranquila y uni- 
forme de la vi*da en el claustro, modifica- 
da sólo de cuando en cuando por la en- 
trada del confesor para alguna enferma, 
la elección de abadesa, las visitas del mé- 
dico ó del prelado diocesano, y en otro 
tiempo las de llegada ó despedida que ha- 
cían á las monjas los virreyes. ^ 

Imposible parece que criaturas tan 
amables, sustraídas á miradas profanas, 
como flores de un palacio encantado, que 
se gozan en el retiro como ángeles de 
paz y de inocencia ; vírgenes hermosas 
enamoradas sólo del cielo, y que viven 
constantemente embriagadas de amor di- 
vino, en medio de una atmósfera que fo- 
menta los sentimientos tiernos y ocasio- 
na los suaves deliquios celestiales ; impo- 
sible parece, decimos, que criaturas co- 
mo éstas, que al parecer no tienen de 
humano más que la figura, hayan dado 
á entender alguna vez que las miserias y 
delirios del mundo anidan también en el 
seno de la observancia religiosa, y que á 
pesar de la oración y los raptos, á pesar 
de las dulzuras ascéticas, el corazón hu- 
mano es el mismo en todas partes. 

Concebimos muy bien que hay conse- 
cuencia en la conducta de quien dijo : 

Siempre el juguete fui, de mis pasiones. 



'í-'.-: : ii. porztie E.spr?nc«ía senda cla- 
"íia *a -'j-is en l2¿ cntTTiñas. y cl gran 
/r:::- !r.¿-!é= la ilimencó r.o p»>;:a< vecf5 
■■■'.'■.■ p-.r . í::er.:ac:ór. -:■ p«:-r >:¿tema : con- 
.=:\.::r.:7 muy bien qtie sus acciones fue- 

'r". •Z3ii-. ':^:empre dicta(ias r>r la ñebre de 
;irr..:<::'n que le devoraba, que declamase 

rr.tra todo sentimiento noble, juzgand- 
ír^'^íi^jaz de virtTjd á la naturaleza huma- 
r^^. y 'iWf- buscara !a felicidad en el tor- 
• }^:'.'A:\'-} de los placeres mundanos ó en el 

'-• n te :u.a miento de las pasiones revolucio- 
'■^ria': concebimos muv bien que las al- 
^r.'i.'' de! mi^mo temple sigan sus pisadas: 
¡ [^ero la- monja-; I.... Y no cabe la me- 
nor rhuln: la- e-posas del Cordero sin 
:...'i:iril]a han echado á espaldas alsTima 
"'•/ la- -ublime- lecciones que les da el 
í ',rr^r, eii el sciio del retiro; las monjas 
'"'• la Concepción han intrigado, revolii- 
'i'»!i;ido, armado una asonada, empuñado 
;ii:!i;i . mortíferas, puesto manos airadlas 
'fi l.'i siipcriora. vociferado, corrido co- 
iiio posesas, como bacantes, en una pala- 
bt;i.... ¡se han pronunciado! 

V c .t(' e-;cándalo ha tenido verificativo 
'■II f\ pí-ríodo de más fervor religioso, en 
pl< lio .c.',')hicrno c<>lonial, á principios del 

"lo 'Irci.nio <ncia\'(j, cnan(l<j aún ardía t:í 
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brasero insaciable de la plazuela de San 
Diego. 

Y no esperaron la llegada de la noche ; 
no se avergonzaron al verse frenéticas, 
con el rostro contrariado de cólera, y res- 
pirando venganza, mientras la luz del sol 
reflejaba cariñosamente en la torre del 
convento, mientras la brisa sutil de la 
mañana mecía los tallos lánguidos de las 
plantas que cuelgan de las comizas, mien- 
tras llegaban á los claustros las oleadas 
fragantes del incienso que se quema á 
eas horas en el templo, ante los altares, 
y mientras el esmaltado *'chupa-rosa" vi- 
sitaba, saludaba, besaba las flores del jar- 
dín, volando de unas á otras, como una 
centella fosfórica. 

No repararon en lo poco que les senta- 
ba el mirar iracundo, la falta de compos- 
tura, el desarreglo del hábito y las con- 
vulsiones de la rabia substituidas al aire 
de modestia, de humildad, de santidad in- 
herente á las buenas religiosas ; y poseí- 
das de arrebatada demencia, buscan ai - 
más, las empuñan y blanden, con unas 
manos acostumbradas sólo á tocar las 
cuentas del rosario. 

Están resueltas, resueltas á aniquilar al 
objeto de sus furores; quieren apagar su 
enconó en la sangre de una víctima, de 
la abadesa, su hermana, su madre, á quien 
deben amor, sumisión, filial obediencia 
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Y e^tas escenas pasan en el claustro, 
mientras el mundo las cree en oración im- 
plorando favor para los desgraciados ot- 
eadores, y vestidas de cilicio y ayunas pa- 
ra aplacar la cólera del Eterno. 

¡Hay horas en que el mundo camina 
dando tras pies como un beodo ! 

^*Y cuál fué la causa de! tumulto mo- 
nástico ? 

Jamás llegó á traslucirse para los pro- 
fanos, impenetrables, como son, los mn- 
ros de un convento, y hasta el presente 
nadie la sabe. 

Cúbrela el misterio con sus alas de 
crespón, y todo lo que nos ha llegado de 
ese acontecimiento, es la nota que de el 
tomó D. Antonio de Robles en su diario, 
y es la siguiente: 

*' Viernes 30 (Setiembre de 1701), co- 
mo á las nueve del día, poco más ó mt- 
nos, fué el señor Arzobispo' (el limo, y 
Excnio. señor Don Juan de Ortega Mien- 
tan és) en la carroza del provisor, el cual 
y el canónija^o D. Rodrio^o Flores, fueran 
acompañándole al convento de la Concep- 
ción, por habérsele dado aviso de que ha- 
bía motín entre las religiosas contra la 
abadesa» v que la querian matar, como hu- 
biera sucedido, si su Tima, se hubiera tar- 
dado una hora, el cual las sosegó y com- 
puso, con harto trabajo, por estar tan in- 
quietas, que al mismo Arzobispo respon- 
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dian y hablaban con resolución y clari- 
dad. 



IX. 

Una promesa cumplida 

• 

Sin embargo, no se crea que las mon- 
jas de la Concepción vivieron siempre en- 
tregadas á tan descomunal anarquia, y 
en obsequio de su bien granjeada reputa- 
ción, diremos que en la historia del con- 
vento puede considerarse el escándalo an- 
tes descrito, como un paréntesis odioso, 
trazado por el genio del mal, aprovechan- 
do un descuido del espíritu de observan- 
cia religiosa; fué, en suma, el "cuarto de 
hora" funesto que aqueja á todo mortal 
en su vida, y en el cual se muestra dé 
bil el fuerte, estúpido el sabio y pecador 
el virtuoso. 

Por lo demás, nuestras monjas fueron 
dechado de religiosas, y aun hubo algu- 
nas que vivieron y murieron en opinión 
de verdaderas santas. Ignoramos sus 
nombres ; pero la tradición nos ha conser- 
vado algunos de los hechos (jue más con- 
tribuyeron á fijar su existencia en la me- 
moria y en la veneración de sus herma- 
nas; y aunque envueltos en los dorados 



rti£ ;ef 5f jo maravilloso, todavía fuera 
:-:erf*>¿nte la noticia de todos ellos en 
S.T. Ifrr:- especial, contentándonos nos- 
rr:s r:-:: la relación de uno solo, que se 
re5ere á -na venerable maestra de novi- 

P:>>e:2 esta monja el don de profecía, 
; h^eaba el gran libro del porvenir, des- 
rurrie-do los secretos de la existencia, 
c?rr.? recorria las páginas de su brevia- 
rio para hallar las oraciones de su rezo 
'r!::mo. Veía, además, lo íntimo del cora- 
7-^n humano, con la misma claridad que 
en nn remanso de agua limpia se perci- 
ben las arenas brillantes, las guijas aglo- 
meradas caprichosamente y los enjambres 
de lar\'as que circulan en tomo de las 
peñas. 

Era. por lo tanto, una persona, si bien 
respetada, temida, muy temida. Centine- 
la siempre alerta para observar la con- 
ducta de las religiosas, testigo invisibl<* 
de todo cuanto pasaba en las celdas y en 
Ins más remotos ángulos del monasterio. 
el simple recuerdo que de ella se hacía, 
era una amonestación ó un reproche, y 
lo (|iie menos inquietud causaba, era su 
presencia en persona. 

Con todo, estaba favorecida del cielo, 
COTÍ tanta modestia, con tanta benevolen- 
tia. con tanta amabilidad, que de todas 
hís nii^radoras del claustro era buscada v 
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solicitada en las aflicciones, en las perple- 
jidades y en todos los cuidados de la vi- 
da, como el consuelo más pronto y segu- 
ro, como un ángel tutelar, y como el me- 
jor intérprete á la vez que medianero pa- 
ra con Dios. 

De aquí nacía la ilimitada confianza 
que inspiraba á las novicias ; confianza 
más delicada y grata que la que se esta- 
blece entre una hija inocente y una ma- 
dre virtuosa y llena de experiencia; con- 
fianza que abría enteramente los corazo- 
nes de una y otras para comunicarse en 
amoroso abandono sus pensamientos y 
afectos, y aun sus más insignificantes de- 
seos. En una palabra, la encantadora 
maestra de novicias era para con ellas, 
no el mentor severo, inflexible, tiránico 
y agrio que las desalentara para prose- 
guir por el sendero del bien ponderando 
los tropiezos de que está sembrado, sino 
la directora ilustrada, deferente para to- 
do lo que no importaba una trasgresión 
de los preceptos monásticos, suave en las 
reprensiones, sencilla en los consejos, hu- 
milde al inculcar el amor á la perfección 
evangélica, y, en suma, no una maestra, 
sino mía verdadera amiga. 

Hallándose un día esta buena señora, 
en conversación con las novicias, pronun- 
ció estas palabras: — Luego (|ue haya pro- 
fesado la que menos tiempo lleva en el 



:.r.vtr-*o. cniprenoere yo e. via;e que 

l\'j :od¿s las novicias comprendieron 

-.•c-iilto sentido de esia expresión, aun- 

"t le TT-ayor parte rió en ella una predic- 

. : r: óe la cercana muerte de quien la ha- 

• :a -^pr-.-ferido. Entristeciéronse algunas y 

^lucaror. otras: pero el hecho correspon- 

¿ la profería. 

I^ocj antes de morir la venerable mon- 
ja, r- ideáronla todas las que habían sido 
-:> alumnas. y cada cual le hizo encargos' 
¡jara la eternidad; de esos encargos, que 
consisten en recomendaciones á fin de al- 
canzar del Autor del bien tales y cuales 
íiuxilio? para no naufragar en el tormen- 
toso océano de la vida. 

l'na sola había permanecido derraman- 
<]<> "^iis lágrimas en silencio, sin atreverse 
:\ jK-ílir nada á su madre, en cuyo rostro 
Icia í|iie estaba á pinito de expirar; pero 
í-lla la animó diciéndole : 

- ¡ Y tn, nada tienes que encargarme 
para el Ks])oso ! 

- I^s mucho lo c|iic * deseo, y no me 
atrevo á ])cdirlo.. 

- N'o desaproveches este instante, di- 
nie lo (pie más deseas. 

Tues bien, quisiera saber, como tii, 
madre mia, el dia de mi muerte, con toda 
la antieipaeiiSn necesaria para prepararme 
A ese trance, de una manera especial. 
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— Yo te prometo venir á anunciártelo, 
cómo y cuando más convenga á tu eterna 
salud. 

— ¡ De veras ! 

— Y morirás conforme á tu deseo; ese 
• deseo que no tienes valor de comunicar- 
me. 

Falleció la maestra de novicias : su há- 
bito, los utensilios que le pertenecían, y 
hasta las flores que la adornaron en su 
ataúd, se repartieron entre los individuos 
de la comunidad, como sagradas reliquias. 

Pasaban los años, y entre tanto, la 
monja tímida no olvidaba la promesa de 
la que fué su maestra. 

Pero, ¿cuál era el deseo cpie no se ha- 
bía atrevido á manifestarle? 

Era una puerilidad, si se quiere : pero 
al fin era un deseo inocente, y de. que no 
tenía que avergonzarse : quería morir es- 
cuchando la música tierna, suave y con- 
movedora del himno que se entona en las 
profesiones de las religiosas, y que em- 
pieza con estas palabras: "Veni sponsa 
Christi." 

Acercábase ya nuestra monja á la ve- 
jez, y al entrar un día á coro, notaron sus 
hermanas que se había detenido á escu- 
char, como si conversara con ella un es- 
píritu : concluida la oración, se apresuró 
á pedir licencia á la abadesa, para ha])lar- 
le á solas: nadie supo de qué trataron en 
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aquella entrevista; pero lo cierto es que 
la ínonja se retiró desde luego á la er- 
mita destinada á ejercicios espirituales 
más continuos y perfectos, de donde salió 
pasada una semana, y en la víspera de la 
profesión de una novicia. 

Reflejaba en su rostro una luz sereña; 
distraíase durante la conversación, y sus 
miradas parecían fijarse en un objeto que 
no era de este mundo. 

Nadie, sin embargo, se acordaba ya, m 
de la maestra de novicias, ni de la prome- 
sa que había hecho poco antes de expi- 
rar; y una y otra hubieran quedado se- 
pultadas para siempre en el olvido, si al 
día siguiente, cuando se cantaba el 'Ve- 
ni sponsa Christi," durante la profesión 
de la novicia de que acaba de hablarse. 
no hubieran visto las monjas reunidas en 
el coro bajo, que una de ellas, la que aca- 
baba de salir de ''ejercicios," desfallecía 
al escuchar las delicadas y apacibles me- 
lodías del himno, y que poco á poco vino 
á tierra, pronunciando distintamente es- 
tas palabras : 

— Gracias, madre mía; muero, y tu pro- 
mesa esta cumplida. 
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Transformación. 

El recuerdo de la ermita donde se pre- 
paró á morir nuestra religiosa amante del 
"Veni sponsa Christí," nos conduce á bus- 
car ese lugar en el convento, para descri- 
birlo, ya que desde el año de 1701, en que 
acaeció el pronunciamiento de las mon- 
jas, hasta su translación al monasterio de 
Regina en el de 1861, se presenta en su 
historia un gran vacio que no podemos 
llenar con la relación de ningún otro he- 
cho ó acontecimiento de importancia. Pe- 
ro tropezamos con un inconveniente, y es, 
la incertidumbre respecto á la situación 
de esa ermita, ahora principalmente cuan- 
do la gran manzana que ocupaba la mo- 
rada de las concepcionistas se vé cruza- 
da por calles para cuya apertura ha sido 
menester derribar no pequeña parte del 
edificio. 

— ^¿ Quién sabe si la capilla que busca- 
mos está reducida á escombros y nos fa- 
tigamos en vano? — Tal era la pregunta 
que nos hacíamos una tarde, al atravesar 
por una de las nuevas calles susodichas, 
procurando estudiar los muros dcTuídos, 
páginas desordenadas de aquel gigañtes- 
:o libro de piedra. 



— 3<H — 

— Mas entremos á esa gran casa de ve- 
cindad, que fué nó ha mucho tiempo uno 
de los más amplios y cómodos departa 
nientos del monasterio. 

— Aíjui hay algo que ver, nos dijo, sin 
ser preguntada, una joven que encontra- 
mos á la puerta ; aquí, pasado el patio, y 
luego el callejón largo, se liega á un 
patiecito obscuro donde hay una esca- 
lera que casi lo llena todo, y en uno de 
los lados está una pieza que se conoce 
fué capilla, porque dentro tiene un reta- 
])lo, aunque muy viejo, y fuera, junto á la 
entrada, hay en la pared escritos algu- 
nos versos. 

.Vgradecimos la indicación, y pasamo? 
á dar pávulo á la curiosidad, recorriendo 
aquel edificio y llegando por fin á encon- 
trarnos en el patiecito, frente por frente 
(le la capilla mencionada. Era tal cual se 
nos había descrito, y los versos son los 
simiientes: 



I. 



En qué piensas, mortal, qué divertido 
Vives en el deleite v el pecado I 
Cuál es el fin para que fuiste criado, 
Y cuál ha sido el modo en que has vivido? 

Como bruto sensual entorpecido, 
\'ives á los placeres entregado: 

«r 
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¿ Es posible que te hayas olvidado. 
De tu destino noble y distinguido ? 

i Ea ! vuelve en tí, recuerda tu nobleza ; 
Confúndete de haber puesto tu anhelo 
En vivir para el polvo y la vileza : 

Mira hacia arriba, no mires al suelo. 
Que es delirio contrario á tu grandeza, 
Buscar el polvo, siendo tuyo el cielo 

11. 

Para, deten el paso, caminante ; 
Mira á dónde has llegado y qué es tu in- 

(tento . 
De Dios es el auxilio y tocamiento; 
Mas quiere que sea tuyo lo restante. 

Agua y fuego te pone aquí delante : 
Elige lo que quieras ; pero atento 
A que de esta elección y llamamiento, 
Cuenta has de dar en el post?rer instante. 

¿Qué sabes tú, si aqueste auxilio ha 

(sido 
Aquel en que tu Dios ha decretado 
Que quedes reprobado ó elegido? 

¡ Oh ! no lo pierdas : piensa con cuidado 
Cuántos millares de almas se han perdido 
Por no haber igual luz aprovechado. 

IIL 

Antes de entrar aquí, medita un tanto, 
Qué motivo á esta empresa te dá aliento : 

Los f:oNvnNTOs - tomo ii --7o 
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Si es alguno mundano, en el momento 
X'iiélvete al mundo, tórnate á su encanto: 

Pero si atraida del auxilio santo, 
A tratar con tu Dios vienes de intento. 
Entra en buena hora, y en tu seguimiento 
\'enga el dolor, la compunción y el llanto. 

Entra, que aquí las gracias, los favores, 
De éste Padre clemente se derraman. 
A la medida fiel de los fervores. 

Entra, que aquí son oídos cuantos cla- 

(nian ; 
Entra, que aun á los tibios pecadores 
Pávulo aquí se dá, con que se inflaman 

IV- 



¡ j\ri Dios, mi Padre, mi Pastor pacien- 
te! 
Va entro, ya estoy aquí, ya llegó la hora 
1mi que esta tu criatura pecadora 
X'nelve á casa del Padre más clemente: 

Mi Pastora divina, diligente. 
La gran María, mi Reina, mi Señora, 
Cuya mano tus gracias atesora. 
Que me trague el infierno no consiente. 
Por salvarme, al redil me ha conducido. 
Donde limpias las almas del pecado ; 
ÍTéme aquí. Padre mío, ya estoy rendido: 

Toca á tí que me vea resucitado, 
Cúrame, pues, me miras tan herido; 
Gózate de que al pródigo has hallado. 
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¿Será esta la ermita que buscábamos? 
No nos atrevemos á asegurarlo, si bien 
todas las apariencias la señalaban como 
tal. 

En el día, está convertida en la habi- 
tación de una familia pobre, y en el mis- 
mo caso se encuentran todas, ó casi to- 
das las viviendas que formaban el mo- 
nasterio. ¿Podrá estar enojado el cielo á 
causa de esta transformación? ¿No ha si- 
do un positivo adelanto^ un acto de ver- 
dadera filantropía, el abrir las puertas .de 
los conventos á todos los desvalidos, para 
que mejorasen de habitación? ¿No ha. si- 
do laudable brindarles con una vivienda 
cómoda y aseada por el mismo precio en 
que alquilaban esos cuartos de los arra- 
bales, que son unas pequeñas mazmorras, 
perpetuamente infestadas de exhalaciones 
pútridas, y por cuyas puertas penetra con 
dificultad la luz del sol? 

Casi todas las viviendas, dijimos, y es 
la verdad, porque hay algunas habitadas 
por ricos, que son al mismo tiempo los 
propietarios de ellas, en virtud de compra 
autorizada por las leyes de desamc^rtiza- 
ción. Respetamos esas ena^^'enaciones : i)e- 
ro, ¿ no hubiera sido más CíMiforme al es])í-- 
ritu del progreso, conceder á los pol>rcs 
la propiedad de todos los conventos, co- 
mo la conquista que hubiese hecho ] n: : 
ellos la Reforma? 
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Como quiera que sea, el conjunto de 
casas monstruosas de que se componía el 
convento de la Concepción, va perdiendo 
de día en dia su aspecto monacal, y ad- 
quiriendo el aire de elegancia que carac- 
teriza los edificios de moderna construc- 
ci.Sn. porque realmente esas casas se es- 
tán transformando á gran prisa, y pasa- 
dos algfunos años,, no ofrecerán un solo 
vestigio de lo que fueron. 

Sólo queda, como antes, el grandioso 
íeniplo, con sus portadas dé orden corin- 
tio y su torre, que es una de las más al- 
tas de la ciudad. El adorno de lo interior 
es digno de verse. En el altar mayor se 
venera la efigie que representa la Purísi- 
ma Concepción, de quien la tradición re- 
fiere estupendas maravillas, y cuyo ori- 
c:eii se pierde en las sombras de la anti- 
l^iiedad. Xo menos celebridad gozaba el 
coro alto, por un hecho propio para ali- 
mentar temores supersticiosos ó alarmar 
la credulidad femenil. Dícese que á es- 
paldas del órgano, había en el suelo un 
punto donde caía de lo alto una gota de 
agua cristalina, pero sólo de cuando en 
cuando, y con tal misterio, que nadie pu- 
do jamás descubrir de que parte de la bó- 
veda se desprendía. 

Creyóse alguna vez, que se filtraba por 
una grieta imperceptible desde abajo: re- 
vocó el albañil, con nimia escrupulosidad, 
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todo el espacio de la bóveda, que se tu- 
vo por conveniente, aunque no halló en 
ella la más leve abertura ; pero la diligen- 
cia fué estéril, y la gota singular siguió 
cayendo, como antes, produciendo un ruí- 
do seco y extraño que se oía en el silen- 
cío de aquel lugar, como la pisada de un 
espectro. 

No faltó monja á q^ien fuese revelado 
que la gota intermitente era un reloj mis- 
terioso que medía la duración del conven- 
to, el cual sería destruido tan luego como 
aquélla dejase de caer. 

Diremos, para concluir, lo relativo al 
monasterio de la Concepción, que en el 
curso de su existencia ha tenido ya o^ras 
metamorfosis, y una de ellas fué la que 
indica la siguiente inscripción, que se vé 
en la torre, á corta distancia de la corni- 
sa del primer cuerpo : 

"En 19 de Octubre de 809, se rcnoví) 
este convento " 
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SANTIAGO TLALTELOLCO 



Los colegiales. 

Mientras las ruinas de que está sem- 
brado el suelo de Tlaltelolco, ministran 
»un nuevo ejemplo de la instabilidad de las 
cosas humanas, los árboles, siempre ver- 
des y gallardos que en grupos ó en hile- 
ras le cubren por varias partes, son la 
prueba más cumplida de que sólo la na- 
turaleza es grande en sus obras. 

Ahí está ese barrio cuyos edificios com- 
pitieron en belleza con los de la famosa 
Tenochtitlán : ahora son escombros, ó, en 
su lugar, se asientan chozas miserables, 
paredones informes y de aspecto adusto, 
cercas de color gris á cuya puerta suele 
asomar una mujer, con el hambre pinta- 
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da en el rostro, vestida de harapos y con 
aire receloso. 

; Y tanta desolación, tanta miseria, Lajo 
el hermoso cielo de México! ¡Tal deca- 
dencia, tal abandono, mientras las orillas 
de las acequiad se ven cubiertas de una 
vegetación secular! ¿Por qué no siempre 
imita el hombre los procederes de la na- 
turaleza? ¿Cómo sufre indolente que la. 
carcoma de los siglos destruya, pulverice 
sus obras más queridas, mientras sostiene 
aquélla las suyas con un continuo ali- 
mento ? 

Tlaltelolco fué, en otro tiempo, un ba- 
rrio ilustre de la capital, mejor dicho, 
Tlaltelolco y Tenochtitlán eran dos ciu- 
dades gemelas que dormían en un mismo 
lecho, lecho de grama y flofes, en medio 
de los apacibles arrullos de la laguna. Al 
presente, mientras la segunda es una rei- 
na en todo el esplendor y majestad de 
su gloria, la primera es una esclava infe- 
liz que va muriendo de consunción y de 
sed. ... jsí, de sed! 

¡ Los moradores de Santiago carecen 
de agua potable, ó á lo menos, de la su- 
ficiente para cubrir sus necesidades con 
desahogo, y esta es la principal causa de 
la despoblación de esta parte interesante 
de México ! Pero, ¿ cómo es que en este 
suelo clásico, aún no se han abierto mu- 
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chos pozos artesianos, si es que el mal no 
puede reme4iarse de otra manera? 

Echando mano de este arbitrio, pronto 
veríamos renacer de sus cenizas un barrio 
que alcanzó tanta prosperidad en siglos 
anteriores, y donde ahora hacen manida 
la desolación y la miseria; veríamos po- 
blarse de esmerados y risueños jardines 
esos eriales que le atraviesan en todas di- 
recciones, cubiertos de eflorecencias sali- 
nas, y levantarse edificios decentes en los 
mismos sitios donde el observador halla 
con disgusto paredes carcomidas ó mon- 
tones de escombros. 

Y con todo, ese esqueleto de ciudad, 
observado desde un punto limítrofe, tiene 
un imán irresistible, un hechizo poderoso. 

Estamos colocados cerca de la estación 
principal del camino de hierro. 

Apartemos la vista de esa vasta llanu- 
ra en que sobresalen al^cfunas casas irre- 
giilarmente situadas como peñascos erra 
ticos en un desierto, y fijémosla en las hi- 
leras de árboles del Perú que orlan las 
acequias, ó en los fresnos y sauces que 
se levantan formando grupos en los pa- 
tios de uno que otro edificio excepcional. 
Sobre todo, procuremos abarcar con una 
ojeada el cuadro que se presenta hacia el 
Norte. 

Engalanado con nubes de una blancura 
de cisne v contrastando suavemente con 
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ellas su azul claro y luminoso, se ostenta 
el cielo como ima inmensa cortina que 
sirve de fondo á la cadena pintoresca del 
Tepeyácac: entre los cerros que la com- 
ponen, dos hay que llaman la atención, 
de un modo especial, y son, el que, situa- 
do á la izquierda, se alza gentil con su fi- 
gura cónica y vistosa como el juguete de 
un titán, y otro de aspecto severo que se 
presenta á la derecha, hacia el remate 
oriental de la misma cadena, á cuya falda 
se vé Guadalupe Hidalgo, como engasta- 
da, ó más bien, como un bajo relieve de 
ciudad. 

Recorriendo después el espacio que 
media entre esa población y Tlaltelolco, 
se percibe claramente la calzada nueva, 
donde ahora se asienta el ferrocarril, á lo 
largo de la cual y fijos en la orilla dere- 
cha respecto de nosotros, descuellan de 
trecho en trecho unos altares aislados, es- 
pecie de ermitas ó retablos pintados de 
blanco: son quince y están dedicados á 
los misterios del rosario, que en otro 
tiempo se rezaba caminando á pie desde 
Mcxico al Santuario, y haciendo parada 
dolante de cada altar, para ofrecer el mis- 
torio correspondiente. 

Empezóse á construir esa calzada el 17 
do Diciembre de 1675, >' ^^ estrenó en 14 
lio Agosto del siguiente año. siendo co>- 
f»-».if> por el fiscal Don Francisco Mar- 
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molejo y el Dr. Don Isidro de Sariñana: 
corre paralelamente á la antigua, que fué 
obra de los reyes aztecas, y cuya repara- 
ción se hizo después, según hemos dicho, 
en tiempo del Virrey Don Juan de Men- 
doza y Luna, marqués de Montes-Claros, 
bajo la dirección del P. Torquemada, que 
era á la sazón guardián del convento de 
Tlaltelolco. 

Esta calzada antigua se hace visible 
desde lejos, por los árboles sombríos, 
chopos, álamos y fresnos, que, formando 
dos lineas poco interrumpidas, la limitan 
de uno y otro lado, y componen una ave- 
nida enorme que se extiende en la llanu- 
ra, cubierta de césped, como una serpien- 
te gigantesca. 

Más acá se vé, sobresaliendo de entre 
las casas contiguas, el hermoso edificio im- 
propiamente llamado *ia garita," y no le- 
jos de él, la plaza de Santiago y el Téc- 
pan, casa de educación para la niñez des- 
valida, que merece las atenciones del Go- 
bierno, de nuestros potentados, y de todo 
el que aspire á un'r su nombre al recuer- 
do de una obra meritoria. En frente, y á 
la izquierda, está el convento de Santiago 
Tlaltelolco. 

Ahí le tenéis, descollando sobre un con- 
junto informe de casas edificadas poste- 
riormente, parásitas del monumento, y 
que sin embargo de ser bien altas, no 



— 3i6 — 

pueden privarle enteramente del efecto 
agradable que produce la gallardía de su 
ñgura. Señoréalas á todas graciosamente, 
la Iglesia, ostentando la serie horizontal 
de sus bóvedas, llamadas hornacinas, v 
sus dos torres, incompleta la una, y la 
otra delgada, esbelta y aérea, comü im 
alminar. 

Hay en México iglesias de mayores di- 
mensiones y de formas indudablemente 
más correctas y elegantes ; pero ninguna, 
sin exceptuar las de Loreto y San Fer- 
nando, que por su situación, por los edi- 
ficios que las rodean, por los árboles cer- 
canos, y por mil otros accidentes que se- 
ria prolijo enumerar, ofrezca á la vista 
una imagen más bella y atractiva que la 
iglesia de Santiago Tlaltelolco. Y si á es- 
to se agrega el caudal de memorias qur 
atesora, el prestigio infinito que en h 
mente ejerce la historia, no ya tan sólo 
del monumento, sino del sitio donde se 
asienta, tendremos suficiente disculpa en 
dejar una tarde los placeros con que em- 
briaga a! alma la moderna Tenochtitlán, 
y enderezar los pasos al antiguo reino de 
Quaquauhpitzahua, para pensar y medi- 
tar en medio de esc vasto cementerio de 
generaciones y en presencia de un tem- ' 
pío que guarda los secretos de más de dos 
' '^rias. 

ie luego, nos sale al encuentro, do-] 
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minando todos nuestros recuerdos, una 
imagen risueña, inocente, majestuosa ; la 
representación de la escena tierna y so- 
lemne con que se inauguró el colegio de 
Santa Cruz de Tlaltelolco, destmado á la 
instrucción superior de niños indios. 

Gobernaba en México el primer virrey, 
el benemérito Don Antonio de ^lendoza. 
á quien todos llamaban el padre de los 
indios, y era una mañana en que la ciu- 
dad aguardaba con ansia la salida de una 
procesión que había de seguir á la mag- 
nífica función que se estaba celebrando en 
San Francisco. 

La población toda se agolpaba á las ca- 
lles que conducen de^de la plazuela de 
Guardiola hasta la gran plaza de Santia- 
go, saboreando en la imaginación un es- 
pectáculo que se creía con razón fuese de 
los mejores de su especie, y que no se 
hizo esperar mucho tiempo. 

En efecto, á una hora en que el calor 
del sol no era todavía molesto, se oyó un 
repique en la iglesia de San Francisco, 
que anunciaba el, fin de la misa, y poco 
dCvSpués se vio desfilar la procesión. 

Figuraban en ella, además de las au- 
toridades subalternas, civiles y eclesiásti- 
cas, el virrey, el limo, señor Zumárra£2:a 
y el Obispo de Santo Domingo, Don Se- 
bastián Ramírez de Fuenleal, que había 
sido presidente de la segunda audiencia 
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de México. Pero lo que más llamaba la 
atención eran unos cien indios niños, que 
en dos filas caminaban con la mayor com- 
postura por delante de la comunidad de 
franciscanos, que aún era poco numerosa, 
y de los personajes antes mericionados: 
eran estos niños, hijos de los caciques ó 
principales señores de los pueblos y pro- 
vincias de la entonces Nueva-España; y 
sus deudos los veían pasar en aquellos 
instantes, por la carrera de la procesión, 
con un gozo que solía acibarar la triste- 
za al pensar que, si bien los habíais traiílo 
para que se educaran, iban en breve á de- 
jarlos al cuidado de manos extrañas, 
mientras ausentes ellos en su domicilio 
respectivo, desearían en vano prodigar- 
les las atenciones que sólo se hallan en el 
seno de la familia. 

^las á pesar de esta consideración, que 
en ciertos momentos se les presentaba 
con tintas muy sombrías, ellos eran los 
primeros en mostrarse satisfechos de la 
benevolencia con que se trataba á los 
educandos, y para acreditarlo del modo 
más explícito, hacían que sus sirviertes 
fueran delante de la procesión, esparcien- 
do flores y yerbas olorosas. 

Poniendo las plantas en esta alfombra 
natural, llesfó al fin toda la concurrencia 
al ^ran patio ó cementerio de la iglesu 
de Santiacfo, que no era la que hov está 
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en pié, como después diremos ; y Iujít^c? 
que entró en ella, pi*edicó un sermón el 
P. Fr. Alonso de Herrera, habiendo he- 
cho antes lo mismo en San Francisco, ei 
Dr. Cervantes. 

De allí pasaron los colegiales, presidi- 
dos del virrey, los obispos y los religio- 
sos, al refectorio del convento, donde se 
les tenia* preparada la comida, la cual cos- 
teó el señor Zumárraga ; y mientras la 
tomaban unos y otros, escucharon un 
nuevo sermón, predicado por el P. Fr. P'^ 
dro de Rivera. Este discurso sirvió, se- 
gún dice Vetancurt, de ^'inicio" ó entrada 
á los estudios. 

Al día siguiente nos encontramos á U 
juventud asistiendo á sus cátedras; y pa- 
sados algunos lustros, la contemplamos 
iniciada en las buenas letras y en cas^ 
todas las ciencias útiles, como la gramá- 
tica, la filosofía, la medicina, y aun en las 
artes de mero adorno, como la música 
¡ Loor eterno á los primeros que difun- 
dieron la luz del saber en nuestro suelo!' 
La gloria ha escrito sus nombres en los 
fastos de México, y estos nombres ja- 
más se borrarán, porque los guarda con- 
tra las injurias del tiempo y del olvido, 
la gratitud que profesa todo pecho hon- 
rado al hombre que emplea el pO'Ier on 
beneficio de sus semejantes. Si todos los 
virreyes que sucedieron á Don Antonio 
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so ejemplo que les dejó, y si las virtudes 
tic los primeros religiosos que evangeli- 
zaron á nuestro pueblo, hubieran resp!:in- 
decido en los que les siguieron, no cai)e 
duda que la mano que por tres siglos go- 
bernó la Colonia, . sería hoy objeto de 
.nuestras bendiciones, y que la nacióa to- 
da, y mayormente la raza indígena, le de- 
berían un bienestar y una ilustración que 
distan mucho de poseer. Alas por desgra- 
cia, pronto se cansa el hombre de seguir 
el sendero del bien : apenas da los prinií'- 
ros pasos, cuando retrocede ; y no sin ra- 
zón ha sido considerada como una de las 
virtudes más difíciles, la perseverancia 
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El Colegio de Santa Cruz. 

Personas hay imbuidas en la creencia 
(le (jue la iglesia de Santiago Tlaltelolcu 
fué la primera que se edificó en México. 
l^\indanse tal vez en una tradición, segiui 
la cual, fué levantada la iglesia primitiva 
de la capital, en el mismo sitio que ocu- 
paba el templo mayor de los azteca^, de- 
dicado á Huitzilopochtli, que, como dice 
Villaseñor en su 'Teatro Americano," se 
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asentaba en el barrio de los tlaltelolcas ; 
por lo que el aserto de este autor ha ser- 
vido para corroborar aquella creencia. 

Pero lo cierto en este punto, es, que 
por los datos que ministran historiadores 
más antiguos, y á quienes se supone me- 
jor informados, se puede con exactitud 
fijar el asiento del templo del Marte me- 
xicano, en la superficie limitada actual- 
mente por las calles del Empedradillo, 
primera de Santo Domingo, de Cordoba- 
nes, parte de la de Montealegre, de San- 
ta Teresa, del Arzobispado, y por la línea 
que corre desde esta última, atravesando 
el atrio de la Catedral hasta tocar con la 
primera. 

Así que,- en el supuesto de que la pri- 
mitiva iglesia de México haya sido edi- 
ficada en el sitio que ocupó el templo de 
Huitzilopochtli, esa iglesia no pudo ser 
la de Tlaltelolco, sino la de que habla Ve- 
tancurt al designar el sitio del primer 
convento de franciscanos. Pero hay más 
todavía. 

Sigiienza y Góngora, citado por Cabre- 
ra, asegura que la primera iglesia de que 
vamos tratando, fué la que se levantó en 
el cementerio de la Catedral, destinada á 
Parroquia, y dedicada al apóstol Santia- 
gfo, con cuyo nombre fué conocida: esta 
iglesia vino á tierra cuando se empezó á 
construir otra de mayores dimensiones, 

LOS CONVENTOS.— \\ TOIKO— •»\. 
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también Parroquia, que se llamó de Nues- 
tra Señora, y fué erigida en Catedral por 
el Papa Qemente Vil, la cual desapare- 
<ió asimismo luego que estuvo muy ade- 
lantada la obra de la Catedral actual. 

Pero Santiago era y es el patrón de las 
Españas: '¡Santiago y cierra España!" 
íué siempre el grito de guerra de los hi- * 
jos del Cid y de Pelayo; y creían firme- 
mente que á las batallas que dieron por 
resultado la conquista de nuestro país, 
cooperó el apóstol, como lo había hecho 
antes peleando, caballero, contra los mo- 
ros : durante el sitio de México, sé le vio, 
según afirma el buen Cabrera, accmipa- 
ñando á la \'irgen de los Remedios, que 
apretaba los puños, llenos de .tierra, para 
arrojarla después á los ojos de los mexi- 
canos. Hé aquí por qué, en debido home- 
naje de agradecimiento, dedicaron los 
conquistadores la primera iglesia de la 
capital á su protector Santiago. Y una 
vez derribada, ¿era posible dejar de edi- 
ficarle otra, para perpetuar sus cultos? 

No, en verdad, y esta obligación, im- 
puesta por un sentimiento respetable en 
sí mismo; fué probablemente la que dio 
origen á la iglesia y convento de Santta- 
jL^o Tlaltelolco. 

Sea de ello lo que fuere, es positivo que 
esta iglesia y convento se edificaron des- 
de los primeros años que siguieron al 
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establecimiento de los españoles en Aná- 
huac, y poco tiempo después de la funda- 
ción del monasterio de San Francisco. 
Que desde entonces la iglesia de Tlalte- 
lólco fué Parroquia, es un hecho que tam- 
poco puede ponerse en duda, si se atien- 
de á que el Cura de San José de Natura- 
les no podía cuidar más que de sus feli- 
greses de Tenochtitlán. 

Pero hacia ese mismo tiempo acaecían 
dos hechos dignos de notarse. Mientras 
esclavizaban á los indios los bárbaros 
conquistadores ; mientras les negaban la 
racionalidad, y por lo mismo, . la capaci- 
dad para ser iniciados en la doctrina del 
cristianismo; y mientras sostenían unos 
que era inútil enseñarles las ciencias, 
conceptuándolos de muy limitado enten- 
dimiento, y otros que no era conveniente 
ilustrarlos, por temor de que se rebela- 
ran contra el gobierno, Fr. Pedro de 
Gante tenía su famosa escuela de artes, 
en el sitio donde está ahora el colegio de 
Letrán, y en el convento de San Francis- 
co, haciéndose sordos los religiosos á los 
clamores de la ignorancia y la codicia, 
instruían á la juventud indígena en el 
idioma latino. 

Daba impulso á estas tareas, Don Se- 
bastián Ramírez de Fuenleal, hombre be- 
néfico y amante de los adelantos en la 
ciencia, ordenando á lo> franciscanos que 
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mMStiesen en la enseñanza de los natu- 
rales, para descubrir la aptitud de éstas 
y confundir á Ins (jue los detractaban ; y 
correspondiendo» aquéllos á este afán, lo- 
jjfraron que sus discípulos llegaran á ser 
aventajados latinos. 

Justo es mencionar al catedrático que 
tnás descoUn por sus buenas prendas, en 
la enseñan Zti de este ramo de los cono- 
cimientos luimanos, y fué el P. Fr. Ar- 
naldo de Bassac, ó Oassacio, como en- 
tonces se le llamaba, latinizando, ó más 
bien, castellanizando su apellido transpi- 
renaico. Francés de nación, hijo de nmi 
familia ignorada, como las de la mayor 
parte de los relig-iosos de aquel tiempn; 
persona de talento no común ^ cuya juven- 
tud pasó inadvertida de la historia, todo 
lo que de él sabemos es, que siendo pro- 
feso en uno de los conventos de !a pro- 
vincia de Aquitania, vino en el año ét 
1530 á la del Santo F.vangelio de Méxi- 
co. Aprendió con suma brevedad la len^ia 
azteca, y lle^ó á hablarla con tal facili- 
ílad y corrección, que admiraba á los mis- 
luos indígenas: siendo, por estas pren- 
das, así como por sus buenas costumbres' 
uno de los qtie más cautivaban los cora- 
xones, desde el pulpito. Consagrado á Ioj^ 
ejercicios de la penitencia, vívia en la ma- 
yor estrechez, siendo muy severo consigan 
mismo, aunque afable y complaciente con 



— 325 — 

os demás. El fué quien en Cuautitlán en 
>eñó, antes que otro ninguno, la música., 
/ puso capilla- de cantores. Murió en el 
convento de Tulancingo, donde fué sepul- 
tado su cuerpo. 

Pero no obstante el empeño de este 
y otros religiosos de su orden, porque 
ios educandos aprovechasen en los estu- 
dios, todavía se echaba menos alguna más 
formalidad en la enseñanza, un lugar más 
á propósito para el ^recogimiento y la 
concentración de las facultades intelectua- 
les, circunstancias que tanto ayudan á la 
sólida instrucción, y sobre todo, una ren- 
ta fija para el sustento de estudiantes po- 
bres. 

A estas necesidades proveyó de reme- 
dio la munificencia del primer virrey, fun- 
dando el colegio de Santa Cruz en el con- 
vento de Santiago Tlaltelolco. 

Para dotarlo competentemente, impuso 
capitales a censo en varias fincas urba- 
nas, y le hizo donación de una hacienda 
que poseía en el Cazadero. Llámase así 
el campo que se extiende entre el pueblo 
de-Jilotepec y el de San Juan del Río, 
y se le aplicó este nomlM-e, á causa de la 
montería que para dar gusto al mismo 
virrey Don Antonio de Mendoza, hicie- 
ron allí más de quince mil indios, al mo- 
do que las hacían sus antepasados, esto 
es, situándose como un muro viviente. 
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Francisco, vinieron á continuarlas á San- 
tiago Tlaltelolco en un colegio en toda 
regla, y bajo la dirección de eclesiásticos 
instruidos y virtuosos, habiendo podido 
todavía asociarse á esta obra meritoria, 
el P. Fr. Amaldo de Bassac, que siguió 
enseñando gramática latina. 



III. 



Iglesias primitivas. — Estudiantes céle- 
bres. 

Se extrañará hoy día, no hallar en la 
iglesia el coro bajo de que nos habla el 
P. Torquemada; gero hay que saber que 
la existente es la tercera de las que se 
han edificado en el mismo sitio. 

La primitiva iglesia de Tlaltelolco fué 
propiamente una capilla ú oratorio, sobre 
la cual estaban las viviendas de los reli- 
giosos. Hízose después otra más capaz, 
por los años de 1543, que era de tres na- 
ves, según Motolinía, y en la que sin du- 
da estaba el coro bajo de que se ha ha- 
blado. Últimamente se erigió la que hoy 
existe, debida al sudor de los indios, que 
trabajaron en la fábrica con la mayor ale- 
gría, y sin salario alguno. Dirigió la obra 
como perito, el P. Torquemada, según 
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nos informa en el prólogo de su "Monar- 
quía Indiana/' y puso mano en ella tam- 
bién el P. Fr. Juan Bautista, guardián 
que fué del mismo convento, autor de 
muchos escritos celebrados, y al cual lla- 
maban en su tiempo el Cicerón de la len- 
gua mexicana. Costó este deificio más de 
noventa mil pesos, y se dedicó en el iño 
de 1609. 

Mas no perdamos de vista el colegio. 

La obra del virrey Don Antonio de 
Mendoza, fué dignamente continuada por 
el sucesor de tan noble caballero, Don 
Luis de Ve lasco, el cual, informado de 
que las rentas del establecimiento no eran 
ya bastantes para sustentar á los colegia- 
les, cuvo número había crecido, lo puso 
en conocimiento del emperador, obte- 
niendo por este medio la autorización 
competente para aumentarlas cada año 
con doscientos ducados, tomados del real 
erario. 

En cambio de este corto sacrificio por 
parte del Gobierno, creció lozana la tier- 
na planta de Tlaltelolco, y no defi;audó 
las esperanzas de los que con tanto an- 
helo la cultivaron al principio ; aquellos 
niños de color obscuro y de tímido mi- 
rar, á quienes conceptuaban idiotas los 
orgullosos castellanos, llegaron á ser, en 
breve, jóvenes provechosos á la patria, 
sirviéndole con sus conocimientos, ora 
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ayudando á escribir las obras que debe- 
mos á la pluma de los primeros francis- 
canos, ora desempeñando cátedras en el 
mismo colegio donde fueron alumnos, y 
ora, en fin, ocupando con honra los pues- 
tos públicos á que, según su condición, 
efan llamados. 

Sin acudir á muchos ejemplos, sólo ci- 
taremos á dos de esos jóvenes, Hernando 
de Rivas y Don Antonio Valeriano. Fué 
el primero, natural de Texcoco, y gran- 
demente perito en idioma latino, tanto, 
que con la mayor facilidad traducía en 
castellano y. mexicano cualquier escrito en 
latín, atendiendo más al sentido que á la 
letra. Ayudó al P. Fr. Alonso de Moli- 
na, en la composición del vocabulario de 
la lengua mexicana, y á Fr. Juan de Gao- 
na, en la del libro, escrito en la misma 
lengua, titulado: ''Coloquios de la paz y 
tranquilidad del alma." Murió en el año 
de 1597. 

Don Antonio Valeriano, natural de 
Atzcapotzalco, fué varón señalado en co- 
nocimientos de latinidad y filosofía, y su- 
cedió en las cátedras á los (|ue habían si- 
do sus maestros. Después de algunos 
años de profesorado, fué electo goberna- 
dor de la parcialidad de San Juan, y des- 
empeñó el cargo por más de treinta y cin- 
co años, con grande aceptación de los vi- 
rreyes y edificación de los españoles, co- 
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iiio dice ¥r, Juan de Torquemada, que 
fué su discípulo en la lengua mexiana. 
Voló su fama hasta la Península, y el 
rey le dirigió una carta en que elogia 
su talento y se le muestra muy compla- 
cido por la conducta que observaba. Mu- 
rió en el año de 1605, y á su entierro, 
que fué en la capilla de San José de Na- 
turales, asistió un concurso numeroso, asi 
de indios como de españoles, entre los 
cuales se hallaron presentes los colegia- 
les de Tlaltelolco, por haber sido el fini- 
do su catedrático, según dijimos. Rcfié- 
resé que dejó varios escritos, tanto en la- 
tín, como trtducidos del mexicano en es- 
pañol, entre otros, una traducción de Ca- 
tón, "cosa cierto muy para estimar," ro- 
mo se expresa el historiador antes cita- 
do. Suponemos que el Catón de que se 
trata es Dionisio, que floreció en el si^ 
g^lo tercero de nuestra era, y que escribió 
los cuatro h'bros de "Disticos morales," 

El ejemplo de estos dos indios eminen- 
tes, cuyo saber y purera de costumbres 
encarecen los historiadores d« aquel tiem- 
po, pudo haber sido bastante para con- 
vencer á los incrédulos, de que los hija*; 
del país no sólo eran capaces de apren 
der las ciencias, sino susceptibles de b 
más esmerada educación literaria ; per<í 
hubo, además, hechos ruidosos, que acre* 
ditan haber sido menester adquirir e5€ 
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convencimiento mediante sacrificios de 
amor propio, y de ellos referiremos uno 
muy celebrado en las crónicas. 

Fue el caso, que un clérigo recién ve- 
nido de España, de los que recitaban sin 
saber, una regla de gramática, como ha- 
bía muchos en acuella época, no pudien- 
do creer que los indios sabían la doctri- 
na cristiana, ni mucho menos el idioma 
latino, acertó á pasar un día por Tlalte- 
lolco, á tiempo que salían del aula los es 
tudiantes, y acercándose 4 uno de ellos, 
ignorando que lo era, le preguntó si sabía 
el 'Tater Noster/' 

— Sí, padre>- contestó el indio. 

— Pues bien, dilo. 

El estudiante lo recitó á satisfacción 
del clérigo; pero insistiendo este en su 
tema, añadió: 

— Ahora di el Credo. 

Obedeció el examinado, y comenzó á 
decirlo en latín; mas al llegar á las pala- 
bras "Natus ex María Virgine,'' replicóle 
su interlocutor: 

— "Natus" no es bien dicho, sino "Na- 
to".... sí, "Nato ex Maria Virgine." 

— No, padre, "Natus" es lo que pide la 
gramática. 

— ¡ Cómo ! No puede ser 

— "Reverende pater," dijo entonces el 
colegial, queriendo traer á su adversario 
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al terreno de la gramática, ''Nato, cujus 
casus est?" 

El reverendo, que ni siquiera entendió 
la pregunta, confuso y sin saber qué res- 
ponder, tartamudeó una respuesta, que 
todo pudo ser, menos congruente, y se 
despidió del indio, con el rostro encendi- 
do de vergüenza. 



IV. 
Los rectores del Colegio. 

Hemos consagrado un recuerdo á los 
alumnos, y justo es que no nos olvidemos 
de los maestros. 

Ya hemos hecho mención en otra par- 
te, de Fr. Maturino Gilberti, que escribió 
un tratado de gramática latina para los 
estudiantes de Tlaltelolco, y del P. Fi. 
Andrés de Olmos, aunque respecto de es- 
te religioso no hemos indicado todavía la 
parte que tuvo en la enseñanza de los co- 
legiales, que fué grande : baste decir, que 
durante el tiempo cine residió en la capi- 
tal, antes de partir á misionar entre in- 
fieles y mientras se dedicaba á las len- 
guas mexicana, huasteca y 'totonaca, 
que llegó á poseer con perfección, tu- 
vo á cargo la cátedra d»e latinidad con 
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giran aceptación de sus prelados y pro- 
vecho d'e los estudianties. 

No menos benéfico á estos fue el R. 
P. Fr. Bemardino de Sahagun. Este in- 
signe reJigioso, natural de un lugar de 
España, que tiene por nombre su apelli- 
do, hizo sus estudios en Sadoimanca y to- 
mó eJ hábito en el convento de aquella 
ciudad. 

Pasó á México en 1529 con Fr. Anto- 
.nio de Qu-diad Rodrigo, y desde luego se 
hizo eistimar por sois raras prendas ha- 
bi-endo merecido no sólo la benevolen- 
cia de sius hermanos, sino lo que enton- 
ces se consideraba como u.n bien excel- 
so, la amistad y frecuente trato con el 
V. Fr. Martin de Valenoia. Fué guar- 
dián varias veces; «pero s-u amor al estu- 
dio le obligó . después á renunciar ese 
cai^o y á pretender el de lector en el 
colegio de Santa Cruz, que consiguió 
sin dificultad conocida como era de los 
superiores su aptitud para la enseñan- 
za. 

Ya desde la fundación del cstableci- 
mi«nto habla sido nombrado catedráti- 
co jnntamente con el dootísimo Fr. Juan 
de Gaona, y así entonces, como después 
sobresalió por su amor á la juventud 
mexicana, á quien con la mayor pacien- 
cia hizo aprender á leer y escribir, ex- 
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tendiendo asimismo su cuidado á ins- 
truiría en la música. Pero el ramo quí 
principaj mente enseñó, fué k gramáti 
ca, asi como su compañero, la retórica 
y la filosofía. 

Frutos de su talento y laboriosas in- 
vastigacione'S fueron varias obras de que 
hablan con elog^io los cronistas, entre 
otrais, *'el arte de graniá^tica mexicaíia, 
Sermones para todo el año/* en mexica- 
no, "Comentarios al Evangelio, para las 
misas solemnes deJ día de precepto, la 
Historia de los primeros pobladores 
franci sea/nos en México, Escuela Espi- 
ritual/* que fué, según se dice, la prime- 
ra obra que se imjprimió en México, en 
la imprenta que trajo de España Her- 
nán Cortés, y el '* Dicción ario trilingiic 
de español, latin y mexicano/" que tuvo 
cm las manos el P. VetanDnrt, y que ig- 
noramos si habrá llegado á las de la 
posteridad. 

Pero ninguna de sus producciones ha 
sido en nuestros días tan celebrada co- 
mo líi *'PTistona general de las cosas d« 
Nu-e va- España/' y ninguna ciiertaimemte 
que más merezca serlo, así pK>r su gran 
mérito y lais circunstancias de su forma- 
ción , como por la mala suerte que co- 
rrió en su tiempo, la cual influyó noto- 
riamiente para que permaneciese inéili- 
ta hasta nuestro siglo. 
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Esta obra fué dividida por el autor en 
doce libros, de los cuales el duodécimo 
trata de la conquista de México. Gomo 
lo indica su título, abraza una materia 
importante y muy exteoisa, que hasta la 
fecha en que se propuso estudiarla 
nuestro fraile, había sido vista por sus 
hermanos con descuido ó por lo menos, 
con bien poca afición. El le consagró 
los afames de la mitad de su vida. En 
cuanto á los motivos que lo obligaron 
á tonnar la pluima y los medios de que 
se valió para salir airoso de la empresa 
con que el tino y escrupulosidad á que 
era tan inclinado, nadie mejor que él 
puede iníormairnos; y así ])ara ese ob- 
jeto como para dar una muestra de su 
estilo á quien no le conozca, trasunta- 
remos la parte conducente del prólogo 
que puso al principio del libro segundo. 
He aquí cómo se expresa: 

"Como en otros prólogos de esta obra 
he dicho, á mí me fué mandado por san- 
ta obediencia de mi prelado mayor, que 
, escribiese en lengua mejicana lo que me 
pareciese ser útil para la doctrina, cul- 
tura y manutenencia de la cristiandad 
de estos naturales de esta Nueva Espa- 
ña, y para ayuda de los obreros y minis- 
tros que los doctrinam. Recibido este 
man-daimiento, hice en lengua castellana 
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una minuta ó memoria áe todas las ma 
tenas que habla de tratar, que fué lo 
que está escrito en los doce libros y la 
postilla (comentario) y cánticos, la 
cual se puso de primera tijera en el pue- 
blo de Tepeapulco, que es de la provin- 
cia de Colhuacán ó Texcoco: hizose dt 
esta manera. En el dicho pueblo, hice 
juntar todos los principales con el señor 
del pueblo, que se llamaba Don Diego 
de Mendoza, hombre anciano, de gran 
marco y habilidad, muy experimentado 
en las cosas curiales, bélicas y políticas, 
y aún idolátricas. Habiéndolos juntado, 
propáseles lo que pretendía hacer, y pc- 
dlles me dies^en personas hábiles y ex- 
perimentadas con quien pudiese plati- 
car, respondieron que se hablarían acer- 
ca de lo propuesto, que otro día me res- 
ponderían, y así se despidieron de mi 
Otro día vinieron el señor con los prin- 
cipales, y hecho con muy solemne par- 
lamento, como ellos entonces lo solían ha- 
cer, que así lo usaban, señaláronme has- 
ta diez ó doce principales ancianos, y 
dijéronme que con aquellos podía comu- 
nicar y que ellos me darían razón de 
todo lo que les preguntase. Estaban 
también allí hasta cuatro latinos, á los 
cuales yo pocos años antes había ense- 
ñado la íí^ram ática en el Colegio de San- 
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ta Cruz en «1 Tlalteloko. Con estos prin 
cipales y gramáticos también principa- 
les, platiqué muchos días cerca de dos 
(siguieai<lo el orden de la minuta que 
yo teaila hecha). Todas las cosas que 
conferimos me las dieron por pintura, 
que aquella era la escritura que ellos an- 
tiguamente usaban; los gramáticos las 
declararon en su lengua, escribiendo la 
declaración al pie de la pintura. Tengo 
aún ahora estos originales. También en 
este tiempo dicté la (postilla y los canta- 
res; escribiéroníle los latimos en el mis- 
mo pueblo de Tepeopulco. ^ Cuando fué 
al capít i 1 don/de cirii¡»l:'i su hebdóma- 
da el padre fray Francisco Toral, el cuail 
me impuso es»ta carga, me muidaron die 
Teipeopulco llevando todas mi^ escritu- 
ras : ful á morar á Santiago de Tlaltelol- 
co; allí juntando los principales, les 
propuse el -negocio de mis escrituras y 
les demandé me señailasen algunos prin- 
cipales hábiles, con quien examinase y 
platicase las que de Tepeopulco traía es- 
critas. El Gobernador con lo\s alcaldes 
me señalaron hasta ocho ó diez princi- 
pales escogidos entre todos muy hábi- 
les en su lengua, y en las cosas de su:^ 
antiguallas ; con los cuales, y con cuatro 
ó cinco colegiales todos trilingües, por 
espacio de un año y algo más encerra- 

LOS CONVENTOS —II TOMO. — 2_' 
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dos en el colegio, s€ enmendó de claro, 
y añadió todo lo qwc de Tepeopulco tra- 
je esvcrito, y todo SiC tornó á escribir (le 
nuevo de ruin letra, porque se escribió 
con mucha prisa. En este escrutiño ó 
exáni<ín, el que más trabajó de todos 
los colegiaile6, fué Martin Jacobita, que 
entonces era rector del colegio, vecino 
de Tlalteilolco, del barrio die Santa Ana. 
Habiendo hecho lo dicho eoi el Tlalte- 
lolco, vine á morar á San Francisco de 
México, con todas mis escrituras don- 
de por espacio de tres años das pasé y 
repasé á mis solas, y las torné en en- 
mendar, y dividlilas por libros en doce 
libros, y cada libro por capítulos y pá- 
rrafos. Kíspués die esito, siendo provin- 
cial el 7)aidre fray Miguel Navarro, y 
generail de México el padre fray Diego 
de Mendoza, con su favor se sacaron en 
blanco i^n buena, letra todos lo i ;'cce li- 
bras, y se enmendó y sacó en blanco la 
postilla y los cantares, y se hizo un ar- 
te de la lengua mexicana, con un voca- 
builario a])éndiz, y los mexicainos aña- 
idlieron y enmendaron maichas cosas á 
los doce libros cuando se iban sacan-do 
en blanco; de manera, que el primer ce- 
dazo por donde mis obras se pasaron, 
fueron los de Tepeopulco, el segundo, 
los de Tlaltelolco, el tercero los cié Mé- 
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xico, y en todos estos escrutinios hubo 
gramáticos colegiales/* \ 

Llamaron muchos á esta obra cuando 
se estaba formando, "Calepino," figurán- 
dose acaso que lo que en eála trataba 
principalmente el autor era, dar á cono- 
cer la lengua mexicana, que conocía 
perfectamente, al modo que lo hizo 
aquel polígloto con rfespecto á la roma- 
na. A pesajr de que la naturaleza del 
libro de que hablamos no corresponde á 
esta creencia, puede ól considerarse co- 
mo eíl tesoro más copioso de las voces y 
locuciones propias y elegantes del me- 
xicano, siendo aún por solo este título 
de una utilidad y exceílencia indisputa- - 
bles. ^ 

Pues bien, Sahagun tuvo el sentimien- 
to de ver que su trabajo era tenido en - 
poco, ó más bien, que se le reputaba pe- 
ligroso y aún nocivo á los naturales del 
país. Creyóse erradamente que un es- 
crito en que aparecía la relación fie.l y 
por extenso de los dogmas y ri'tos de la 
idolatría azteca, podría hacer infructuo- 
sas las tareas de los misioneros endere- 
zadas á desarraigar la superstición y á 
sembrar la semilla del cristianismo en 
el entendimiento de los mexicanois. sin 
reparar en el sabio historiador se en- 
cargó en el mismo libro de impugnar 
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aqu-ellos dogmas absurdos y ritos san- 
guinarios, presentando así «1 antidoto al 
lado del venieno. 

La obra fué, puícs, acogida con disfa* 
vor por parte áe los religiosos, y so 
pretexto de que el traslado de los ma- 
nuscritos que Sahagun había acopiado, 
era un gasto exhorbitante para el con- 
vento, quedó aqueiUa á medio concluir 
y arrinconada por -csipacio de más de 
cinco años. 

En este tiempo hizo al autor un su- 
mario de toda ella, que llevaron consigo 
á Es-paña los padres fray Miguel Nava- 
rro y fray Gerónimo de Meindieta, el 
cuail fué á dar á manos de D. Juan de 
Ovando, presidente del consejo de In- 
dias. Este sujeto hizo de él toda la esti- 
ma ció n quie nierecia, y por encargo suyo 
luego que vino de comisario general el 
P. Fr. Rodrigo de Sequera, SiC recogie- 
ron los preciosos manuscritos, que esta- 
llan diseminados en varios conventos de 
la provincia, y se maindó á nuestro hi-<- 
toriador ([ue los tradujese en castellano, 
proveyeiiido de lo necesario para que se 
trasunta.sen de nuevo, ordemándolos en 
(los columnas por página, la lengua me- 
xicana en una y ti romance en la otra. 

I Techo esto, y añadida una columna 
ni:is destinada á la declaración de lo>^ 
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vocablas niexicanos, s-eñalados j)(>r sus 
cifras, quedó dispuesto d libro en dos 
volítmencs de á folio y fué cnviaid'o á 
^ladrid. 

'l'odo conspiraba á liacer creer ([ue 
aJlI sería dado á la estampa; p?r<) lo 
cierto es (jue dcsKle entoiiices volvió á 
ca»cr en su antedor desgracia, \ deseo 
nocido por más de dos siglos, auuciue 
no del todo olvidado, sólo hasta fines 
d-el anterior amaneció de nue\o en el 
horizonte literario, merced al laudable 
enii>eño de Don Juan Bau'tista ^luñcz. 
ErSU literario halló el maruscrito en la 
biblioteca del convento de Tolosa en 
Navarra, y de la capia que hizo él de 
propio puño se sacaron dos, una que pu- 
blicó lord Kingsborough en 1830 en el 
tomo sexto de su compilaciiiu (de (ue 
hay un ejemplar en el ofusco Xacional de 
antigüedades), y otra que costeó para si 
nuestro compatriota Doii Diego García 
Panes, que fué la que dio .1 luz un año 
antes, en México, Dor Car'n^ Alaria de 
Bustamante. 

El destino sinjEiilar 'I-: esta ol;ra, á 
quien ni su mucha in.porcai'va pudo li- 
brar del olvido y de una cclel.)ridad tar- 
día, harán en todo tiempo desmayar á los 
autores cuyas producciones se encuer.lríMi 
en las mismas circunstancias, cuando su 
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pluma no obedezca otro móvil que el 
amor á la gloria contemporánea : mas no 
á los que aspiran á otra especie de re- 
nombre, al que otorga rec')a«;»c¡«la la pos- 
teridad á los ingenios cuyos partos se en- 
caminan al bien del linaje humano. En 
esta segunda categoría está colocado 
nuestro historiador. Dedicando sus «"^bras 
al P. Rodrigo de Sequera, le dice, entre 
otras cosas : "de manera que el ser v va- 
lor que tienen y tendrán, \ sólo el -lue las 
favoreció para que salioien ;i luz, se ha 
de atribuir más que no al aut )r." Annque 
envuelto en un velo de modestia, se per- 
cibe en estas palabras el sentimiento que 
abrigaba el P. Sahagun, del mérito impe 
recedero de sus escritos ; sentimiento que 
le mantenía firme en el propósito de dar- 
los á conocer, á pesar de la injusticia de 
sus opositores, y que le vaticinaba el 
aprecio que haría de ellos la gente ve- 
nidera, dado que no lograse durante sus 
días, contrastar esa injusticia. Simpatiza 
el corazón con un hombre que descansan- 
do sólo en su conciencia, aguarda lleno 
de confianza el fallo de los siglos por ve- 
nir, y causa admiración ese su empeño en 
ofrecer al mundo una obra acabada para 
labrarse una fama postuma, mayormente 
si se compara con la frivolidad que dis- 
tinc^ne á no pocos escritores de nuestro 
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tiempo^ sobrado impacientes por ganar 
gloria y muy descuidados en saberla me- 
recer. 

Después de cuarenta años de enseñar á 
los colegiales de Tlaltelolco, murió el P. 
Sahagun á los sesenta de su edad, en el 
convento de San Francisco, en cuyp tem- 
plo fué sepultado su cuerpo, acompañán- 
dole al sepulcro las lágrimas de los in- 
dios y de todos los hombres que estiman 
en su valor real una vida consagrada al 
culto de la virtud y de la ciencia. 

Para completar el cuadro de los prime- 
ros lectores del colegio de Santa Cruz, se- 
ñalaremos también como uno de ellos al 
P. Fr. Francisco de Bustamante, natural 
del reino de Toledo, varón docto, que vi- 
no á nuestro país en 1542; enseñó artes 
y teología en el citado establecimiento; 
fué provincial y comisario general, dos 
veces, y habiendo pasado á España á ne- 
gocios del bien público, según dice Ve- 
tancurt; murió en Madrid á primero de 
Noviembre de 1562. No olvidaremos tam- 
poco á los PP. Fr. Juan de Gaona y Fr. 
Juan de Focher, éste francés, y aquél na- 
tural de Burgos, descollantes ambos en 
el conocimiento de la lengua mexicana, 
y autores de varías obras, la mayor par- 
te inéditas; lan casto y modesto el pri- 
mero, que se le proponía por dechado á 
las doncellas, y tan docto el segundo, es- 
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pecialmente en cánones, derecho civil y 
teología, que aun los sabios le consulta- 
ban para oir su parecer; siendo éste tan 
acreditado, que el P, Fr. Alonso de la 
Veracruz, fundador de la Universidad de 
México» al saber la muerte de nuestro 
fraile, exclamó :— j Focher es muerto, pues 
lijdos quedamos en tinieblas! 

Habiendo tratado de los primeros 
alumnos y lectores que ilustraron el co- 
legio de Santa Cruz de Tlaltelolco, falta- 
ríamos á un deber si pasáramos adelante 
sin detenernos á contemplar la hermosa 
figura del mejor guardián del convento 
de Santiago, del historiador de México, 
cuya obra ha llegado hasta nosotros 
acompañada siempre de merecido aplau- 
do, en fin, del autor de los *' Veintiún li- 
bros rituales y Monarquía Indiana." 



i 



Fray Joan de Torquemada 

El cronista Vetancurt, sin saberse por 
qué razón, negó en su '^Menologio fran- 
ciscano** un lugar al religioso cuyo ñora* 
bre hemos colocado al principio de este 
capítulo. Toda la noticia que de él nos 
da, se reduce á que fué hijo de la provin- j 
cía del Santo Evangelio, y su cronista; 
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que salió electo provincial en el capitulo 
celebrado en Xochimilco en i8 de Enero 
de 1614, y que escribió y publicó la vida 
del. beato Sebastián de Aparicio, así como 
la historia que acabamos de mencionar. 
respecto de la cual añade que se valió pa- 
ra formarla, de los muchos escritos de 
los más antiguos padres, y señaladamen- 
te del libro que compuso Fr. Gerónimo 
de Mendieta, intitulado "Historia ecle- 
siástica indiana," que pasó á manos del 
P. Fr. Juan Bautista, y de ahí las de 
nuestro historiador, su discípulo. Pero al- 
gunos apuntamientos propiamente bio- 
gráficos, la indicación siquiera de los lu 
gares donde nació al mundo y á la orden 
seráfica, esto es lo que no ha hecho Ve- 
tancurt, y semejante proceder le ha aca- 
rreado la fea nota de envidioso. 

Mas no sólo se contentó con ese des- 
dén, sino que obrando con la mayor in- 
justicia, no ha dudado callar un hecho que 
fué, sin duda, reputado en aquellos tiem- 
pos como un timbre para el P. Torque- 
mada; queremos hablar de la parte seña- 
ladísima que tuvo éste en la erección de 
la actual iglesia de Santiago Tlaltelolco: 
atribuyendo su émulo toda la gloria de 
ese hecho al P. Fr. Juan Bautista, sien- 
do así que no hizo más que sacar de ci- 
mientos el edificio, el cual fué levantado 
hasta cerrarlo con bóvedas, por el autor 
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de la Monarquía Indiana. Dirigió él, 
igualmente, la obra del retablo principal 
y — oigamos cómo se expresa: — **sin te- 
ner maestros que amaestrasen lo uno ni 
lo otro, sino yo sólo, gj^e para haber de 
salir con ello, tuve necesidad de muy 
grande estudio en cosas de arquitectura; 
la cual me comunicó el Señor sin haber- 
la estudiado ni sabido, ni aprendido de 
maestros, que suelen enseñarla, aprove- 
chándome de los libros que de esto tra- 
tan." 

Esta malquerencia de Vetancurt es 
.auto más inexplicable, cuanto que él se 
sirvió de casi todas las noticias importan- 
tes sembradas en la Monarquía Indiana 
para componer en gran parte su "Teatro 
Mexicano," siendo no pocos pasajes de 
esta obra, una verdadera copia ó transla- 
do de pasajes de aquélla. Y con todo, se 
atreve á notar de plagiario á Torquema- 
(la, ])()r haberse aprovechado, para la for- 
mación de su libro, de los escritos de au- 
tores que le precedieron en el desempeño 
del mismo asunto; siendo así que, toman- 
do en tal sentido la palabra plagiario, ca- 
si no queda historiador que no lo sea, co- 
mo observa muy bien el señor García 
Icazbalceta. Mas la posteridad ha tomado 
á su cargo la venganza de este agravio 
á todas luces inmerecido, y dejando á ca- 
da uno de nuestros dos historiadores en 
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el buen lugar que les corresponde, ha in- 
clinado, sin embargo, la balanza de la 
justicia del lado de Torquemada, y aun 
no ha faltado autor (Clavijero) que ponp^a 
sobre el libro de Vetancurt la misma ta- 
cha con que él pretendió afear el de aquél 
escritor. 

Pero sea de ello lo que fuere, lo cierto 
es que el mal causado por el autoi* del 
"Menologio," es acaso irreparable: pu- 
diendo, á no dudarlo, haber derramado 
abundante luz sobre la vida de Fr. Juan 
de Torquemada, nos ha dejado en tinie- 
blas, y fuera de las escasas noticias antes 
dadas, todo lo que sabemos acerca de es- 
te buen religioso, es que fué natural de 
España; que vino niño á México, y tomó 
el hábito de San Francisco en el convento 
grande, hacia ñnes del siglo décimo-sex- 
to; que se dedicó con ardor á recoger to- 
das las tradiciones que pudieran suminis- 
trarle material para su preciosa obra;, 
que trabajaba en ella sin desatender las 
obligaciones de su estado, y que murió 
siendo guardián del expresado convento. 
El.señor Ramírez, en sus noticias concer- 
nientes á Motolinía, fundado en algunos 
monumentos que consultó, fija el naci- 
miento de nuestro Torquemada por los 
años de 1563 ó 1565; su ingreso á la re- 
ligión franciscana en el mes de Febrero 
de 1583, y su muerte en el año de 1624, 
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de donde podemos inferir que alcanzo 

una edad de cincuenta y nueve 6 sesenta 
y un años. 

No obstante esta pobreza de noticias 
tocantes á la persona del fraile insi^e, 
debeinos consolarnos con la idea de que 
vive en sus obras, vive inmortal en sus es- 
critos, y especialmente en su famosa his- 
toria mexicana. En ella es preciso estu- 
diar el objeto del en adro y al artista que 
con tanto primor y valentía manejaba el 
pincel. Todo seduce en esta producción, 
el asunto *y el modo de tratarlo, la ma- 
teria y la forma ; todo en ella da una idea 
favorable del escritor, y, ¡cosa rara! inte- 
resa basta por lo que á primera vista po- 
dría parecer más insignificante» la dedica 
toria. 

Esta pieza sorprende de la manera mk^ 
aq^radable. Cuando las de su g-énero, que 
se escribían en aquella centuria, dan gri- 
ma de puro insulsas y rastreras ; cuando 
en la mayor parte ofende» molesta, da 
vergüenza hallar entretejida la torpe adu- 
lación con la más ridicula pedantería, 
asombra ver en la de Torquemada el ^- 
11o de una alma noble, la revelación de \m 
carácter independiente, digno y superior 
á las miserias de su siglo. Cnando basta 
Ins poderosos buscaban á un magnate por 
mecenas, el bnmilde fraile no solicitaba 
para su libro más amparo que el de Dios. 
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■Todos los que escriben libros (^uice, 
hablando con la^ Divinidad) buscan mocio» 
¿orno más honrarlos y ampararlos de ios 
4ue los calumnian; y unos los dedican á 
reyes y monarcas poderosos, pareciéndo- 
íés que en ellos está su defensa, y otros, 
á personas de las cuales se reconocen 
obligados, y en orden, ó de lisonjearlas 
creyendo que en esto les dan gusto, ó 
de obligarlas á mayor gratitud y agrade 
cimiento, les desentrañan las vidas y ha- 
cen largos procesos en contar las de sus 
pasados, hasta llegar al tronco y cepa 
donde comenzó su nobleza; pero al fin 
dan en laja, pues llegan á término donde 
se acaban las caballerías, y en el mismr) 
se comienza á descubrir la hilaza de la 
masa de Adán, donde toda nobleza é hi- 
dalguía quedó por el suelo, abatida, > el 
sambenito de la culpa primera puesto á 
los pechos, que aunque más se quiera cu- 
brir con hábitos de San Juan, de Calatra- 
va, Alcántara y Santiago, no es posible, 
por cuanto él campea sobre todos. Y po- 
niéndome á considerar todas estas cosas, 
hallo por muy cierto, que todas tienen fin, 
y que no consiguen lo que pretenden los 
que les dedican sus obras ; pues en mu- 
riendo el amparador, muere con él tam- 
bién la protección y amparo que les ha- 
cía ; y no sabemos de ninguno que haya 
dejado en cláusula de testamento, ni en 
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vinculo de mayorazgo, á sus sucesores y 
descendientes, que tometi á su cuidado 
los libros que en su nombre se imprimic- 
ron. 

¿Puede apetecerse más dignidad, más 
elevación de ideas, más delicadeza de sen- 
timientos, y al mismo tiempo una sátira 
más fina? Esa elevación se ve también 
patente en el juicio que de la historia en 
general tenía formado, el cual no duda- 
ría prohijar un filósofo griego ó romano. 
**Ks la historia (dice) un beneficio inmor- 
tal que se comunica á muchos: ¿qué de- 
pósito hay más cierto y más enriquecido, 
que la historia? Allí tenemos presentes 
las cosas pasadas, y testimonio y argu- 
mento de las porvenir: ella nos da noti- 
cia y declara y muestra lo que en diver- 
sos lugares y tiempos acontece; los mon- 
tes no la estrechan, ni los ríos, ni los 
anos, ni los meses, porque ni está sujeta 
á la diferencia de los tiempos, ni del lu- 
gar. Es la historia un enemigo grande > 
declarado contra la injuria de los tiempos, 
de los cuales claramente triunfa. Es un 
reparador de la mortalidad de los hom- 
bres, y una recompensa de la brevedad 
de esta vida." 

Otra de las prendas que resaltan en 
nuestro autor, es el entrañable cariño que 
profesaba á los naturales del país ; y así 
es que, enumerando las razones que le 
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movieron á poner mauo en su historia, 
'•otra fué — nos valdremos de sus propias 
palabras — ser yo tan aficionado á esta po- 
bre gente indiana, y querer excusarlos, 
ya que no totalmente, en sus errores y ce- 
gueras, al menos en la parte que puedo 
no condenarlos, y sacar á luz todas las 
cosas con que se conservaron en sus Re- 
públicas gentílicas, que los excusa del tí- 
tulo, bestial que nuestros españoles les 
habían dado." 

Como éste, hay innumerables pasajes 
en" su obra, que respiran el mismo afec- 
to, siendo de notarse muy especialmente 
aquéllos en que se muestra complacido 
de la conducta de Las Casas, por el celo 
y perseverancia con que abogaba por la 
causa de los indios. 

En conclusión, la Monarquía Indiana 
es uno de aquellos libros que debían an- 
dar en manos de todos nuestros patri- 
cios. Tiene sus i)asajes áridos, á veces 
aun molestos, por hallarse cargados de 
una erudición pesada; peí o estos luna- 
res, que son los de casi todas las pro- 
ducciones literarias de su época, no ha- 
cen desmayar al lector, y una vez comen- 
zada la lectura, no se deja fácilmente, si- 
no hasta haber apurado el deleite con que 
brinda. Buen estilo, locución propia y ge- 
neralmente esmerada, imágenes de bri- 
/Jante colorido, apreciaciones exactas, jui- 
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cios filosóficos, sesudos, nobleza d.^ miras. 
y sobre todo, gran copia de hechos y su- 
ma fidelidad en referirlos, hé aquí las cua- 
lidades que aseguran á la obra Je Tor- 
quemada la afición y estima de la posteri- 
dad, y por las cuales se ha granjeado el 
autor el renombre de Tito Livio mexica- 
no!* Vivirán uno y otra, mientras haya un 
lugar donde se hable la lengua de Maria- 
na y de Cervantes, y mientras interese á 
la humanidad la suerte feliz ó desgracia- 
da de los hijos de Anáhuac. 



VI. 
El Colegio de San Buenaventura. 

Desde el año de 1537, en que tuvo prin- 
cipio en Tlaltelolco el primer plantel li- 
terario, hasta el de 1564, en que terminó 
ei gobierno del virrey Don Luis de Ve- 
lasco, inmediato sucesor, como se ha di- 
cho, de Don Antonio de Mendoza, la ju- 
ventud mexicana bebió las generosas 
aguas de la ciencia, dando muestras de lo 
que era y de lo mucho que podía ser. 

Mas con la muerte del segundo de esos 
bienhechores, faltó la mano que la soste- 
nía en la carrera de su perfeccionamien- 
to : dejó de existir el colegio imperial de 
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anta Cruz, y dejó de existir, porque los 
obernantes que después vinieron, no es- 
iban animados de los sentimientos que 
brigaron sus antecesores para con la ra- 
a súb)rugada; y en vez de procurar ins- 
ruírla, sólc trataron de embrutecerla, 
rivándola del beneficio de las luces, para 
dormecerla en la esclavitud. 

Tenían razón los tiranos. Cuanto más 
legi'adados, cuanto más envilecidos esñi- 
iesen los indios, eran menos capaces de 
ublevarse contra sus opresores, eran más 
l'obernables, tolerarían con más docilidad 
DS tributos y los trabajos á fuerza: por 
so, en lu9^r de poner en sus manos la 
ntorchá de la civilización, amontonaban 
lubes sobre su inteligencia j el hombre 
[ue nada conoce, nada apetece, á nada 
spira. abdica su dignidad de ser inteli- 
gente y se convierte en máquina; y esto 
ra precisamente lo que formaba el nú- 
leo de la política que con nuestros com- 
»atriotas empleaban aquellos bajas: tener 
upeditados brutos y no racionales; en 
ez de subditos, instrumentos. 

Y es forzoso convenir, que en gran par- 
e alcanzaron esa triste gloria; pero tam- 
bién debemos confesar que los primeros 
virreyes mostraron tendencias más no- 
rtes, más humanas, y dignas ciertamente 
le una administración sabia y generosa, 
f lo que en este puntó llama la atención 

LOl C0NVil»TOt.--T0*O W.— ix, 



es, que su ejemplo no haya producido en 
los que les sucedieron, los frutos que eran 
de esperarse, i Qué, la idea de un pueblo 
oprimido, de un pueblo que desfallece ba- 
jo el peso del yugo, no los perseguía co- 
mo un remordimiento eterno en sus llo- 
ras de arbitrariedad y durante sus ensue- 
iios de codicia! ¡no los hacía sonrojarse 
de una conducta tan ruin y anticaballe- 
rosa, cuando había tantos pechos virtuo- 
sos que la censuraban abiertamente, cuan* 
do había un Obispo de Chiapas que pro- 
testaba contra ella con toda la energía 
de la conciencia indig'nada! 

El hecho es que á principios del siglo 
décimo-séptimo, y aim á fines del ante- 
rior, ya se notaba en los indios ese es- 
tado de postración intcíectoal que llego 
después hasta la más crasa ignorancia, y , 
en muchos hasta la barbarie. Descuidóle 
enteramente su instrucción por parte del 
g-obiemo y por la de los frailes, pues que 
ya en éstos empezaba á decaer el fervor 
primitivo. Flubo más : conceptuándolos 
indig"nos de civilizarse, todo el empeño 
que antes se puso en doctrinarlos en h^ 
ciencias v en las artes» se convirtió en fa- 
vor de la juventud española, pareciendo, 
según indica Torquemada, que los gober- 
nantes tenían por mal empleado el bien 
que se hacia á nuestros naturales, y por 
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tiempo perdido el que con ellos se gas- 
taba. 

El edificio del colegio de Santa Cruz, 
ampliado con aulas y esmeradamente cui- 
dado por el P. Sahagun y por el religioso 
que acabamos de nombrar, permaneció 
en pie muchos años, y todavía en el de 
1605, se le mostraba como uno de los pri- 
meros monumentos de la civilización es- 
pañola que mejor hicieran rostro á las in- 
jurias del tiempo. Pero los colegiales ha- 
bían desaparecido, con el favor y protec- 
ción que al principio se les otorgara, y el 
establecimiento estaba reducido á una es- 
cuela de educación primaria para niños 
tlaltelolcas y de los barrios inmediatos, 
donde los religiosos los enseñaban á leer 
y escribir, juntamente con la doctrina 
cristiana. 

Transcurrió medio siglo, y ya ni esta 
fantasma del colegio existía: la absoluta 
falta de rentas, la incuria, las inundacio- 
nes, todo conspiró á su ruina, y pocos 
años después, una casa de estudios tan 
famosa, se veía convertida en un montón 
de escombros. 

Hacia este tiempo, vino de comisario 
general de San Francisco, el P. Fr. Juan 
de la Torre, que era hijo de esta provin- 
cia, y fué después obispo de Nicaragua. 
Advirtió el estado deplorable en que se 
encontraba un edificio tan estimado en 
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otro tiempo* y tan digTKi de celebrídd^ 
lelcrna : pero en vez de poner mano en « 
*rccdíficacifni. haciendo íjae^ como el íé- 
nix» renaciera de sus cenizas, se cotifonnó 
con erigir otro colegio, más bien cooren- 
to, cerca del sitio que ocupaba el «"••- 
L?wo, y es el que hasta nuestros días ha 
I subsistido» con el título de San Buenaven- 
tura. Componíase de un claustro espacio- 
HO con treinta celdas, un refectorio capaz 
(le cnritcner cien frailes, sala **de proíun- 
, dis/' cárcel general con asientos altos y 
l'bajos, aulas, biblioteca y otras oficinas 
I df atinadas á la comodidad de maestros v 
Idíscipulns. Montó el costo de la fábrica á 
Urnas ciiintcnta mil pesos, y es presumible 
que los hijos íIc Tlaltelolco hayan contri- 
buido á la ejecución de la misma, con sn 
trabajo personal. 

Dcnias de esto, el futuro obispo buscó 
un bii!nhechQr que sustentase con su^i li- 
mos n as a los estudiantes. Prestóse á des- 
t'niprnar este papel honroso, el señor 
Dnti ÍVdrn de Soto López, sindicí^ ge- 
iK-ral de l:is provincias» y alguacil mayor 
Hrl Santo Oficio, imponiendo á censo en 
varias fincas, citicuenta y ocho mil pesos, 
para que de los réditos se mantuviesen 
dos Iccttucs de teología escolástica, uiin 
de moral, y un maestro de estudiantes, dr 
los cuales ocho habían de ser de la pro- 
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vincia del Santo Evangelio, y ocho de las 
de Zacatecas, Guadalajara y la Florida 

Y aunque en recompensa de este bene- 
ficio, le fué concedido á Don Pedro de 
Soto López el patronato del nuevo cole- 
gio, viéndose después sin herederos, lo 
cedió á esta provincia en 15 de Marzo de 
1661, la cual coronó la obra del fundadoi 
y del patrono, sosteniendo, reparando y 
aun hermoseando el establecimiento. 



Vil. 



Restablecimiento y extinción final del 
colegio. 

Pero, como acaba de verse, el colegio 
de San Buenaventura no era el seminario 
primitivo; y lejos de conformarse con el 
instituto de éste, los estudiantes que en 
él eran educados no pertenecían á la ju 
ventad indígena: tampoco eran seglares, 
sino individuos de la orden franciscana, 
que salidos del noviciado, entraban en la 
carrera de los estudios, con objeto de ad- 
quirir los conocimientos indispensables 
para ejercer debidamente el ministerio 
santo á que estaban llamados. 

Todo lo que entonces se hizo en favor 
de nuestros indios, fué construir, en el 
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Don Antonio de Mendoza,, por cuyas ór- 
denes y con cuyos bienes se erl5fió el pri- 
mitivo seminario, según hemos dicho. 

**Los colegiales que se mantenian en el 
colegio, según la gaceta de Diciembre del 
propio año, eran once, con el residuo de 
las rentas antiguas y con limosnas del pa- 
dre comisario general de la orden de 
N. P. S. Francisco, que se le aplicaron al 
colegio. Con tan escasos haberes, no es 
difícil de concebir la falta de formalidad 
del resucitado colegio de Santa Cruz. Los 
padres franciscanos tenían grandes sim- 
patías por el establecimiento, y de héchb 
hicieron muchos y repetidos esfuerzos pa- 
ra sacarlo del abatimiento y miseria en 
que yacía, particularmente en 1785; en 
que redoblaron sus instancias ; pero todo 
fué en vano: las inundaciones, las pes- 
tes, que deápoblarón la parte Norte y 
Nordeste de la ciudad, la falta de agua 
potable, la injuria de los tiempos, la falta 
creciente de recursos, y acaso las mismas 
causas que indicaba, como hemos visto, 
el repetido •■Tofquemada, t)rxí)dujeron el 
abandono y total ruina del Colegio. Ya 
eñ 181 1, época en qile el señor Beristáín 
escribía, no e^tistía, cómo él mismo lo 
asienta, t ai presente aún pregirntámos 
dóñÜé estaba el colegio imperial de Santa 
GrliZ; ■ qité^ pat*á mú'cho? dé ' nuestros léc-» 
tdres es desconocido hasta stt nombre." 
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Re:^pecto de esta última noticia, qut 
acabamos de trasuntar de un articulo del 
señor Berganzo, publicado en ei Diccio* 
nario de Historia y Geografía, hay que 
hacer dos advertencias» 

Tan cierto es que lus franciscanos se 
interesaron en el restablecimiento y sub- 
sistencia del colegio de Santa Cruz, que 
el R. 1\ Fr. Femando Alonso González, 
coadynvandu á los deseos de Don Juan 
Olivar Rebolledo, costeó la biblioteca del 
mismo colegio, contribuyó para los gas- 
tos de la conducción del a^ua al barrio 
de Tlalteloko, y pagó el vestido de siete 
colegiales caciques. Nació este religioso 
en Medina del Campo : tomó el liábi» 
el ario de i58g, y en el de 1700 pasó de 
misionero á la provincia de Michoacán, 
en donde permaneció algunos años. Vino 
después á México, y en el de 1734, á 28 
de Diciembre, murió en el convento de 
Santa Mana la Redonda, 

Debemos también advertir que no es 
tan difícil determinar la situación del co- 
legio de Santa Cruz, si se tiene en cuen- 
ta que desde el principit* estuví> anexo al 
convento de Santiago Tlaltelolco» y que, 
según nos informan los cronistas, la puer- 
ta principal de aquel edificio daba al patio 
del segundo. Esto supuesto, y admitiendo 
que el convento de San Buenaventura no 
*^ea más que el antiguo, reedificado: si se 
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DS preguntara dónde estaba el colegio 
t que vamos tratando, ni titubearíamos 
1 responder, y con algún fundamento, 
ae se asentaba en la superficie que cae 
[ Oeste del sobredicho convento. 

En el día, esa superficie forma parte 
e otra mayor, cercada por una gran ta- 
la que se extiende en cuadro, abrazando 
o'r el Sur la huerta, el presidio militar, 
. casa de asilo para mendigos, y por el 
>este algunos patios, ó más bien, solares 
bandonados. 

La parte principal del convento está 
estinada al presidio civil. Forman lo res- 
mte, la sacristía, en el piso bajo, y en el 
Ito, todo el claustro, las celdas, el antc- 
Dro y la antigua cátedra de filosofía, 
onde hace poco tiempo se enseñaban las 
rimeras letras á los niños del barrio. A 
. entrada de esa cátedra se ven dos cua- 
ros en la pared, uno en cada lado, re- 
rcscntando el de la derecha al P. Fr. 
ernando González, y el de la izquierda 
1 R. P. fundador del colegio de San 
buenaventura. Ambos retratos son de 
uen pincel, y al pie del segundo se let 
sta inscripción : 

\^ **E1 limo, y Rmo. Sr. Dr. Fr. Juan 
" de la Torre, hijo de esta provin- 
" da del Santo Evangelio, P. de la 
"' Santa provincia de Burgos, predi- 



" cador apostólico, comisario gcne- 

** ral de todas las provincias de esta 

'* Nueva-España, y obispo de Nica- 

'' ragua, á cuya solicitud y 'cuidado 

** se hizo la fábrica de este colegio 

" de San Buenaventura Tlaltelolco, 

- 1661." 

La sacristía conserva un tesoro que no 
se sabe cómo ha podido salvarse entre 
las vicisitudes del establecimiento: que- 
remos hablar de un mueble precioso, de 
la cátedra que estaba en el general. Su 
forma es parecida á la de todas las de su 
tiempo, entre ellas, la del colegio de Saü 
Ildefonso. Es de nogal, y en su hechura 
puede admirarse una obra maestra de 
cl)anistería. 

Además del colegio de San Buenaven- 
tura, parece haber existido, hacia fines 
del siglo pasado, una casa pequeña situa- 
da al Sur de ese edificio, y destinada á 
hospicio de los reHgioso3 que venían de 
Xuevo-México. Resto de esa casa es el 
patio que se ve actualmente entre la huer- 
ta y el referido colegio, en cuyo centre 
hay una fuentecita octágona, cubierta de 
azulejos, que no carece de gracia. Junto 
á la pared que divide el patio de la huer- 
ta está otra fuente, encima de la cual y 
escrita en la misma pared, se lee esta no- 
ticia: 
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ie acabó este hospicio de la San- 
Custodia dé la Nueva-México, 
31 dias del mes de Julio, de or- 
ín de N. M. R. P, comisario ge- 
ral de todas las provincias de es- 
reino, Fr. Pedro Navarrete, y 
ocurador.... de la dicha Custo- 
a, el P. Fr. Juan Miguel Menche- 
, año de 1776." 

que hoy se llama la huerta, no es 
le una pequeña parte de la que, sc- 
•adición tenía el colegio de Santa 
y ocupaba toda ó casi toda lá área 

se levantan actualmente el presi- 
Htar y la casa de asilo para mendi- 
o obstante, reducida como está, es 
i de una extensión considerable, y 
rece hallarse mal atendida por las 
as que cuidan del edificio. Vénse 
. plantados, varios olivos y algunos 
árboles de vistoso follaje, sobresa- 

entre todos un fresno secular, de 
•a gigantesca, á cuya sombra se 
a el observador ver en pie las ve- 
2S figuras de Sahagun y Torque- 



--S64- 

VIII 
£1 Santo Cristo del Milagro. 

Pero ya es tiempo de que entrenioi i 
la iglesia. 

Su forma es la de una cruz latina, como 
la de casi todos nuestros templos, \ se 
respira cierto bienestar bajo de esa nave 
tan bella y espaciosa. 

Desde luego llama la atención el coro, 
por tres pinturas á la aguada, que repre- 
sentan pasajes de la vida de! beato Se- 
bastián de Aparicio : son de figura oval v 
de gran tamaño. Había otras de las mis- 
mas dimensiones en el convento de San 
Francisco, y por tradición se sabe que 
todas fueron traídas de Roma, cipnde sir- 
vieron para adornar la Basílica de San 
Pedro el día de la beatificación del virtuo- 
so lego. 

El retablo mayor, de una arquitectura 
al gusto del siglo décimo-sexto, fué tam- 
bién obra del insigne Torquemada, como 
hemos indicado, y costó, según dice, vein- 
tiún mil pesos, y aun más, si se tiene en 
cuenta que los oficiales trabajaron en él 
de balde. Ostenta cuadros en que lució el 
pincel del célebre Baltasar de Lchave ó 
Chávez, único en su arte^ como entonces 
se le llamaba. 
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Este retablo, así como los que adornan 
i dos pilastras laterales, fueron dorados 

nuevo á mediados del siglo décimo- 
tavo, según consta de la noticia escrita 

lado de la portentosa imagen de un 
n Cristóbal colosal que está pintado en 
pared, hacia la puerta que da al Norte. 
é aquí esa noticia; 

"A expensas solicitadas y aplica- 
** das por N. M. R. P. Fr Manuel 
" de Nájera, siendo comisario gene- 
" ral de esta Nueva-España, se reto- 
" có esta imagen; se revocó y blan- 
** queó toda esta iglesia, por dentro 

y fuera, y se doraron de nuevo el 
" retablo mayor y los dos laterales 

de sus pilastras, año de 1763." 

"^emás de eso5 retablos, posee otros 
iglesia, en uno de los cuales se venera- 
t un Crucifijo, por el que en vano he- 
55 preguntado en nuestros días, pero 
? alcanzó gran celebridad en otro tiem- 
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Otivo de esa celebridad se justifica, 
nada menos que un milagro, v 
do. 

* allá por los reinados 
%e IV, en cierto día 
>, dando voces : — ¡ el 
el Señor está sudan- 



do ! vengan a verlo, vengan á verlo ! de- 
cía entre gozoso y espantado. 

Acudieron los vecinos en tropel, y la 
modesta habitación del indio se vio en 
pocos instantes invadida por una muche- 
dumbre, ávida de contemplar la maravi- 
lla. En la pieza de ésta habitación, desti- ■ 
nada á oratorio, que los naturales llaman 
"santo calli," sobre un altar engalanado 
con flores, se hallaba una estatua gigan- 
tesca de Jesús, un corpulento Crucifijo, 
como le llama Cabrera ; y en efecto, algu- 
nas gotas como de sudor, se dejaban per- 
cibir en varias partes de la efigie. 

Uno de los españoles, que al olor de 
la novedad se había mezclado entre los 
espectadores, después de observar aten- 
tamente el prodigio, dijo en voz baja á 
uno de aquéllos: 

— ¡ Vaya un clima éste, donde hasta ln> 
santos sudan el quilo ! 

— ¡ Calla ! respondió el otro ; si es que 
el Crucifijo acaba, sin duda, de salir del 
"temaxcalli!" 

Por fortuna de estos pillastres, "esprits 
forts" de su época, y acaso descendien- 
tes de portugués ó de judío, no acertó á 
encontrarse oculto entre la turba algún 
auxiliar del Santo Oficio. 

T.os demás concurrentes creyeron á pi£ 
juiítillas que milacífrosamente sudaba el 
(^rucifíjo, y los más devotos, que eran 
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Unos españoles mocetones y rul)ustos, de- 
tierniinaron, sin consultar el parecer del 
dueño, cargar con la estatua y transladaj"- 
la procesionalmente á la iglesia de Santa 
Catarina Mártir. Opónense los indios ; in- 
sisten aquéllos en su determinación, indi- 
cando la necesidad de que á la imagen se 
^é el debido culto ; no se persuaden los 
otros, y amenazan á los ladrones con un 
severo castigo; búrlanse éstos de la ame- 
naza, y aquí de Dios! 

Divídense en dos bandos los circuns- 
tantes, y arremeten unos contra otros, 
con ardor diabólico. Al principio todo fue 
confusión y vocería; llovían palos y pu- 
ñadas; caían los combatientes y se levan- 
taban con mayor brío ; se extremccía la 
pieza; volaban los muebles, como armas 
arrojadizas, y, sin embargo, la victoria 
quedaba indecisa. 

Triunfan los españoles, al cabo de una 
hora de combate : sálense á la calle for- 
mando un grupo por encima del cual se 
alzaba el disputado Crucifijo; pero este 
paso fué su perdición. Corren tras ellos 
los indios, armados de palos y piedra«^ ; 
dispónense los españoles á una nueva pe- 
lea, apiñándose en derredor de la efigie. 
como un batallón que defiende su bande- 
ra; pero una granizada de piedras, lanza- 
da por sus contrarios, los obliga á dejar 
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caer la presa, y á poner pies en polvo- 
rosa. 

Quedó el campo por los indios. 

Mas, ¡cuál fué su asombro, cuando, al 
levantar el Crucifijo, advirtieron que te 
iiia en la garganta del pie derecho una 
herida que sangraba! 

Esta herida fué causada por el golpe 
de una piedra inicua. 

Arrepentidos los vencedores, de su mal 
proceder, aplicaron una venda á la heri- 
da, y condujeron devotamente el Cnici- 
fijo á la iglesia de Santiago, donde pro- 
curaron desagraviarle, de cuantos modos 
les fué dable : y colocado en un altar sun- 
tuoso, empezó á ser conocido desde en- 
tonces con el nombre de "El Santo Cris- 
to del Milagro." 

Pero á este milagro sucedió otro no 
menos insigne. Había enfrente del altar, 
donde fué puesto el Crucifijo, una esta- 
tua de San Antonio de Padua, en ademán 
de ver al niño Jesús, que sostenía en la 
mano izquierda ; mas apenas observa co- 
locado en su altar el Santo Cristo, cuan- 
do, alzando los ojos hacia él, queda en 
esta actitud para siempre, con admiración 
de los arrepentidos tlaltelolcas. 
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IX. 



Una ojeada á la Historia Antigua. 

Viniendo ahora á lo exterior de la ig^le- 
sia, no sé puede prescindir de mirar y 
examinar las puertas, que son de una he- 
chura laboriosa y agradable. I.a fachada 
principal del edificio, que da al Poniente, 
tiene una portada sencilla y de buen gus- 
to. El cornisamento del primer cuerpo 
descansa sobre cuatro pilastras dóricas, 
dos á cada lado de la puerta, las cuales 
dejan ver en los intercolumnios un nicho 
con su estatua correspondiente: apóvase 
el del segando en otras tantas pilastras 
jónicas, y el del tercero, en igual número 
de pilastras de orden corintio. Se vé, por 
lo mismo, que el arquitecto siguió en la 
obra, y por lo que hace á la especie de pi- 
lastras, la gradación que pide la natura- 
leza, colocando arriba las más ligeras, 
respectivamente á las de abajo. Lo que <! 
no puede perdonársele, es que haya pues- 
to por remate de*l tercer ciierpo un fron- 
tis semicircular, siendo todos los de esta 
fififura un aborto del arte, ya degenerado. 
Esta falta se evitó en la portada que co- 
rresponde á la entrada lateral de la igle- 
tfat, ctíyo frontis, de forma triangular, os- 

LOt CONVIMTO» -TOM^O W — \v 
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leu la cucinia uu águila, con las alas e 
tendidas* 

Él aspecto de todu fel edificio es severo 
é imponente; y según lo reforzado de los 
muros, señaladamente de los que forman 
la parre inferior de las torres, no pare- 
ce sino que el P. Torquemada intentó 
construir un edificio perdurable. 

Observado desde el cementerio, y á 
unos cien pasos de distancia al Nortf, se 
presenta en majestuoso aislamiento, sin 
más compañía que la áv un árbol del Pe- 
rú, que por su postura especial^ con ti 
tronco inclinado y las ramas colgantes, 
parece como agobiado bajo el peso ríe ío5 
siglos. 

A la sombra de este árbol, qui¿j ' — 
temporáneo de la priiuera iglesia, y ^^ 
único de los que en otro tiempo alegra- 
ban el cementerio, hemos contemplado l^^ 
puesta del sol en una tarde de prinií* 
vera. 

Un enjambre de abejas que poblaba e^ 
follaje libando la miel de las flores, y pla- 
ticando armoniosamente, comunicaba aí 
ánimo una melancolía apacible, haciéndo- 
nos recordar el sanee y el ''le vi susurro' 
de X'irgilio 

Por otra parte, la soledad, el cielo lim- 
pio de toda nube, y el astro del día. tnvr 
do testigo de las dichas y miserias de í an- 
tas generaciones, invitaban á recorrer con 
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el pensamiento los sucesos de que habían 
sido teatro aquellos sitios, y á remontar- 
se hasta las risueñas fábulas que presi- 
den al establecimiento de los tlaltelol- 
cas. 

Cuando los aztecas venían peregrinan- 
do en busca de las encantadas regiones 
donde, según su oráculo, debían fijar su 
imperio, llegaron á un lugar llamado Co- 
huatlicámac, en que permanecieron tres 
años. 

Estando juntos un día en el camparren- 
to que tenían formado, aparecieron dos 
"quimillis*' ó envoltorios, en me^io de 
ellos, y movidos de la curiosidad, se die- 
ron prisa en desatar uno, para saber lo 
que contenia. 

No fué vana su diligencia: el quiniilli 
atesoraba en lo más interior, una piedra 
preciosa, á manera de esmeralda; pero 
excitada la codicia de todos, cada cual la 
quiso para sí ó su familia, y en último, 
caso, para toda su parentela. Resultó de 
aquí, que se formasen dos bandos, (]ue 
por disputarse el hallazgo, se vieron á 
l)ique de venir á las manos. 

En tal conflicto acudió á poner paz 
Huitzíton, que hasta allí los había ido 
acaudillando, y dirigiéndoles la palabra, 
les echó en cara su poca cordura en con- 
tender por la alhaja descubierta en el en- 
voltorio, sin averiguar «siquiera lo que el 



otro contenía, que por ventura podía ser 
algo más precioso. 

Convencidos de ki fuerza de una ob- 
5>ei-vación tan juiciosa, dieron treguas á la 
disputa, y quedándose los de un bando 
con la piedra, se pusieron los del otro a 
desatar el envoltorio hasta entonces in- 
tacto. Concluida la operación, hallaron 
sólo dos palos. 

No conformes con este resultado, iban 
de nuevo á emprender la contienda con 
los poseedores de la piedra; pero Huit- 
zíton, qtie estimaba en más el segundo 
hallazgo, y que á toda costa quería man- 
tener unidos á los miembros de aquella 
gran familia, se presentó á calmarlos, in- 
dicándoles que mayor tesoro eran los pa- 
los que poseian, pues que dotados de una 
virtud inestimable, les servirían de mucho 
en el discurso de su peregrinación. 

Pfeountadü cuál era la virtud que tan- 
to i)on(Ieral)a, tomó los dos palos, y res- 
tregándolos uno contra otro, sacó fuego 
(le ellos. 

Comprendieron, á vista de este fenóme 
no, que hasta entonces habia sido para 
todos un secreto, que su caudillo tenía 
razón ; pero, como es fácil preverlo, rena- 
ció la disputa, quizá con más ardor, quo 
al principio, á causa de los palos, y aun- 
c|uc el prudente Huitzíton logró c|ue no 
tomara cuerpo, quedaron indispuestos los 
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ánimos, y los de un bando permanecieron 
enemistados con los del otro, para siem- 
pre. 

Hé aquí el origen de la división de la 
gente azteca en dos tribus ó parcialida- 
des, y de las disensiones que después tur 
barón la armonía de su sociedad. Repu- 
tábanse nobles los que se apropiaron la 
esmeralda, y los dueños de los palos, ple- 
beyos. 

Pasaron los años, y cuando ya unos y 
otros habían llegado al valle de Anáhuac, 
término de su viaje ; establecidos ya en 
la isleta situada en medio de la laguna, 
aunque harto mal acomodados por lo 
mezquino del terreno, un día en que la 
tribu de los nobles se mostraba altamente 
disgustada de esa estrechez, sucedió que 
varios sujetos pertenecientes á ella vieron 
levantarse hacia el Norte, y de entre los 
carrizos y espadañas, una columna de 
polvo á manera de remolino, que se per- 
día en el cielo. 

Asombrados del caso, pues que cier 
tamente no podía producirse polvo don- 
de no habían visto más que agua, endere- 
zaron los pasos hacia el lugar en que se 
verificaba: llegan, mas ¡cuál es su ad- 
miración al ver una isleta formada de un 
terreno arenisco y que parecía estar con- 
vidando pobladores! TTnllan, ademan, en 
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la parte más elevada, una flecha, una cu- 
lebra enroscada, y una rodela ó "chima- 
lli." 

Persuadidos de que la presencia de es- 
tos objetos era una insinuación divina, 
volviéronse á participar á la tribu de los 
suyos todo lo ocurrido, resultando de , 
aqui que se separase de la de los plebeyos 
para establecerse definitivamente en el lu- 
^ar nuevamente descubierto. Era éste 
elevado hacia el centro, de donde dismi- 
nuía en altura gradualmente, hasta la ori- 
lla, por lo que, y atendiendo á la materia 
de que se componia, le llamaron "Xaltc- 
lolco,^' ó sea "montón de arena." 

Una vez fabricadas las primeras casas, 
l)ara agrandar el terreno, empezaron los 
nuevos pobladores á formar al rededor 
chinampas, que con el tiempo se fueron 
asentando : y aumentando el número de 
ellas sobremanera,, llegaron á componer 
mediante este arbitrio, una gran superfi- 
cie, que desde esa época adquirió el nom- 
bre de Tlaltelofco, el cual significa, se- 
í^nn los historiadores, "montón de tierra 
artificial, ó hecho á mano." De aquí tam- 
bién les vino á los habitantes de ese In- 
gar el nombre de Tlaltelolcas, así como 
por otra razón el de tenochcas ó mexicas, 
y hoy mexicanos, á los de la isla situada 
al Sur. llamada Tenochtitlán. 

Separados unos de otros, los tlalteW- 




as S€ constituyeron en nación indepen- 
diente, y deliberaron entre si acerca del 
gobierno qne les convenia. Escogida la 
forma moiiárqyica, pidieron rey al señor 

le Atzcapotzalco, de quien eran tribnta- 
j-ios, el cual les din á Quaquauhpitzahuac, 
5su hijo segundo, que los gobernó por mu- 
chos años, hermoseando la ciudad con 
í>iienns edificios, huertas y jardines, y ex- 
tendiendo sus dominios por medio de las 
conquistas que hizo, de varios pueblos 

omarcanoíí, entre otros, los de Coacalc<>. 
Xaltocan y Tenayocan, hoy Tenayuca. 
Muerto este rey. entro en su lugar Tla- 

atécatl ó Tlacatéuti, que siguió la po- 
lítica de su antecesor, y conquistó his 

uehlos de Coyohuacaii y Aculhuacan 
Kl tercer rey de Tlaltelolco fué Ouaul^- 
tlatofiuátzin, que aspirando á hacerse 
dueño de México, murió en la guerra que 

e suscitó por este motivo entre sus va- 
altos y los hijos de aquella ciudad. 

El cuarto señor que gobernó á los tbl- 
telolcas hré Mnqufhuix. de funesta memo- 
ria. Era hombre de perversas inclinacio- 
nes. Casó con la hermana de ;\xavácatl. 

ey de México, y observó con ella una 
conducta tan cruel y villana, que miso á 
su cuñada en la necei^ídad de repmider- 

e con acrimonia, y al fin» de hacerle la 
•cruerra» en que pereció el primero, Pe- 

eaban en ella con terrible furia, mcxica- 
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nos y tlalteiolcas, mientras el monarca de 
los últimos lus contemplaba desde lo alto 
del templo: iudignados éstos, le aíeabaii 
su cubardia, dándole voces para que ba- 
jase á participar de los peligros de la ba- 
talla ; pero sordo á su llamamiento, se 
mantuvo en la posición que había elegi- 
do, hasta que, perdida toda esperanza de 
victoria, se dejó caer, ó le precipitaruiv, 
según otros afirman, muriendo de resul- 
tas del golpe. Con la muerte de este inal 
soberano, acató el señorio de Tlaltelolco, 
y la ciudad pasó desde entonces á ser nn 
íjarrio de Tenoclititláji, en cuya categoría 
se conservó hasta la conquista del pais 
por los espa fióles. 

Los hijos de este barrio eran más va- 
lientes y tenaces en la pelea, que sus veci- 
nos, como lo acreditaron durante el sitio 
que puso á México Hernán Cortés: ga- 
nada esta ciudad en tres días, refugiáron- 
se los tennchcas á Tlaltelolco, donde to- 
dos juntos resistieron todavía al invascH, 
por más de noventa dias, hasta que aco- 
sados del hambre y la peste, hubieron de 
rendirse. 

Después de la conquista recobraron Ioí^ 
hijos de Tlaltelolco una sombra de bu 
pasaffo señorío. El gobierno español con- 
servó basta cierto punto la independen- 
cia de las dos aiUiguas parcialidades, dan- 
do á cada una su gulK'rnadnr. escogido 
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de entre los caciques ó principales, y és- 
tos funcionarios se sucedieron sin inte- 
rrupción hasta la consumación de nuestra 
independencia. El primer gobernador de 
Tlaltelolco fué Don Pedro Temile, que 
auxilió á los castellanos en las conquis- 
tas de Guatemala y Honduras, y el últi- 
mo, «Don Francisco Soria, de quien hav 
todavía jiarientes en, el barrio. 

Sin embargo de la unión de las dos tri- 
bus bajo una misma soberanía, y del con- 
cierto de las voluntades para rechazar al 
invasor extranjero, así antes como des- 
pués de la conquista, insistieron en su an- 
terior enemistad, que se perpetuó de pa- 
dres á hijos, como una triste herencia ; y 
hasta hoy, se conserva memoria de los te- 
rribles encuentros que tenían á veces los 
vecinos de Tlaltelolco con los de Santa 
María la Redonda, por un puente situado 
en este último barrio, conocido todavía 
con el nombre de "Puente de las Gue- 
rras." 

Por tradición se sabe, que el sitio que 
al presnte ocupan la iglesia de Santiago, 
el Técpan y la Alameda ó provecto de 
Alameda que se vé en la plaza, era el 
mismo donde se establecieron primitiva- 
mente los nobles propietarios de h c-- - 
raída, y que fué agrandado después, 
merced á sus afanes. 

Kn él estuvo el célebre mercado, ó srran 
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plaza, rodeada de portales, según la des-1 
criben los historiadores, donde cada cin* 
vo dias se juntaban comerciantes venidos 
de todos los pueblos de! imperio, y aun 
de los países más lejanos, como Guate- 
mala. En él estuvo, asimismo, el templo] 
dedicado á Huitzílopochtli, no el mayor J 
que, como hemos dicho, se hallaba en Tc-j 
nochtitláu, sino otrQ que fué incendiado I 
durante el cerco que pusieron á la ciudaílj 
las huestes españolas. 

Sobre el área donde se asentaba estcl 
teocalli, fueron levantadas las iglesias pri-' 
mitivas de Santiago, asi como la que hoy 
está en pie* dedicada al mismo santo. 

Ya se sabe lo bastante acerca de ellaÑJ 
Como la más antig-ua del barrio, era pa-^ 
rroquia, continuaron siéndolo también las 
posteriores, y todavia á mediados del si* 
glo décimo octavo, hablando Cabrera so i 
hre la última, hace mención del cura mi- 
iiislro y de los otros religiosos que en cllaj 
asistían. El cementerio actuaí es proba-f 
blemente el mismc» donde se congregaban^ 
para asistir á los divinos oficios, los pri- 
meros mexicanos, convertidos al cristia-j 
nismo, entre los cuales se hallaría el cé-^ 
lebre Juan Diego. 

Tal fué el resultado de la correría que 
hicimos por el campo de la historia de 
Tlaltelolco durante los momentos que pa-j 
samns al pie del íixh^\ consabido, 
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tras el sol se abismaba detrás de las fies- 
iguales cimas de la cordillera. 

Apareció después el crepúsculo, tinta 
melancólica, luz dudosa é ideal, que her- 
mosea apaciblemente el semblante de la 
naturaleza. Las lomas del Tcpeyácac na- 
daban en una atmósfera sonrosada, y el 
Popocatépetl apenas se dejaba entrever, 
cubierto por una cortina de nubes, como 
se oculta en el porvenir un gran pensa- 
miento, velado por la ignorancia y preo- 
cupaciones de la edad presente. 

Acercábase la noche, envolviendo l^s. 
objetos con su manto de sombras y silen- 
cio, cuándo un ruido sordo y no iiitc- 
rrumpido nos hizo convertir los ojos ha- 
cia el Tecpan : pasaba la locomotora por 
el camino de hierro ; ¡ pasaba rápida, in- 
cansable, triunfante, ávida de espacio, co- 
mo el espíritu de la civilización, como el 
.c^cnio del progreso ! 

; Ah, si las sombras de OuaulitennM' y 
de Mendoza contemplaran este espectácu- 
lo ! nos dijimos en un instante de delirio. 
Aías basta ya de interrogar á lo que fué, 
añadimos, mirando el rastro de vapor ((ue 
en pos de sí dejaba la locomotora: la an- 
tigua ^Víéxico se ])ierdc más y más cada 
día en el desierto de la eternidad, como 
esa nube efímera se va disipando en el es- 
l'^acio silencioso. Xiiestra heTe\Ac\A c^ q\ 



porvenir. Lo pasado merece un saludo, es 
verdad ; más el porvenir es la esperanza 
de la nación; en él reside toda su vida y 
el tesoro imperecedero de su felicidad: 
¿será concedido á nuestra generación ha- 
cer esa conquista? 
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SANTA CLARA 



I. 
La dedicación de la Iglesia. 

En la tarde del 22 de Octubre de 1661, 
los habitantes de la ciudad de México se 
agolpaban á las calles de Tacuba y del 
Empedradillo, impacientes por gozar de 
un espectáculo que excitaba vivamente la 
curiosidad en aquellos tiempos. 

La segunda de las calles sobredichas, 
llamada entonces ^'Plazuela del Marqués 
del Valle," por el palacio de Cortés, que 
la limitaba hacia el Poniente, era en espe- 
cial digna de observarse, á causa de la 
muchedumbre que en ella se agitaba, y 
del adorno suntuoso de los edificios con- 
tiguos, entre los cuales se distinguía el 
.mismo palacio antes mencionado. 
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L£ra éste un alcázar almenado, especie 
de fortaleza gótica, con dos soberbios 
bastiones, una en- la esquina de la calle 
de Plateros, y otro en la de Tacuba, que 
le daban un aspecto imponente. En su fa- 
chada sombria, adusta y parca en orna- 
mentos arquitectónicos, aparecía una se- 
rie de balcones, cuyos balaustres toscos 
se ocultaban á la sazón bajo enormes cor- 
tinas de terciopelo carmesí bordadas de 
oro, con un gusto aristocrático. La del 
])alcón principal ostentaba el escudo de 
armas de la familia, de la cual no habla 
ya en México, más que ramas colatera- 
les, pues que la línea recta masculina se 
había extinguido en Don Pedro Cortés 
Ramírez de Árellano, IV marqués del 
Valle ; por lo que el mayorazgo había pa- 
sado al duque de Terranova, á virtud del 
casamiento de éste con Doña Estefanía 
Carrillo de ^Mendoza y Cortés, sobrina 
(le Don Pedro. 

Hallábase ausente la marquesa; mas no 
por eso escaseaban concurrentes al pala- 
cio, y en la tarde á que nos referimos, 
poblaban los balcones damas y caballeros 
de lo más q^ranado de la nobleza mexica- 
na, brillando las primeras por la hermo- 
sura y la pompa regia de los trajes. Con 
todo, no podían ufanarse de una excelen- 
cia que estaba lejos de ser exclusivamen- 
te suva. supuesto que tenían rivales no 
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menos bellas y galanas en los balcones 
de las casas de la calle de Tacuba. Kl 
adorno en ésta era también más profuso 
y vistoso; y el sol, que ya declinando al 
ocaso la inundaba en un torrente de en- 
cendida luz, daba animación, inquietud, 
alborozo, á todos los objetos, haciendo 
aparecer bajo formas transparentes y fan- 
tásticas, las cortinas pendientes de los 
balcones, las flámulas y gallardetes de to- 
dos colores, que* en continuo vaivén col- 
gaban de la parte superior y saliente de 
los edificios, los arcos de ramas verdes y 
frescas que á manera de puentes nnian 
una acera con la otra, y por último, el 
río de gente que ora avanzando, ora re- 
trocediendo, ora arremolinándose en las 
bocacalles, producía un rumor confuso, 
incesante, amenazador como el de una 
avenida. 

Pasada media hora, tomó incremento 
aquel rumor, al dejarse oír un repique es- 
trepitoso, que no bien había comenzado 
en la Catedral, cuando se le asoció el de 
las campanas de las demás iglesias. 

Al mismo tiempo empezó á salir de la 
metropolitana la procesión más grave y 
niiriierosa que hasta entonces había reco- 
rrido las calles de la capital.. Todas las 
cofradías con sus estandartes, toda la cle- 
recía, los músicos de coro de la catedral, 
y una multitud de personas de la más al- 
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ta caLegíirín, lie a(|ni lo tjiic fonnal^a C5 
espléndida prnccsiotu la cual en dos fila 
paralelas ^e fué extendiendo por las ca 
lies antedichas. La mayor parte de cstai 
personas llevaba vela en mano. Kn el siie-í 
lo se regaban flores y ramas de oIotosoI 
mastranzo. A lo último iban los canóniJ 
f^^os, y tras ellos, bajo de palio, condu^i 
cía al Santísimo Sacramento el Dr. Dnirl 
Jnan de Pn blete, Deán del Cabildo eclc-J 
siástico de México, y Arzobispo electo á^ 
Manila. Cerraban esta gran comitiva, 
virrey, que lo era el conde de Baños, y h 
real audiencia con las demás autoridade 
subalternas. 

Al llcg^ar el sagrado huésped al templo 
de Santa Clara, en medio de una lluvia J 
de rosas y panes de plata voladora, la^^ 
puertas, que hasta ese momento habían^ 
estado cerradas, se abrieron de par en 
par, dejando salir siete niñas ricamente ~^ 
vestidas á la mexicana; las cuales empeza-j 
ron á ejecutar una c^raciosa danza al sníj 
de una música tierna y sencilla. 

Tras esto, dos de esas ninfas de Anal 
huac recitaron una loa, cuyo asunto er 
dar la bienvenida al Santísimo Sacramen^ 
to; y cdocado que fué en el altar mai 
yor, se procedió inmediatamente al ofi 
cío de vísperas, tpie termino ya casi 
anochecer. 

En la mañana de aquel mismo día, ha 
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hía sido bendecida la iglesia, con las ce- 
remonias que prescribe el ritual romano. 
por el P. Fr. Alonso Bravo, guardián del 
convento grande de San Francisco y 
después obispo de Nicaragua. Su adorno 
initerior era, para aquellos tiempos, mará 
villoso, y la ciudad toda acudía á contem- 
plarlo y admirarlo, sin cesar de aplaudir 
al insigne artífice á cuyo ingenio y des- 
treza era debido : Llamábase éste, Pedro 
Ramírez, arquitecto y escultor famoso, á 
quien daban el dictado de maestro de 
maestros, y que se había granjeado esta 
reputación no sólo por la obra del tem- 
plo que á la sazón se estrenaba, sino por 
la del convento grande de San Francisco, 
y la de casi (todos los de México. 

Al siguiente día cantó la misa el Dr. 
Don Juan de Poblete, y predicó el Dr. 
Don Francisco de Siles, canónigo por 
oposición, de Sagrada Escritura, cuyo 
sermón fué en extremo celebrado. 

En los otros días del octavario tuvie- 
ron á su cargo las funciones correspon- 
dientes las comunidades religiosas de 
Santo Domingo, San Agustín, el Carmen, 
la Merced, la Compañía de Jesús, San 
Diego y San Francisco; predicando en 
ellas, y por el orden que sigue, Fr. Cris- 
tóbal Téllez, Fr. Nicolás de Acuña, Fr. 
Femando de la Madre de Dios, Fr. Alon- 
.so de Sedeño, el P. Luis de Legaspi, Fr. 

LOS CONVENTOS — TO.Mo II. — as 



Diego de AstudiUo, y Fr. Alonso Bravo, 
todos sujetos de gran saber y excelentes 
disposiciones oratorias. 

Tal cSj en sinopsis, la solemnidad con 
que se verificó la dedicación de la iglesia 
de Santa Clara. 



II. 
Dónde estuvo al principio el Monastef 

Ochenta y dos año.s antes del suceso 
referido, esto es, en 1579, á eso de las 
diez de la mañana del 4 de Enero, habrü 
una selecta y numerosa concurrencia eit 
la ermita de la Santísima Trinidad, si- 
tuada donde hoy está la iglesia del mismo 
nombre. 

Las miradas todas se fijaban en el se- 
ñor Don Martin Enríquez, virrey enton- 
ces de Nueva-España, que ostentando un 
magnífico vestido á Ja moda de aquel 
tiempo, eclipsaba á las demás autoridades 
y palaciegos que le acompañaban. Aíis- 
ttan, igualmente, el comisario general de 
San Francisco, Fr. Rodrigo de Sequera, 
el Dr. Don Pedro Parían y varias otras 
personas notables, tanto eclesiásticas co- 
mo seglares. ¿Qué motivo las había llevsi- 
do á aquel lugar? 

Es de saberse que el pequeño táifieto 
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anexo á aquella ermita, conocida años an- 
tes bajo la advocación de San Cosme, San 
Damián y San Amaro, se había estableci- 
do desde 1568, un beaterío, de que fue- 
ron fundadoras una noble señora, viuda 
de un sujeto cuyo nombre no ha podidu 
averiguarse, y cinco hijas suyas, á las 
cuales se asociaron después varias donce- 
llas pertenecientes á las primeras fami- 
lias mexicanas. Ignóranse, asimismo, los 
nombres que itenían en el siglo la señora 
y sus hijas, pero no los que adoptaron 
cuando ya en 157Q se resolvieron á entrar 
de lleno en la vida monástica, bajo el há- 
bito y regla de Santa Clara. Son los si- 
guientes : 

Francisca de San Agustín, 
María de San Nicolás, 
Isabel del Espíritu Santo. 
Luisa de Sajjta Clara, 
María de Jesús, y 
Francisca de la Concepción. 

Desde esa fecha, el número de las no- 
vicias fué aumentando más y más cada 
día, pero sin que se sepa que alguna haya 
profesado, hasta que en el año de 1579 se 
tuvo por conveniente que con toda so- 
lemnidad hicieran los votos; de manera 
que la función que atraía á los morado- 
res de México á la ermita de la Santísima 
Trinidad en la mañana á que nos hem- s 
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referido, era nada menos que )a que 
acompaña á una profesión de monja. 

Mas no una, sino veintidós, eran la? 
que iban entonces á profesar. 

En efecto, después de la misa y ser- 
món de costumbre, hicieron los votos 
esas veintidós señoras, en manos de la 
madre Luisa de San Gerónimo, monja del 
convento de la Concepción, de donde sa- 
lió para desempeñar en el nuevo de San- 
ta Clara el cargo de abadesa, dejando el 
hábito y re^la con que profesó, y adop- 
tando el hábito y regla que la mudan zí4 
de su situación exigía. En 6 de Enero del 
mismo año, profesaron otras cuatro no- 
vicias. ^ ' • 

Pasaron las religiosas casi todo ese año 
en la ermita de la Santísima Trinidad : 
pero hallándose incomodas, por la estre- 
chez de la vivienda, dispusieron transla- 
dar el convento á un edificio más hol pra- 
do, y asi lo verificaron en 22 de Diciem- 
bre, pasándose á unas casas que compra- 
ron hacia la esquina de las calles de Ver- 
gara y Tacuba, en las cuales permanecie- 
ron basta nuestros días. Ese sitio fué lla- 
mado antÍEn^iamente en lenjjfua mexicana, 
"Pepétlan/* que significn "fábrica de este- 
ras ó petates," porque en é! se hacían y 
vendían esos utensilios. 

No será por demás, añadir que nues- 
tras monjas quedaron desde la fundación 



i 



—389- 

dcl convcntü, sujetas á los religiosos fran- 
ciscanos de la capital, y que su primer vi- 
cario fué el P. Fr. Bemardino Pérez, re- 
ligioso docto y de buenas costumbres 



III. • 
Desenfado español. 

Pero antes de pasar adelante en la his- 
toria del nuevo monasterio, tenemos que 
retroceder á los tiempos del primitivo, pa- 
ra referir dos hechos que le conciernen, 
y en ' que figura el beato Sebastián de 
x\paricío. 

Ya dijimos en otro lugar, que el carita- 
tivo lego renunció sus bienes, en favor 
de las monjas de Santa Clara, y que se 
dedicó á servirlas en clase de donado. 
Veamos ahora, cómo se efectuó esa re- 
nuncia. 

Hallábase un día, cuando aún era seglar, 
con algún desasosiego, pensando que na- 
da había hecho para agradar á Dios, y 
servir á sus semejantes. En tal disposi- 
ción de espíritu, acudió á pedir consejo á 
un religioso de Tlalnepantla : — Padre, le 
dijo, ¿qué debo hacer para considerarme 
como discípulo de Cristo? 

— Vé, le contesto con el consejo . del 
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Evangelio; vé y vende lo que tienes, y 
dalo de limosna. 

— ¿A quién le parece será bueno darla? 

— A las monjas de Santa Clara, que 
son hoy las más pobres. 

— Pues, délo por hecho, respondió Apa- 
ricio, sin titubear. 

Y en efecto, dentro de pocos días ven- 
dió dos haciendas que tenía en el valle de 
México,, un hato de ovejas y un neg^o es- 
clavo, en que consistían todos sus bienes ; 
y reservando sólo una pequeña porción 
de dinero para sustentarse, hizo donación 
de lo demás, que montaba á veinte mil 
pesos, al convento de que vamos tratan- 
do. 

A este paso, siguió el de vestirse con 
el tosco sayal de San Francisco, y de- 
dicarse á servir á las religiosas en la cla- 
se antes indicada. Su mayor afición era 
entonces, el desempeño de las labores de 
sacristía, poniendo gran diligencia en que 
todo lo concerniente al culto estuviese 
perfectamente arreglado Hizo mas: por 
lograr la satisfacción de ayudar á misa, 
empleó muchas horas en aprender de me- 
moria las oraciones que corresponde sa- 
ber al ayudante ; y cuando ya creía haber- 
lo conseguido, se presentó una vez re- 
sueltamente, á desempeñar el papel (fin- 
ían to ambicionaba. Al principio, todo ca- 
minó ri maravilla : el sacerdote rezaba v él 



—391— 

respondía como era debido; pero al decir 
aquél "orate fratres," nuestro Aparicio 
notó, con sentimiento, flue la memoria le 
era infiel. No obstante, con un aplomo 
admirable, aunque no sabía qué respon- 
der, se volvió al coro, donde las monjas 
asistían al santo sacrificio, y les dijo en 
alta voz: "madres, Deo gracias;" expe- 
diente famoso que dio no poco que reír. 



IV. 
La Ig;lesia. — Incendios. 

Bosquejamos ya la solemnidad con que 
se dedicó y bendijo el templo del con- 
vento de Santa Clara, y justo es no re • 
tardar la noticia de su erección y costo, 
así cdmo la de las calaniidades- que le han 
sobrevenido después. 

"No se cierren mis ojos hasta que yo 
eche cimientos y levante paredes," decía á 
menudo el buen anciano Antonio Arias 
Tenorio, sujeto de noble alcurnia y dueño 
de una cuantiosa hacienda, que vivía en 
la capital hacia fines del sig'lo décimo sex- 
to. Con tal expresión si^ificaba el deseo 
vehemente de que se edificase alguna igle- 
sia k su costa. 

Hacia ese mismo tiempo se translada- 
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ron, como hemos visto, las monjas út 
Santa Clara al sitio de la calle de Tacu- 
ba; y no teniendo caudales suficientes que 
destinar á la obra del templo, que desde 
luego pensaron levantar junto á las casas 
donde moraban, solicitaron persona qut 
los tuviese y quisiera aprontarlos para 
ese objeto, ofreciéndole en debida grati- i 
rud el patronato con las ventajas y pre- fl 
* eminencias consi|^uientes. Arias Tenorio ^ ^ 
que no deseaba otra cosa, aprovechó la 
coyuntura, y el asunto quedó en breve 
arreglado, extendiéndose las escrituras 
respectivas- M 

En virtud de este compromiso, se pro- " 
cedió á abrir los cimientos del edificio^ 
y en 13 de Octubre de 1601 se puso la 
l>nmera piedra, gobernando la Ig^lesia el 
Papa Clemente VTII, siendo Rey de Es- m 
paña Felipe III, comisario general de | 
San Francisco el F*. Fr Pedro de Pila, y 
abadesa del convento de Santa Clara la 
madre Flora Angela de San Miguel. ■ 

La obra adelantó muy lentamente. Con ^ 
todo, habría llegado á su término desde 
entonces^ si Arias Tenorio no hubiera' 
muerta cuando apenas se había construí- 
do poco más de la mitad, en lo que se M 
gastaron sesenta mil pesos. Pero los he- B 
rederos del patrono distaban mucho de 
hallarse animados del mismo celo por el 
acrecentamiento del culto, v en conse 
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cuencia, abandonaron la obra que aquél 
habia comenzado con tanto afán, si bien 
es creíble que para ello hubo, además, 
otra razón, cual fué la de haberse dism"- 
nuído el caudal; siendo exacto lo que á 
este respecto dice Vetancurt, que las ha 
ciendas que se distribuyen en herederos 
van á menos, y en las Indias no llegan á 
Jos nietos, porque si el padre es rico, el 
hijo es caballero, y el nieto pordiosero. 

Muchos años pasaron sin que las mon- 
jas lograsen medio de continuar la fábri- 
ca del templo, y acaso habría permane- 
cido hasta el día sin concluirse, si el Li- 
cenciado Juan de Ontiveros Barrera no 
hubiera dejado en su testamento la can- 
tidad de cincuenta mil pesos para ese ob 
jeto, mediante la cual consiguieron ver 
coronada la obra, estrenándose ésta en el 
día que ya hemos señalado. 

Desde entonces acá, los sucesos más 
notables que nos recuerda esta iglesia, 
son los dos incendios que en ella se han 
verificado, siendo el primero á las ocho y 
media de la noche del 20 de Septiembre 
de 1677: prendió el fuego en la sacristía, 
comunicándose de un brasero que quedó 
allí olvidado, al cajón de los ornamentos; 
pero cesó pronto, merced á la eficacia de 
dos religiosas, que salieron por la cratícu- 
la, á apagarlo. 

Acaeció el segundo incendio, en Abril 
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de 1755, y acerca de él hallamos la si- 
guiente relación en el diario de Don Jo- 
sé María de Castro Santa- Auna : 

*'A1 amanecer del 5, en ehconvento de 
religiosas de Señora Santa Clara, de 
ñliación de los observantes, se reconoci 
un voraz incendio, que ya tenía abrasado 
el coro alto y bajo, impidiendo el pas' 
para la torre, recalando á la iglesia y con- 
vento, de suerte que fué preciso que la¡ 
criadas saliesen á la calle á pedir socorro, 
y á las iglesias inmediatas á que tocaseí 
ias campanas; acudieron los alarifes, ere 
cido número de albañiles, las guardias de 
infantería y caballería, alcaldes de corte 
y ordinarios, é innumerable concurso, y 
no siendo dable atajar el incendio, desam- 
pararon las religiosas, niñas y criadas, el 
convento, y en forlones y á pie, acompa- 
ñadas de la reliciión de los observantes, 
fueron conducidas á la iglesia de nuestr 
padre San Francisco, á donde las pasó 
visitar e! limo, señor Arzobispo, quien 
amorosamente las consoló; y de allí las. 
pasaron al convento de religiosas de San 
ta Isabel, de la misma filiación ; e! incen- 
dio tomó tanto cuerpo, que abrasó tod 
la iglesia, arruinando sus hermosos cok 
terales é imágenes, á excepción del alta 
mayor, que muy poco padeció : libertóse 
el Divinísimo Sacramento y el Copón, 
que pasaron á la iglesia de religio<iDs be- 
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tiemitas : en el convento se experimentó 
grande estrago, consumiendo el pri- 
rier patio con todas sus celdas, maltra- 
¡tando otras; se libertó el archivo, el te- 
oro, ornamentos y alhajas de sacristía; 
pérdida se consideraba de gran suma: 
E. (el virrey) concurrió á dar distintas 
providencias; varios sujetos y personas 
Caritativas han pasado á visitar á las re- 
ligiosas, á quienes se les ha ministrado 
-On abundancia todo lo necesario para su 
Manutención: restituido su lima, á su pa- 
acio arzobispal, envió á las religiosas mil 
>€sos para sus precisas urgencias ; el Con- 
le del valle de Orizava les envió una am- 
>lia comida para más de cuatrocientas per- 
donas, en que se enumeran ochenta y seis 
"eligiosas, cuatro novicias, y las restantes 
:iiñas y criadas: la religión bctlemítica se 
Dcupó en guardar en el convento todas 
las celdas y oficinas en donde no llegó el 
incendio, y por im portillo que abrieron, 
hicieron conducir á su convento todas las 
alhajas, escritorios, cajas y camas de las 
Wligiosas, para de allí remitírselas, y que 
cada una reconociese lo que le pertene- 
cía: quédanse dando las más prontas pro- 
'^¡dencias, á fin de ver el modo de habi- 
litar la ruina, que generalmente ha can- 
sado gran compasión.'* 

El día 7 del propio mes, ya empezaron 
^ hacerse efectivas algunas de esas j>rO' 
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videncias, como se vé por esta noi 
tomada del mismo diario: 

"Los reverendísimos padres comi 
general y provincial de la orden seráfii 
determinaron que en el Ínterin que ia? 
ligiosas claras se mantienen en el convi 
to de Santa Isabel, se les ministre diai 
mente por la provincia del Santo Evm 
lio, seis carneros y cien tortas, para ii 
da de su manutención : asimismo dii ' 
reverendos padres pasaron acompaüai 
de los más peritos maestros de alarife 
reconocer la ig-lesia y convento para 
habilitación, y á proporcionarles vivien* 
en que puedan asistir, sin que les perjr 
que la obra, la que luego principiaron; y^ 
para los gastos precisos de ello, dicho re- 
verendo padre provincial, en compañía 
del síndico e^eneral Don Miguel Alonso 
de Ortigosa, salieron á recos^er entre lo^ 
sujetos de esta República, y en el prime- 
ro juntaron 5,600 pesns; continuaron la 
diligencia, y se tiene por cierto lograrán 
cuanto se necesita, respecto al amor con 
que todos miran al seraneo padre y sus 
hijos, lo fiue se ba experimentado en es- 
tos días en las abundantes comidas qoc 
han llevado a las religiosas de las casas 
de los mariscales, coronel Rivascacbo, 
Correo Mayor y otras/' 

En el siguiente mes, pudieron ya las 
monjas transladarse á la morada pravi- 
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al que se les construyo en su mismo 
vento. El diario antes citado nos su- 
istra una descripción de ella y de las 
unstancias que acompañaron al acto 
a translación: 

Con grande exigencia procuraron los 
írendos prelados de la orden seráfica, 
ue con abundancia de operarios se fa- 
asen viviendas cómodas en el conven- 
ie Señora Santa Clara, á sus religio- 
con separación de la reedificación de 
D alto y bajo, claustros y oficinas que 
linó el incendio ; formóseles coro alto 
la tribuna de la capilla mayor de su 
sia, y el bajo, en la que era antes sa- 
tía, condenando la puerta que caía á 
, sirviendo la del presbiterio para má- 
irse : blanqueóse la mitad de la igle- 
dividiéndose con un tabique, y que- 
dóle una de las puertas principales: 
íéronse cuatro retablos y un campanil, 
cae á la calle de Vergara, en donde 
eron tres campanas; y la mañana del 
á las seis, la religión seráfica, en com- 
ía de la betlemítica, en cuya iglesia 
lepositó el Divinísimo la mañana del 
ndio, transladaron en devota proce- 
á Su Majestad á la referida iglesia de 
ta Clara, y teniendo aprontados ere- 
número de forlones en el convento 
>anta Isabel, pasaron al suyo á las re- 
;ndas madres claras: afectuosas fue- 
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ron las expresiones al tiempo de*la 
pedida de unas y otras religiosas, por 
especiales favores que recibieron en 
hospedaje de un mes y cinco días, y ti 
ñas y lamentables al tiempo que enl 
en su convento, viendo la ruina que 
só en él y en su iglesia el fuego, que 
se ha podido averiguar su principio 
causa : el limo, señor Arzobispo les CB-j 
vio este dia una espléndida comida, y no| 
fué menor la que recibieron de las reli- 
giosas isabeles : correspondiente fué la a- 
na con que las obsequiaron las religio- 
sas de San Juan de la Penitencia, de la 
misma filiación : los reverendos padres de 
la Sagrada Coqjpañía de Jesús de la Casa 
Profesa, sus vecinos, les enviaron una 
crecida porción de chocolate labrado, y 
doce arrobas de azúcar, y otras muchas 
personas de esta ciudad manifestaron con 
varios reí2:alos la voluntad que les profe- 
san. 

Sin embargo de la actividad que se des- 
plegó en la prosecución de la obra, casi 
im año pasó para que se llegara á ver 
concluida en parte. Hé aquí lo que á e?íe 
respecto nos dice el mismo Castro Santa- 
Anna : 

"El i8 (Marzo de 1756) se bendijeron 
los hermosos y bien adornados coros al- 
to y bajo de religiosas de Santa Clarn. ' 
asimismo la mitad de su iglesia, que se 
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h?illaba dividida, por el estrago que" cau- 
só en ella y dichos sus coros, el incendio 
del año próximo pasado, cuya fábrica ha 
tenido considerables costos, y los que 
continúan en la fábrica de su convento, y 
al anochecer, estrenaron los coros las re- 
ligiosas, con una tierna y devota proce- 
sión de penitencia, suplicando á su Divino 
Esposo las liberte en lo de adelante, de 
semejantes ruinas." 

Como se ha podido muy bien advertir, 
no sólo en la iglesia, mas también en el 
convento, halló pasto la voracidad de las 
llamas, causando una pérdida difícil de 
repararse en poco tiempo. Por desgracia, 
carecemos de datos para seguir la histo- 
ria de la reedificación hasta la conclu- 
sión de la abra. El diario.de que nos he- 
mos servido, termina en el año de 1758, 
y por él ya no sabemos más, sino que la 
fábrica continuaba sostenida con los pro- 
ductos de algunas loterías destinadas á 
ese objeto. Las gacetas de México, que 
empezaron á publicarse en 1784, nada di- 
cen sobre el paricular. Con todo, no será 
muy aventurado colocar la conclusión de 
la obra de que vamos hablando, en uno 
de los años que abraza el período de 1758 
á 1784, queéando desde entonces el mo- 
nasterio, en el estado que guardó hasta 
el presente siglo. 

Desapareció el campanil que daba á la 



calle de V'ergzra. 7 íe substitnTo el ac- 
toaL qae mira á la de Santa Clara, no y2 
con tres, 51110 con imzchas más campa- 
nas. 

Quien no conozca la ígfesia de que se 
trata, debe saben que está situada de 
Oriente á Poniente ; á ^ste viento el altar 
mayor, y á aquél los coros de las religio- 
sas. Tiene dos puertas, que dan á la ca- 
lle antígfuamente llamada de Tacaba, y 
hoy de Santa Clara. Hacia la esquina que 
forma esta última con la de Vergara. se 
vé una capillita, ó, más bien, pequeña ro- 
tonda, no de mala apariencia, que, según 
el bajo relieve que ostenta arriba de la 
entrada, parece haber estado dedicada á 
la Purísima Concepción. Al presente, está 
convertida en albergue de una vendedora 
de fruta y aguas frescas: mas no así la 
ií^lesía, que, sin embargo de no hallarse 
ya al cuidado de las monjas, sigue desti- 
nada al culto católico. 



Religiosas Célebres. 

Pasando al convento, hoy convertido 
en casa de vecindad, con ventaja de los 
pobres, empezaremos por decir que, aten- 
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dida su amplitud, justifica la pintura hi- 
perbólica que de él hizo Balbuena en el 
terceto siguiente : 

La gran clausura de la Virgen Clara. 
Que encierra una ciudad dentro en sus 

(muros. 
Y un cielo en su virtud y humildad lara. 

El departamento principal, aunque de 
una arquitectura tosca y caprichosa, lla- 
ma la atención, por lo muy plano de los 
arcos de sus corredores, así como por 
cierto efecto agradable de perspectiva. 
Vése en el medio una fuente, á que dan 
.sombra algunas higueras, muy antiguas, 
si juzgamos por su estatura gigantesca. 

Esa fuente recuerda un hecho que figu- 
ra en el repertorio de las maravillas del 
convento. 

Martín López de Gaona y Doña Pe- 
tronila Niño, naturales de México, po- 
seían una Joya de grande estima, una hija 
linda, como una rosa blanca. Llevados del 
espíritu de su tiempo, hicieron por incli- 
narla al estado monástico, pintándoselo 
como el "non plus ultra'' de la felicidad ; 
pero la muchacha, que se veía hermosa 
y dueña de una fortuna no desprccinM\ 
sin contradecir abiertamente á sus padres, 
procuraba darles á entender que no ha- 
bía nacido para el claustro. En efecto. 

Los CONViNTOS —TOMO II.— 16 
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aunque tío descuidaba las practicas dt 
devoción, á que su piadosa madre era muy 
aficionada, el vestido elegíante, la gracia 
del tocado» las lecturas amenas y alguna.^ 
otras ocupaciones divertidas propias dt 
sus quince abriles, consumian gran parte 
de su tiempo, con sentimiento de sus pro- 
g:enitores, que en tal género de vida no 
podían hallar alimento á las esperanzas 
que abrigaban. 

Con todo, no las perdían enteramente, 
cuando notaban que entre los pasatiem- 
pos de la señorita, habla uno á que mos- 
traba singular predilección, y era visitar 
los monasterios de rengiosas, entre la^l 
cuales contaba no pocas amigas, 

— i Ah, si al menos quisieras entrar dt* 
niña en alguna clausura!, le dijo una veZ] 
Doña Petronila, suspirando, 

— ^^Joven soy todavía, señora, y tiempo | 
habrá para pensarlo con madurez, No se- 
rá müagro que un día de estos os \aYa] 
saliendo con que me meto monja; que 
para entrar de nina, mejor me estov en 
casa, á vuestro lado, donde tengo todo lo 
que más puedo apetecer en esta vida, co- 
modidades, buena crianza, ejemplos dej 
virtud, y, lo que yo más estimo, amor, ca- 
riño, el cariño de mis padres á que otral 
ningimo puede compararse. No pensemos j 
por hoy más en esto, y vamos, si lo te- 
nnis á bien, á visitar el convento de h$\ 
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madFes claras, ya que nos han concedido 
permiso. 

Con semejante respuesta, la buena se- 
ñora, que en aquel instante, no las tenía 
todas consigo, sonriendo placentera, ce- 
dió á la indicación de su hija, y se diri- 
gieron al convento de Santa Clara. Lle- 
gan á la portería; pasan al claustro, y 
mientras la señora se entretiene con las 
monjas graves platicando sobre la depra- 
vación de costumbres de la juventud, ha- 
ciendo la apología de los antiguos tiem- 
pos, y sosteniendo que el. mundo progre- 
sa sólo en malicia y no en nada bueno, 
la niña se divierte vagando por los co- 
rredores y observando los cuadros col- 
gados á la pared, que representan vidas 
de santos, é imágenes risibles de los su- 
plicios que en el infierno esperan á los re- 
probos. 

En esto andaba, cuando de repente, con 
la voluptuosidad de una mariposa, se en- 
camina al centro del patio principal: ¿qué 
le ha llamado la atención? ¿qué ha pica- 
do su curiosidad de niña? La fuente; la 
fuente, en cuyas aguas limpias como la 
inocencia, y transparentes como un pecho 
franco, se retrata el cielo azul y la blanca 
nube que pasea, por la extensión tranqui- 
la, con la majestad de una reina. Quiere 
gozar de este espectáculo; quiere oír cer- 
ca de sí el ruido sabroso que forma el li- 
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gero chorro al caer sobre el agua repre- 
sa, 'desatándose en hilos de perlas y en 
traviesas armonías; quiere escuchar la 
voz del agua; pero quiere también con- 
templar su hermosura en el líquido cris- 
tal. Acércase, da una mirada en torno de 
sí, por asegurarse de que no la ven, y en 

seguida Pero, ¡qué le ha sucedido! 

¡por qué, pálida y reflexiva, permanece 
inmóvil como una estatua, como el genio 
^e la meditación! 

Al inclinarse sobre la fuente, vio su 

imagen, sí, pero no como la esperaba 

¿Estaré soñando? se decía con asombro. 
Vuelve á inclinarse, y retrocede espanta- 
da: ella era, la -misma, la misma belleza, 
los mismos atractivos; pero se vé en há- 
bito de religiosa. . . . ¿Podía resistir á iin 
aviso semejante? 

En este hecho ve la indicación del ca 
mino por donde la llama el cielo. Días 
después entraba al noviciado, y pasado 
un año, la tenemos de religiosa profesa, 
bajo el nombre de Sor Isabel de San Die- 

La -alegría de los padres se deja á la 
consideración del piadoso lector. 

\'éamos ahora el reverso de la meda- 
lla. 

La madre María Isabel de Jtsús quiso 
desde su primeros años, ser monja ; pero 
*^e lo estorbaron siempre sus padres, in?- 
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pirándole por cuantos medios estaban á 
su alcance, afición al matrimonio, como el 
estado más conforme á su calidad y for- 
tuna. Logró conocerla un joven, y pren- 
dado de su mucha hermosura y demás 
cualidades que la recomendaban, la pidió 
para casarse. Como él, por su parte, lle- 
naba para marido de la niña, las condi- 
ciones apetecidas por los padres, se vio 
en breve, dueño del tesoro que ambicio- 
naba. 

Era la primera noche que iba á pasar en 
compañía de su mujer; el amor abrasaba 
svL corazón, con la idea de una dicha em- 
briagadora, y cuando terminado el baile 
y los festejos correspondientes, se quedó 
á solas un momento en su recámara, oye 
una voz misteriosa que le hace estreme- 
cer. . . . 

Nadie supo lo que expresó esa voz im- 
ponente; pero lo cierto es que el man- 
cebo se presentó al día siguiente en el 
Arzobispado, solicitando una entrevista 
con el provisor, de la cual resultó la se- 
paración de los consortes, entrando la jo- 
ven al convento de Santa Clara, para ves 
tir el hábito de religiosa, como había an- 
helado toda su vida. 

Además de estas dos monjas, hubo en 
el monasterio otras muchas que vivieron 
y murieron en olor de santidad, llegando 
á diez y siete las que ocuparon la plurn-i 
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de Vetancurt, en cuyo Menologio puede 
leerse la historia de todas y cada una. 

Al presente, las religiosas de Santa Cla- 
ra se hallan en el convento de San Juan 
de la Penitencia, como consecuencia Cw: 
la disposición del Gobierno, por la qiu 
fueron transladadas unas comunidades de 
religiosas á los edificios que otras habi 
tan. _ * 

La regla que siguen estas monjas es la 
de Santa Clara, mitigada por las constitu- 
ciones del Papa Urbano IV, de donde les 
ha venido el nombre de urbanistas, con 
que en otras partes son conocidas, dado 
que en la República se les llama vulgar- 
mente "claras." Con la misma advocación 
que este monasterio, hay otros dos, (juc 
también administraban los religiosos de 
la provincia del Santo Evangelio, uno en 
la ciudad de Puebla, y otro en Atlixco ó 
villa de Carrión. En uno y otro han flore- 
cido religiosas notables, por la elevación 
de espíritu y la pureza y austeridad de 
costumbres. 



\'olviendo al convento de México, nos 
parece oportuno añadir, por si el recner- 
(U) tuviere algún agrado, que en el siti<i 
(le enfrente, y hacia la esquina de la calle 
del Factor, estuvo situada la casa de 
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Quauhtemótzin, último Rey mexicano. 
Hé aquí por qué en los documentos co- 
rrespondientes á los años que siguieron 
inmediatamente á la conquista, encontra- 
mos que esa calle era llamada, corrom- 
pido el vocablo, de Guatimuz ó Guati- 
moza. 



"ñ 



SAN COSM E 



I. 
La Ribera. 

México, es nuestra ciudad histórica por 
excelencia, y el suelo que pisamos es ían 
clásico como el recinto de Atenas ó el 
que ciñen las Siete Colinas. Desde que 
era corte de los reyes aztecas, desde q.ie 
se llamaba la gran Tenochtitlán, hasta 
nuestros días, en que tiene el modesto 
nombre de capital de la República, ha si- 
do y es el centro de la civilización de los 
pueblos que habitan el Anáhuac; el lago 
de luz á cuyo seno vienen á parar los rau- 
dales de la ciencia ; el punto donde hallan 
eco mil y mil sucesos; el espejo porten- 
toso que reproduce la imagen de las glo- 
rias y desdichas de la patria, y finalmente, 
el archivo de todas nuestras tradiciones. 



— ^4J^o — 

Por eso cuando al rayo de la luna se 
recorren sus calles dilatadas, el espectá- 
culo de los muros iluminados y de las 
sombras que empañan los del lado opues- 
to, como una gasa mortuoria, infunde en 
el ánimo un vivo afecto hacia lo descono- 
cido : ¿ quién no se ha dicho entonces, in- 
terrumpiendo un instante su paseo solita- 
rio, cuál ha sido la historia de esta ciu; 
dad. cuál será su suerte después de un 
siglo ? 

P^ro Dios se ha reservado la llave del 
porvenir ; la curiosidad, empeñada en des- 
cubrir lo que sucederá, y la importancia 
])ara satisfacerla, hacen desesperar. Hé 
aquí por qué, desprendiéndose el alma de 
esta idea inquieta y abrumadora, se aco- 
cee á la tradición, y reclinada en su sen.), 
lija la vista en el dominio de las pasa- 
das edades, recuerda y medita. La brisa 
de la noche susurra entonces al oído» pa- 
labras misteriosas que escuchamos como 
si fueran el suspiro salido del sepulcro 
donde yacen los primitivos moradores del 
valle de México ; la imaginación puebla 
las calles con la vida de otros siglos ; ve- 
mos á los aztecas en el esplendor de su 
íi^loria : asistimos á las escenas de la con- 
quista de la ciudad por los castellanos; 
pasan a nuestros ojos las generaciones 
cjue les siguieron, dejando la huella de 
^11 existencia en los monumentos gran- 
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diosos que por todas partes nos rodean ; 
y entregados al mágico poder de la fic- 
ción, en cada sombra procuramos entre- 
ver un secreto, y cada edificio bañado con 
la claridad de la luna, nos dice en voz ba- 
ja: yo guardo una conseja 

En efecto, la historia íntima del pue- 
blo mexicano, la parte de vida más pre- 
ciosa, la vida inmortalizada de los horn- . 
bres que nos han precedido en este suc] >, 
es un depósito sagrado que atesoran 
nuestros monumentos, por insignificantes 
que parezcan algimos á los ojos de la vul- 
garidad ó de la ignorancia. En cada uno 
hallamos el origen de una institución be- 
néfica, el sello de la piedad y caridad de 
nuestros mayores, la personificación del 
espíritu religioso de otras épocas y el de- 
jo agradable de otras costumbres en lo 
general más sencillas, ya que no más ino- 
centes. Tal es el fruto que recoge quien 
con detenimiento y sin prevenciones in- 
justas estudia á México monumental : tal 
es el que hemos procurado alcanzar en el 
paseo que de un convento á otro empren- 
dimos hace días, en compañía del lector. 

Durante este paseo, apenas ha habido 
calle en donde los ojos no se hayan dete- 
nido á contemplar con agrado alguna pá- 
gina interesante de nuestra historia ó de 
nuestra tradiciones populares. Quedamos, 
no ha mucho tiempo, en presencia del 



convento de Santa Clara^ y de la ca 
donde se asentó el palacio de Cuauhté- 
moc; y si el resultado de las investiga- 
ciones hechas entonces no fué muy satis- 
factorio, nos prometemos hallar más pá- 
vulo á la curiosidad, si no más interés, en 
el camino que vamos á seguir desde ese 
sitio al convento de San Cosme, hoy hos- 
pital militar, y en otro tiempo casa de 
recolección de franciscanos. 

Desde luego nos llama la atención el 
colegio de Minería ó Escuela de Minas, 
como generalmente le nombran los ex- 
tranjeros. ¿Quién puede pasar frente á 
ese edificio, sin quedar cautivado por la 
impresión que causa su arrogante y ma- 
jestuosa arquitectura? Vémosle todos los 
días, y todos los días hallamos en él algo 
c|ue admirar, algo que seduce y absorbe 
las potencias: los fundadores, y los que 
después de ellos le han conservado y me- 
jorado, no deben haber sentido gastar el 
millón y medio de pesos que la obra ha 
tenido de costo, desde. fines del siglo pa- 
sado, en que se comenzó, hasta el presen- 
té; y Tolsa, el gran arquitecto que le le- 
vantó, pudo muy bien haber dicho al ver- 
le concluido : — aquí se encierran todos los 
primores de mi arte, este edificio es mi 
pensamiento, con toda su elevación y her- 
mosura, y él es la herencia que deja mi 
niimen á los siglos venideros. 



—413— 

En la acera opuesta, una casa de aspec- 
to serio y de formas altivas y correctas 
como las facciones .de un romano, atrae 
la vista sin dificultad: fué un colegio de 
jesuitas, y hoy es el Hospital de San An- 
drés. 

Ved más allá el palacio del mariscal de 
Castilla, haciendo esquina á la calle á^ 
Puente de la Mariscala: tomó nombre es- 
ta calle, del puente colocado sobre la ace- 
quia que en otro tiempo atravesaba por 
aquellos sitios, y de una de las poseedoras 
del título antes mencionado. 

"La dignidad de mariscal de Castilla, 
fué instituida por el Rey Don Juan I, en 
1382, y con ocasión de la guerra de Por- 
tugal: el primero que la obtuvo fué Fer- 
nando Alvarez de Toledo, señor de Val- 
decorneja: el oficio del mariscal de Cas- 
tilla, es asistir al rey en los consejos de 
guerras, campañas y desafíos, aposentar 
los ejércitos en los alojamientos*, para lo 
que tiene jurisdicción sobre los maestres 
de campo: han llegado los soberanos á 
crear hasta seis mariscales en Castilla." 
El "Diccionario de Historia y Geografía/' 
que nos ministró esta noticia, omite la 
que era de esperarse tocante al sujeto 
condecorado con esta dignidad en nues- 
tro país, y cuya familia representó duran- 
te el gobierno colonial un papel impoi- 
tantisimo. Esta familia poseyó grandes 



riquezas y desplegó siempre un lujo que 
igualaba, si no excedía, al de la casa de 
los condes de Santiago, modelo de la 
aristocracia mexicana. Su palacio, coro- 
nado de almenas, amplio y cómodo, cons- 
truido para hacer rostro á todaá las in- 
jurias del tiempo, aunque de arquitectu- 
ra tosca y ramplona, era el centro de lo 
que hoy llamaríamos **buen tono;" y á 
los bailes y saraos que animaban sus sa- 
las, adornadas con boato regio, concurría 
lo más galano de la sociedad de aquellos 
tiempos, el valor, el talento, la hidalguía 
y la belleza. Aun hay memoria, gracias 
al diario de Castro Santa-Anna, del fes- 
tejo que hizo un mariscal de Castilh en 
la noche del 7 de Mayo de 1758, para ob- 
sequiar al virrey marqués de las Amari- 
llas y á la virreina, á quienes convidó á 
ver pasar desde su casa la procesión con 
que vino esa tarde Nuestra Señora de los 
Remedios á la capital. 

Ha41ábase el ])alacio vistosamente ade 
rezado : la señora maríscala había convi- 
dado á muchas damas principales, para 
que la acompañasen á cortejar á la virrei- 
na, que así ella, como su esposo, vinieron 
(le San An^el, sólo con objeto de presen- 
ciar el acto relij2:ioso antes dicho. Con- 
cluido éste, "se les ministró á sus exce- 
lencias un especial y exquisito refresco, 
de todo género de dulces, masas, frutas 
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de horno, quesos, canutos y bebidas hela- 
das, sirviendo el refresco á sus excelen- 
cias y las señoras, los caballeros parien- 
tes de dicha casa, siguiendo después un 
festejo de los principales músicos y todo 
género de instrumentos, que duró hasta 
las once de la noche, á cuya hora se res- 
tituyeron sus excelencias á San Ángel. . . 
y al día siguiente remitió á la Excma. se- 
ñora virreina, la señora maríscala, una 
hermosa fuente de plata, llena de exqui- 
sitos dulces, y en medio una hermosa pi- 
na de plata de martillo, y en los lados dos 
4arras de la misma especie, con pulidos 
ramosj otra fueqte más pequeña, llena 
de bucaritos de Guadalajara, exquisita- 
mente guarnecidos, cuyo obsequio estimó 
mucho dicha Excma. señora." 

Se vé, por esto, cuan rumbosa era la 
corte de México, y cuq,}! sobrada razón te- 
nían los grandes de España en aspirar al 
virreinato, que tantos goces y. utilidades 
les proporcionaba. Mas apartemos la vis- 
ta de esa escena de costumbres del siglo 
décimo-octavo, y Ajémosla en el templo 
que se levanta pasado el palacio del ma- 
riscal, rumbo al Poniente. 

Allá por los años de 1525 y 1526, cuan- 
do apenas empezaba á poblarse esta par- 
te de la ciudad, había en la calzada de Ta- 
cuba, ó "camino que va á Tacuba," como 
entonces se decía, tres árboles secos, que 



se divisaban á distancia como espectroj 
silenciosos y pensativos. Junto á ellos se 
edificó una iglesia» y en ella fundó Hernán 
Cortés una archicofradia de nobles, con 
el titulo de la Cruz, formando estatutos 
y constituciones que fueron aprobadaí^ 
por Fr. Domingo de Betanzos, vicaria 
general del reino, por auto de 30 de Mar^ 
zo de 1527. En el-mismo año y el siguien-j 
te, se concedió á los cofrades un sitio pa-i 
ra que fabricasen ermita ú hospital anexo 
á la Ts:lesia. Venérase en ella el Señor del 
la archicofradia, que por estar siempre 
cubierto con siete velos, le llama el vulgo 
el Señor de los Siete Velos. Esta iglesia, 
que fué erigida en parroquia desde el añ'» 
de 1568, y que hace fachada a! Poniente* 
formada en la mayor parte de sillares, } 
de orden dórico, es la que conocemos con 
el nombre de la Santa Veracruz. 

Separado de esta iglesia por un espa-j 
cío de cincuenta metros, se halla el tem- 
plo de San Juan de Dios, en situación in-J 
versa á la de la misma, de manera quel 
las fachadas se miran : los edificios tíenenj 
aproximadamente la propia forma, y j^s 
propias dimensiones; y al verlos coa 5m* 
erguidas torres y el uno frente al otrnJ 
como si se contemplasen, no pueden mrj 
nos de representarse á la fantasía couM 
dos gigantes petrificados un momento nm 
tes de venir á las manos. 



—417— 

Con más detenimiento hablaremos des- 
pués, de la iglesia de San Juan de Dios 
y por ahora entremos á la Alameda. La 
capital es deudora de este paseo, al virrey 
Don Luis de Velasco el II, que lo mandó 
formar, en parte, del terreno conocido 
entonces con el nombre de "tianguis de 
Juan Velázquez." Era este sujeto, se.^ún 
nos informa Alamán, un indio principal 
que tenía su casa por alli ; y antes quo se 
fundase San Francisco, todas las merce- 
des de solares que se hicieron en ia calle 
de este nombre, se designan con el de "la 
calle que va al tianguis de Juan Velnz- 
quez." 

Pero la Alameda, en su principio, ocu- 
paba un espacio menor que el que hoy 
abraza: á la parte de Oriente había una 
extensa superficie donde se construyeron 
casas, y en las que peitenecían á Doña 
Catarina de Peralta, viuda de Don Agus- 
tín Villanueva y Cervantes, fundó e^ta 
señora en el año de 1600 el convento de 
Santa Isabel, al cual consagraremos en 
breve algunos recuerdos. Por el lado del 
Poniente tampoco llegaba hasta el limite 
que tiene actualmente, y entre la línea 
que la terminaba y la iglesia de San Die- 
go, se extendía una plazuela donne esta- 
ba el quemadero de la inquisición, no 
exactamente en el medio, sino mas cerca 
de la parte donde después se fa^)ricó el 

LOS CONVENTOS.— TOMO II. — 27 



— 4i8^ 

acueducto de la Tlaxpaua. Año:» deápue 
adquirió la extensión que hoy '»cupa, <: 
filé por mucho tiempo el único paseo qU" 
disfrutó la población. Recién consuma- 
da la independencia de nuestro pais, citan- 
do fué separada de la plaza la estatua de 
Carlos l\\ donde se asentaba sobre un 
maguiñco pedestal en medio de un zóca-H 
lo rodeado de balaustrada de piedra, los™ 
restos de ésta, asi como las cuatro rejas 
que correspondían á otras tantas puertas 
que daban entrada á ese recinto, se trans- 
ladaron á la Alameda, donde las rejas 
desempeñan el mismo papel, colocadas en 
los ángxilos de ella ; y todavía hoy presen- 
tan las letras M. G., cifras del nombre 
Miguel de la Grúa, que era el del mar- 
qués de Branciforte, autor del monumen- 
to erigido al monarca, su bienhechor. El 
Ayuntamiento ha mandado poner última- 
mente en las puerfas que dan frente ai 
Corpus Christi y á Santa Veracruz, lasfl 
dos rejas con que se cerraban las entra-^ 
das al cementerio del convento de San 
Francisco. 

Prosiguiendo nuestro camino, llega- 
mos al templo y hospital de San Hi]>ólt-j 
to. Toda la cakada de Tacaba, pero nniy ¡ 
especialmente este monumento, trae a la 
fcmoria un suceso escrito en nuestros 
Itos con caracteres indelebles: quere- 
íiablar de la retirada, ó. más bien* 



fuga de Cortés con su ejército, verifica- 
da la noche del 30 de Junio ó madrugada 
del primero de Julio de 1520. Todos sa- 
bemos las desastrosas j:ircunstancias que 
imprimieron un carácter tan terrible á 
ese suceso, cuyo sólo recuerdo en mejo- 
res días hizo temblar más de una vez á 
los conquistadores^ y que ha sugerido el 
expresivo nombre de "noche triste," para 
denotar el tiempo en que tuvo cabida. 

Pues bien, cgrca del sitio donde la ma- 
tanza fué más horrible durante e3a céle- 
bre jornada, un español llamado Juan Ga- 
rrido, vecino de México, fundó una ermi- 
ta que llevó primero su nombre, y des- 
pués el de "Los Mártires," pues por ta- 
les eran tenidos los conquistadores que 
morían en las guerras, á que los inducía 
su sórdida codicia. Llamóse en seguida 
de San Hipólito, "y de ella, dice Alamán, 
tomó el nombre la hermandad que fundó 
en 1567 el venerable Bernardino Alvarezj, 
por haberse establecido su hospital, con- 
tiguo á aquella capilla que le sirvió de 
iglesia. El objeto de esta fundación era 
recoger en el hospital á los convalecien- 
tes y ancianos que no tenían medios de 
subsistencia, y también á los dementes, 
para cuya asistencia no había estableci- 
miento alguno. Extendió también el fun- 
dador su celo caritativo, al cuidado de los 
polizones ó jóvenes que venían de Espa- 
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na, faltos de auxilios y conocimientos* 
para cuya conducción desde Veracniz. 
donde morían muchos, por carecer de re- 
cursos para hacer el viaje, estableció una 
recua, y llegados á esta capital, les busca- 
ba ocupación ó destino. La primera fun- 
dación, bajo el título y advocación de la 
Ascensión de! Señor, se hizo en la casa 
que para ello donaron Miguel Dueñas v 
su mujer» Doña Isabel de Ojeda, en la 
calle de la Celada, lindanda con la gue era 
del escribano Antonio Alonso, en que 
después se construyó el convento de Sa 
Bernardo. La fecha de h escritura de es 
ta donación, es de 2 Je Noviembre ct 
1566. Este sitio pareció estrecho para sd 
objeto al fundador, por lo que prefirió 
el inmediato á la mencionada capilla é 
los Mártires, cuyo patronato tenía 
ayuntamiento, y siendo ésta de adobe, 
muy maltratada, se transladó poco -^esl 
pues el depósito, á una sala baja que se 
había construido en el hospital, la que 
sirv^ió de iglesia mientras se fabricahA la 
nueva, que hizo el ayuntamiento de sus 
fondos, á instancias del virrey conde de 
^Tnnterrey, y se dedicó en el ario de 

En esta misma iglesia se celebraba 
anualmente, el i.^ de Asfosto, una funcioii^ 
solemne, en conmemoración de la tdrrJM 
ñr la capital por los españoles, á que 
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asistían el virrey^ audiencia, arzobispo y 
demás autoridades, tanto civiles como 
eclesiásticas, viniendo á caballo y acom- 
pañando el pendón que conducía el alfé- 
rez real de turno. Este mismo paseri se 
hacía la tarde del 12, con ocasión de la 
asistencia á las vísperas. 

De la^ calle de San Hipólito se ])asa á 
la del Puente de Alvarado jel Puen- 
te de Alvarado! Tenemos que Solver á 
contemplar el cuadro de la "Noche Tris- 
te." 

Era ya el momento en que el primer 
albor, suave como la sonrisa de un '• 
gel, y consolador como la esperanza, aso- 
maba por encima de las montañas le 
Oriente, tiñendo de nácar los cielos y aca- 
riciando la diadema de hielo del Popoca- 
tépetl y de la Mujer P>lanca. 

A favor de esta claridad serena, se 
ofrecía á los ojos un. espectáculo de san- 
gre y desolación: la calzada de Tlacópan, 
faja blanquecina y prolongada, "via-cru- 
cis" de los invasores, estaba sembrada de 
cadáveres, y por toda ella no se oía fnás 
que una armonía dolorosa, el concierto 
fúnebre y siniestro que formal^an los aves 
de los heridos y el estertor de los mori- 
bundos. El ambiente estaba tranquilo, y 
la brisa había plegado sus alas para de- 
tenerse á escuchar.... Pero, ¿qué causa 
esa gritería, producida repentinamente 
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allá á lo lejos ? Un arrogante adalid, sólo, 
herido, y cuando ya los suyos están en 
salvo, se halla en un trance horrible cerca 
de la segunda cortadura hecha en la cal- 
zada para impedir el paso á las huestes 
españolas. Ha perdido su hermosa yegua 
alazana, con la cual se hubiera abierto pa- 
so entre el enemigo y pasado el foso á 
nado ; pero sólo conserva su lanza, no le 
queda más que su valor, el valor, que ja- 
más desfallece en las almas de su tem- 
ple; no tiene tiempo que perder; rompe 
por entre la turba de mexicanos, sedien- 
tos de su sangre ; y apoyándose en la lan- 
za para levantarse, hace un esfuerzo so- 
l)rehumano ; se le ve un instante suspenso 
en el aire y cae en seguida al otro lado 
(le la cortadura ... i Verdaderameate que 
este hombre es hijo del sol, es "Tona 
tinh !" exclaman á una, poseídos de es- 
])anto, los aztecas, al presenciar esta ha- 
zaña, y suspenden toda hostilidad. 

Años después, sobre la acequia que pa- 
saba cortando la calzada hacia el lugar 
donde comienza la arquería del acueducto 
(le la Tlaxpana, hubo de colocarse un 
1)uente que se llamó "Puente del salto de 
Alvarado," y ahora tiene este nombre to- 
da la calle que se extiende hasta la de 
Hnena Vista. 

Ks de advertir que esa arquería se pro- 
^^l<Taba aun no ha mnclios años, ha^ía 
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la entrada de la calle del Puente de la 
Maríscala. Construyóse, para obviar los 
inconvenientes que se seguían, de que el 
agua delgada viniese á la ciudad por la 
antigua atargea mandada fabricar en el 
cabildo de 7 de Octubre de 1524. Cada 
arco tuvo de costo mil pesos, y la obra 
se acabó á mediados der siglo décimo-sép- 
timo. 

Desde la calle de Buena Vista comien- 
za propiamente el barrio de San Cosme, 
es decir, la parte más amena, más salu- 
bre y agradable de la ciudad. A la izquier- 
da tenemos la casa de la señora Doña 
Victoria Rui de Pérez Gálvez, que no sin 
razón es reputada por uno de los edifi- 
cios mejor construidos y de más bella ar- 
quitectura. Su fachada es única en Méxi- 
co, y sus puertas y ventanas, ordinaria- 
mente cerradas, le dan cierto aire seve- 
ro y misterioso que cautiva el ánimo, ha- 
ciendo recordar las mansiones silenciosas 
y aristocráticas que representan un pa- 
pel tan importante en el orbe de las no- 
velas : es el "palazzo" de un principe ita- 
liano. 

A la derecha se disfruta la vista de un 
cuadro risueño. Después de pasear las 
miradas por las hileras de fresnos que ptie - 
blan las calles, y por alíennos jardines ])er- 
fectamente cultivados, se fijan con placer 
en las casas del señor Hidalrfa. arquitec- 
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to distinguido, y las cuales, como su vas, 
y edificadas bajo su dirección, pueden 
proponerse como muestra de un gusto 
delicado. 

Pasada *'ia Garita," además de la casa 
de Polidura, á uno y otro lado de la cal 
zada, no faltan edificios graciosos y ele- 
gantes que observar, sobre todo si dando 
rienda suelta á una curiosidad muy dis- 
culpable, se penetra con la vista en lo in- 
terior de ellos, para formarse idea del' 
cuadro que ofrece la vida de sus morado- 
res. 

Esto es fácil, aprovechando el medio 
con que brindan las ventanas situadas á 
poca altura, y francamente abiertas á ta- 
les y cuales horas del día. Tiestos con 
plantas coronadas de flores engalanando 
los corredores y patios ; huertas y jardi- 
nes primorosos, matizados, hechiceros, 
como el ramillete de una ninfa ; en las 
habitaciones, buenos muebles, aseo, bien- 
estar, alegría, y aun lujo, hé aquí el es- 
pectáculo que, con raras, excepciones, se 
goza recorriendo los edificios de que ha- 
blamos. 

Sí, ¿queréis respirar un aire puro, bal- 
sámico, lleno de vida ; queréis distraeros 
de una idea enojosa, deponer la moles- 
tia, la desazón, que regularmente ocasio- 
nan los negocios, y recobrar el vigor de 
ospiritn necesario para volver á ellos con 
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más aptitud; queréis espaciaros por un 
cielo menos reducido que el que os de- 
jan libre en la ciudad los edificios, y ver 
árboles, sembrados y hermosas casas de 
campo? Venid á San Cosme: este barrio 
es la poesía de México ; desde Buena Vis- 
ta hasta la casa de los Mascarones, te- 
néis un perpetuo idilio, ó, más bien, una 
serie de armonías apacibles, exquisitas, 
seductoras; una colección de páginas 
siempre interesantes, perfumadas de 
amor, de tiernas ficciones y de memorias 
imperecederas. Aquí tiene la hermosura 
su mansión predilecta, y para ostentarse 
en todo su esplendor, no se vale de cos- 
tosas galas, ni de afectados y pf-osaicos 
atavíos que reprueban á una voz el arte 
y la naturaleza ; aquí, por el contrario, lo- 
gráis contemplarla en ese traje de ele- 
gante y simpática sencillez, que sólo un 
gusto muy refinado sabe estimar; y ^i al 
pasar junto á la ventana donde se asien- 
ta como una reina, os dirige una mirada, 
sentís que os envuelve una atmósfera em- 
briagadora en que se respira un amor 
inefable, y conserváis en lo íntimo del 
corazón, el encanto de esa mirada, como 
la impresión que causa un rayo de la luna, 
deslizándose por entre el follaje de los ár- 
boles de un soto. 

El barrio de San Cosme es, por otra 
parte, el esfuerzo grandioso de la oiu- 
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dad para cimentarse en mejor sitio; es la 
aspiración á un aire menos infecto y á un 
terreno menos ocasionado á inundacio- 
nes. Los conquistadores tuvieron, ade- 
más, otra mira al poblar ambos lados de 
la calzada, cual fué la de proporcionarse 
un paso seguro hasta la tierra firme, por 
entre dos líneas de edificios, en ca.-D de 
haber necesidad de una salida como la 
de la "Noche Triste." Para conseguir ese 
objeto, mandaron ensanchar la calzada, > 
señalaron solares en uno y otro lado, que 
concedieron á los principales sujetos ave- 
cindados en la capital, con obligación de 
fabricar casas continuadas sin interrup- 
ción, ó, "según la expresión usual en aquel 
tiempo, ''con casa muro por delante y por 
las espaldas/' 

Realizado en gran parte este designio, 
como la calzada, aun después que se le 
(lió mayor anchura, estuviese bañada de 
una y otra orilla vpor las aguas del lago. 
con toda propiedad pudo decirse que las 
casas edificadas en ella se hallaban en '1a 
ribera," conociéndose al presente con tal 
nombre, todo el barrio, dado que ya des- 
apareció el motivo. 

Reflexionando en la singular disposi- 
ción de este barrio, no puede menos de 
pensarse que sería bien curiosa la vista 
que en aquella época ofrecería México, 
observado desde cierta altura. Ocupaba 
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el lago una grande extensión del valle, 
y la ciudad, asomando en medio de las 
aguas, era una ondina que al bañarse 
negligentemente en presencia del cielo y 
de la cordillera, tenía extendido un bra- 
zo, para asirse de la tierra firme. 



II. 
Historia del Convento. 

Llegamos por fin al término de nues- 
tro paseo, el establecimiento religioso que 
por tantos años ha sido testigo de los 
principios y transformaciones de esta 
parte de la ciudad, viviendo absorto en 
medio de • un espectáculo de animación, 
engrandecimiento y mejora. Para ence- 
rrar en breve espacio los principales he- 
chos, concernientes á su fundación y pro- 
gresos, no podemos hacer cosa mejor 
que trasuntar el siguiente pasaje del "Mr 
cionario de Historia y Geografía," co- 
piado en él de otra obra que no conoce- 
mos. 

"El convent' de ^.in Crisme, de padres 
franciscanos recoletos, fué en sus princi- 
pios, hospital para indios forasteros. Lo 
fundó el Timo, señor Don Fr. Juan de 
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Zumárraga, y por falta de rentas, no pu- 
do subsistir. 

^'Habiendo venido el año de 1581, la se- 
gunda misión de religiosos franciscanos 
de la reforma de San Pedro Alcántara, 
para pasar á fundar á Filipinas, los seño- 
res virreyes, conde de la Coruña,^ y Don 
Pedro Moya de Contreras, actual arzo- 
bispo, les dieron este hospital para hos- 
picio, y mantuvieron su posesión hasta el 
año de 1593. 

"Fundado el convento de San Diego, 
de esta provincia de México, se pasaron 
á él los descalzos, y entonces pidieron el 
hospital los observantes, para ayuda de 
parroquia, hasta el año de 1667. El 7 de 
Mayo de este año, celebró capítulo pro- 
vincial la provincia del Santo Evangelio, 
y se resolvió á dar cumplimiento á las 
patentes de los superiores, en que se man- 
daba erigir en esta provincia, casa de re- 
colección, como las hay en las provincias 
(le la regular observancia, y determinaron 
poner la primera en el convento de San 
Cosme. El padre comisario general, Fr. 
Fernando de Rúa, llevó en procesión, 
desde el convento grande, á los RR. W. 
Fr. José de Trujillo, guardián, Fr. Fran- 
cisco de Sala, vicario y maestro de no- 
vicios, cuatro predicadores, tres novicios 
y tres legos, que todos abrazaron volun- 
íariamonte la recoleccifSn. 
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"Luego que dejaron ese hospicio los 
pardres descalzos de San Diego, y entra- 
ron en él los de la regular observancia, 
para ayuda de parroquia, un caballero 
nombrado, Don Agustín Guerrero, que 
tenía una casa y huerta contigua al hos- 
pital, la dio á los religiosos, y ofreció la- 
brarles mejor iglesia, dando el patro- 
nato. 

"En efecto, se le dieron y se comenzó 
á fabricar la iglesia, con el nombre de 
Nuestra Señora de la Consolación. AIu- 
rió el patrono, cesó la fabrica, y quedó 
imperfecta la obra. Erigido en casa de 
recolección, se reconvino á Don Diego 
Guerrero, sucesor en el patronato, para 
que cumpliendo lo estipulado concluyese 
la obra: no pudo ejecutarlo, y renunció 
el patronato para que el guardián y reli- 
giosos pudieran elegir nuevo patrono. Eli- 
gieron á Don Domingo Cantabran (Can- 
tabrana le apellidan Vetancurt y el Lie. 
Robles), á cuyas expensas, se concluyó la 
iglesia, convento y noviciado, y él y sus 
sucesores son patronos. 

"La iglesia está situada de Oriente á 
Poniente: á este viento el altar mayoi, 
y á aquél la puerta principal. Está muy 
bien adornada, y se dedicó él día 13 de 
Enero de T675, bajo el mismo título de 
Nuestra Señora de la Consolación, cuya 
milagrosa imagen está colocada en el re- 
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tablo mayor. Para con el vulgo conserva 
todavía la iglesia y el convento, el primer 
nombre de San Cosme y San Damián, y 
algún tiempo fué conocida con el nombre 
de los "Descalzos Viejos." 

"Luego que se fundó esta recolección, 
se transladó la ayuda de parroquia al si- 
tio en que estaba una ermita dedicada á 
San Lázaro, distante un cuarto de legua 
de San Cosme, al mismo rumbo del Po- 
niente, en el pueblo que hoy llaman San 
Antonio de las Huertas Este se había 
fundado poco antes, de orden del virrey, 
marqués de Mancera, y se le había dado 
el título de Villa de Mancera, que no 
subsistió. Administraron los padres fra.i- 
ciscanos observantes en este pequeño 
pueblo, hasta el año de 1769, en que de 
orden de S. M. entregaron al ordinario el 
curato primitivo de Señor San José, de 
que era ramo esta doctrina. 

"En la corte se halla' un cuaderno q-.e 
trata menudamente de esta recolección, 
que escribió y entregó al regidor Beye 
Cisneros el P. Fr. José Díaz, guardián 
¿ue fué de dicha recolección." 

Acaba de verse que además de los pa- 
dres Fr. José Trujillo y Fr. Francisco de 
Sala, hubo cuatro predicadores, tres no- 
vicios y tres legos, todos fundadores de 
la casa de recoletos cosmistas. Bueno 
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será no ignorar sus iioinl^res, que son los 
siguientes : 

Predicadores: Fr. Cristóbal Infante, 
Fr. Francisco de Ibarra, Fr. Luis Castre, 
y Fr. Antonio Aguado. 

Novicios: Fr. Andrés de Borda, Fr. 
Antonio del Villar, y Fr. Antonio Rodrí- 
guez. 

Legos: Fr. José de la Concepción y 
Mesa, Fr. Juan de Guzmán, y Fr. Juan 
de San Antonio. 

El sentimiento que presidió á la erec- 
ción del convento y conclusión de la se- 
gunda iglesia, fué respetable, fué la gra- 
titud. Don Domingo de Cantabrana, no- 
ble caballero, natural de Santo Domingo 
de la Calzada, recién venido á México, 
y andando una vez por el camino de Ta- 
cuba, al caer de la tarde, vio repentma- 
mente cubrirse el cielo de nubes. tempes- 
tuosas : desatóse en seguida un terrible 
aguacero ; y no teniendo entonces el ca- 
ballero alguna casa en el barrio, donde 
refugiarse, llamó á las puertas del con- 
vento, que se le abrieron sin tardanza, 
siendo después obsequiado por los leli- 
giosos durante la noche, con los agasajos 
que su pobreza" les permitía usar. No echó 
á las espaldas aquel humilde, pero cordial 
hospedaje, y en retribución, determinó le- 
vantar á su costa la iglesia y convento 
de que vamos hablando, habiendo llega- 
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do la hidalguía de su comportamiento, 
hasta el grado de rehusar el patronato 
que merecidamente le correspondía; de 
manera que no es exacto lo que á este 
respecto se asienta en el pasaje antes co- 
piado. Consta así, de un cuadro que se 
halla en la iglesia, colgado á uno de los 
muros laterales que dan al Presbiterio, y 
representa á San José sostenido por un 
grupo de ángeles, debajo del cual están 
de rodillas algunos religiosos, con tres 
seglares: uno de éstos es Cantabrana, 
que designa el patronato en el Santísimp 
Patriarca, y otro, el escribano, que ex- 
tiende la escritura respectiva. En la par- 
te inferior de la pintura, obra de Don Jo 
sé de Alzíbar, artista distinguido v dl-- 
cípulo de Ibarra, se ven las siguientes lí- 
nea«;, que explican el asunto: 

''Habiendo dado fenecimiento á la 
fábrica de esta iglesia, el capitán Den 
Domingo de Cantabrana, en la que 
trabajó, no sólo con mucha parte de 
su caudal, sino también con la asis- 
tencia personal ; guiado sólo del auyi- 
lio de Dios y de la Divina Inspira- 
ción, para darle entero' cumplimien- 
to á su religiosa acción y caritativa 
obra, cuando el R. P. guardián Fr. 
Joseph de Ortiz, los PP. Discretos 
y el síndico, que era actual Don Jo- 
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seph de Quesada Cabreros, trataLcí i 
con licencia del R. P. Ministro Pro- 
vincial, que entonces era, de darle la 
posesión y patronato, que tan.de jus 
ticia se le debía al dicho capitán Don 
Domingo de Cantabrana; mostró el 
desinterés y cristiano celo que tuvo 
para tal obra, que era, no por ñn 
temporal, sino sólo por el aumento 
del culto divino, exaltación y gloria 
del glorioso Patriarca Señor San Jo- 
seph, pidiendo á los dichos PP. y sui- 
dico, que en su lugar admitiesen a! 
Santo Patriarca por patrón, v renun 
ciando jurídicamente el tal derecho, 
en su nombre y de sus herederos, lo 
admitieron los PP. así unánimes "ad 
perpetuam reí memorias," y otorga 
el síndico este contrato, ílrme é irre- 
vocr;]")]c : cif tcstiPi;r)!ii() (le lo cual, así 
el patrón, como los PP. y síndico, en 
presencia de escribano público y tes- 
tigos, pusieron la escritura en manos 
de este Santísimo Patriarca, como 
más largamente consta de la escritu- 
ra que se guarda en el archivo de 
este convento de Nuestra Señora de 
la Consolación, vulgo de San Cosme, 
extramuros de la ciudad de México, 
fecha á ti de Enero del año de 167^. 
Movido del mismo amor, culto y de- 
voción al Santísimo Patriarca Señor 
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San Joseph el señor Doctor y Maes- 
tro, Don Agustín de Quíntela, actual 
síndico de este conveoito, "aid peipe- 
tiuam rei mamoriam," hizo pintaír es- 
te lienzo y altar, á su costa; reiteran- 
do la entrega del patronato de esta 
iglesia, como síndico, al Santísimo 
Patriarca Señor San Joseph, el año 
de 1762, á 19 de F'ebrero del mismo 



Cantabrana hubo de quedar muy sa- 
tisfecho de esta acción, así como de la 
belleza del templo, el cual es de una he- 
chura soberbia. No tiene más que una na- 
ve espaciosa esbelta, y de bóveda tan ele- 
vada, que al levantar los ojos para con- 
templarla, se siente sublimado el espíritu, 
como á la presencia de todo objeto ó 
imagen que sugiere la idea de lo infinito, 
í.os arcos y bóveda que sostienen el coro, 
llaman también la atención, por su muy 
poca Curvatura. 

Volviendo al Presbiterio, frente por 
frente del muro donde está el cuadro po- 
co antes descrito, se halla el monumento 
sepulcral del virrey marqués de Casafuer- 
te, magnifico para el mal gusto del tiem- 
po en que se construyó, según dice, con 
razón, Alamán. Fué este virrey, uno de 
los pocos hombres dignos de goberna'- 
Xació en la ciudad de Lima, y por es- 



pació de cincuenta y nueve años que 
sirvió á la corona en distintos puestos, 
descolló por su capacidad y por otras 
prendas no comunes. Su buen manejo en 
el gobierno de nuestro país, le granjeó 
la conñanza de Felipe Y, que á la sazón 
ocupaba el trono de España, mereciendo 
se le otorgasen amplias facultades y se le 
prolongara el virreinato hasta su falleci- 
miento. En su tiempo, se levantaron los 
magníficos edificios de la casa de moneda 
(hoy Palacio de Justicia) y la aduana de 
México; se practicaron las visitas de los 
presidios de las provincias internas, comi- 
sionándose para ello al bri^dier Don Pe- 
dro de Rivera, que arregló todo lo con- 
cerniente al mejor servicio de tan imi)or- 
tantes establecimientos; y se estrer/ 
el año de 1730, en el coro de la metro- 
politana, la reja de metal de China, que 
tanto admiran los inteligentes, la cual fué 
construida en la ciudad de Macao, según 
los dibujos que se remitieron de México. 
Finalmente, murió el marqués de Casa- 
fuerte, dejando una memoria agradable á 
la posteridad, así por los relevantes ser- 
vicios que prestó en el gobierno, como 
por las muchas fundaciones piadosas á 
que destinó su caudal. 

El monumento á que nos referimos p 
co antes, es una especie de alto relieve 
figurando un pedestal, sobre que desean- " 
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san cuatro pilastras que sostienen una 
pieza á manera de frontis. En los espa- 
cios que dejan entre sí estas pilastras, se 
ven unas láminas de mármol, con las -i- 
^uientes inscripciones: 



I. 



Don Juan Acuña, marqués de Ca- 
safuerte, murió siendo virrey de este 
reino, en 17 de Marzo de 1734. Está 
sepultado en este presbiterio. 



II. 



Vivere non desiit 

Qui niori didicit, ut aeternum viveret. 

Assuetus Dei timori 

Xilnl liahuit ultra, quod in bello timeret. 

Xec hostes prius vicit, 
Onaní sni victor de venere triumpharet. 

Novo impositus orbi 

]\xcniplo potius, quam imperio eminiiit. 

Xon tan coelibem quam coelitem credcros 

Oui millo potuit auro corrumpi, 

Modesto corporis cultu. 

ni^i'iiior est visus, quem colerent, omnes 

Moríales: dcmun hic posuit exuvias 

Et heredem sui nominis. 

Tno^entium memoriam meritorum 

Scripsit 
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III. 



Descansa aquí, no yace^ aquel famoso 
Marqués, en guerra y paz esclarecidv). 
Que en lo mudio, que fué, lo merecido 
No le dejó qué hacer á lo dichoso: 

Ninguno en la campaña más glorioso, 
Ni en el gobierno fué tan aplaudido, 
No menos quebrantado que sufrido, 
Vinculó en la fatiga su reposo. 

Mayor que grande fué, pues la grandeza, 
A que pudo incitarle regio agrado, 
Fué estudiado desdén de su entereza, 

Y es que retiró tanto su cuidado 
De lo grande, que tuvo por alteza 
Quedar entre menores sepultado. 

Al pie del cenotafio se halla una losa 
de mármol de Tecali, que es la que cierra 
el sepulcro, y contiene otra inscripción en 
que se enumeran los empleos y dignida- 
des que obtuvo en vida el marqués, y que 
omitimos, por no hacer más difuso este 
capítulo. 
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III. 
Nuestra Señora de Consolación. 

Pero no saldremos de la iglesia sin con- 
sagrar una mirada al tabernáculo del al- 
tar mayor. En él se encierra una imagen 
que ha sido por casi dos centurias, según 
puede congeturarse, el imán de los cora- 
zones piadosos, el objeto á quien tribu- 
tan un culto constante los habitantes de 
la capital, y señaladamente los vecino? de 
la Ribera. Esa imagen, que es una esta- 
tua de reducido tamaño, representa á la 
Virgfen María sosteniendo con la mano 
izquierda al niño Jesús, y extendiendo 
el brazo derecho como para asir algún 
objeto colocado en el suelo, al cual diri- 
ge la vista con interés. En otro tiempo te- 
nía realmente asida la efigie de una ni- 
ña, en actitud de. salvarla de un grave pe- 
ligro ; mas al presente, sólo la tiene es- 
culpida en su vestidura metálica, para me- 
moria de ese hecho. 

Cualquiera conoce desde luego á la vis- 
ta del bello simulacro, que se trata de un 
portento debido á la Virgen María, y hé 
aquí lo que nos refiere acerca de él la le- 
yenda. 

En el barrio llamado de "Tlaxílpam," 
empieza en el linde occidental del de 
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San Juan, y se dilata rumbo á San Diego, 
vivía una buena señora, dechado de vir- 
tudes domésticas^ que cifraba todo su 
amor en una hija única, niña de dos á' 
tres años. María (que este era el nombre 
de la niña), gustaba sobremanera, como 
todas las personas de su edad, de diver- 
tirse vagueando y corriendo por el patio 
de la casa. La mirada de la madre tiene 
que ser tan vigilante y solícita, como la 
de la Providencia; de otra maneta, los hi- 
jos, mayormente en la puericia, rara vez 
dejan de ser acometidos por los infortu- 
nios y sinsabores á que los expone su 
inexperiencia, y esto fué cabalmente lo 
que pasó con María. 

Traveseaba en el patío, cerca del pozo, 
en cierta ocasión en que la madre había 
descuidado de ella enteramente ; y subien- 
do á la parte superior del brocal, dio in- 
cautamente algunos pasos, se distrajo, y 
cayó de golpe en el agua. 

Por de pronto no la echó menos la ma- 
dre, entretenida, como estaba, en sus 
quehaceres; mas pasado algún tiempo, 
salió al patío, y advirtiendo que no esitaba 
allí, comenzó á llamarla á voces. Inútil 
fué está diligencia : la niña no podía res- 
ponder, la niña se había ahogado. 

Traspasada de dolor y fuera de sí, la 
señora, tan luego como supo con eviden- 
cia lo sucedido, cayó en seguida en ir- 
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estado de inmovilidad que revelaba el 
más cruel desaliento, y en él permaneció 
durante algunos minutos. Alzó después 
los ajos al cielo ; paseó la vista por la bó- 
veda azul; se engolfó en la inmensidad 
tranquila, silenciosa, esplendente; y aun- 
que al contemplarla sintió oprimido el co- 
razón con un pesar inefable, y derramó 
lágrimas sin tasa, poco á poco se fué se- 
renando, como si su alma bebiese en el 
empireo la paz, la resignación, el valor 
y fortaleza que había menester para triun- 
far en aquel horrible trance. A la deses- 
peración muda, al dolor intenso que la 
abatía ó la exaltaba hasta el delirio, su- 
cedió una melancolía dulce, suave, como 
la fragancia del nardo, y la idea religio- 
sa cruzando su mente como un rayo de 
la luna, llenóla de consuelos celestiales y 
despertó en ella la fe, la fe ardiente y 
sencilla, la fe que sostuvo al discípulo de 
Jesús sobre las desenfrenadas olas del 
Océano. 

El nombre de la niña, María, resonó 
en lo íntimo de su ser, como una armo- 
nía deliciosa: María es la estrella del mar, 
ft\ amparo del náufrago ; — ella será tam- 
bién mi refugio y mi esperanza, se dijo 
con aire de triunfo la afligida madre, y 
corre á su habitación, y vuelve, trayendo 
consigo una pequeña imagen de María. 

I desgracia no raciocina, la desgracia 
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cuando es extrema, ni duda ni filosofa, 
es crédula y candorosa, porque su alimen- 
ito es la fe. 

Aquella madre desolada, movida de un 
espíritu superior á la humana flaqueza, 
ata una cinta á los brazos de la efigie y 
la baja hasta el fondo del pozo, donde ya- 
cía flotando el inanimado cuerpo de su 
hija. 

No salió fallida su esperanza. El autor 
de la vida quiso, por intercesión de Ma- 
ría, volver á animar el cadáver de la niña ; 
y un momento después, quedó asombrada 
la buena señora, al ver el agua del pozo 
hervir, y levantarse hasta el brocal, á ma- 
nara de una V ola, trayendo encima á la di- 
vina estatua, que conducía de la mano á 
la niña, viva y sin lesión alguna. 

El milagro se hizo público, y teniéndo- 
se por más decoroso que la imagen se 
venerase en alguna iglesia, y no que con- 
tinuase en la casa de la señora, suscitó- 
se disputa enitre varias de las iglesias cir- 
cunvecinas, alegando unas la cercanía del 
lugar donde se verificó el portento, y 
otras la jurisdicción á que pertenecía, co- 
mo otros tantos derechos para poseer 
aquel tesoro. Convínose en decidir la 
contienda por la suerte, y ésta favoreció 
al convento de San Cosme. 

Desde entonces empezó á ser conocida 
esta imagen, con el nombre de ^'Nuestra 



Señora de Consolación," y ocupando el 
tabernáculo del akar mayor, ha sido tam- 
bién desde entonces el objeto de la devo- 
ción del vecindario. Llamóse, asimismo, 
"Nuestra Señora del Valle," bien por- 
que la casa en que estuvo pertenecía al 
marqués del Valle, bien porque los labra- 
dores del valle cercano la invocaban en 
la seca que los campos padecían, ó, lo 
que parece más cierto, porque en Sevi- 
lla la Vieja, hay, según dicen, una imagen 
con el título "del Valle," que hizo un mi- 
lagro semejante al referido. 

Acerca de este milagro, no seremos 
nosotros los que pretendiendo sujetarle 
á examen, aplicándole el lente de la crí- 
tica, ni mucho menos burlarse de la tra- 
dición, que le ha consagrado por cierto; 
pues aunque poco 6 nada aficionados á lo 
maravilloso, comprendemos que es tan 
fácil al entendimiento desdeñar lo que no 
concibe, como le es imposible fijar lími- 
tes á la omnipotencia divina. 
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IV. 
Algo más acerca del convento. 

Si de la iglesia pasamos al cementerio, 
nos hallamos agradablemente sorprendi- 
dos á la vista de dos fresnos eminentes, 
insignes, en especial uno de ellos, digno 
rival del "árbol bendito" de Tacubaya. 
Contemporáneos del convento, mientras 
éste va caducando, si se permite (leci^ii^ 
crecen ellos lozanos y majestuosos, con- 
vidando al paseante á gustar frescura y 
solaz bajo su copa. 

La sombra de estos gigantes del reinen 
vegetal, se derrama por casi todo aquel 
sitio, poco frecuentado, comunicándole un 
aspecto severo y triste, que sienta bien 
á la mansión de los finados. Así es que 
no causa extrañeza ver al pie de la cerca 
que separa del bullicio aquel recinto fú- 
nebre, dos tumbas sencillas y aisladas, 
una de las cuales encierra juntamente los 
restos de un padre y de su hija, habiendo 
muerto el primero en 14 de Junio y la 
segunda en 12 de Agosto de 1837. Igno- 
ramos el nombre de la hija : mas no el del 
padre, que ocupa un lucrar distinguido en 
nuestro fastos: este sujeto fué Don ^*'' 
fael Mangino, uno de nuestros hombres 
públicas más notables, por su honradez, 
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talento é instrucción, en materias de ha- 
cieii'la. La otra tunjba ofrece la particularidad 
de estar aprisionada bajo una poderosa 
reja, á manera de jaula. Carece de epita- 
fio, y hasta ahora no hemos podido averi- 
guar cuyas son las cenizas que encierra. 
Las inscripciones sepulcrales debían que- 
dar reservadas para los muertos 'ilustres, 
y señaladamente para aquellos que en vi- 
da ejercitaron altas virtudes ó sobresalie- 
ron por heroicos hechos, cuya memoria 
interesa á la humanidad que se conserve, 
como una lección digna de ser imitada. 
Aun en este caso fuera de desearse que 
no se diese cabida á esas pomposas rtl - 
ciones sugeridas por la vanidad de los 
vivos, y que no hacen más que infundir 
sospechas respecto de los elogios que en 
ellas se prodigan : la memoria de un gran- 
de h(^nibre, vive en la historia como en 
su propio dominio y en la tumba que 
guarda las reliquias de un finado verda- 
deramente ilustre, basta grabar su nom- 
bre. Por 1(^ (jue mira á la existencia cu- 
yas modestas virtudes sólo brillaron en 
el recinto del hogar doméstico, descubrir- 
la á los ojos del vulgo es exponerla á la 
profanación : el corazón de los que la 
aman la guardará como un perfume. \ si 
la echa en el olvido. ;]>ara qué es el eni- 
tatu> inscripto en la losa de ^n tumba i^ 
I >rMíMnos el cementerio 
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El convento, aunque espacioso, es un 
modelo de mal gusto en punto á cons- 
trucción, y no parece sino que el arqui- 
tecto se propuso hacer alarde de que sa- 
bía reproducir perfectamente en sus obras 
la infancia del arte. Con todo, la vista de 
los carcomidos muros del edificio, excita 
recuerdos agradables. En él se alberga- 
ron los religiosos que vertieron después 
su sangre en el Japón, en defensa de la 
fe, y entre ellos, San Felipe de Jesús; flo- 
reció en él Fr. Pedro Bautista, buen reli- 
gioso, célebre predicador, á quien Vetan- 
curt llamó santo; y en él vive en honrosa 
pobreza, consagrado á las tareas de su 
santo ministerio, el último de los reco- 
letos cosmistas, Fr. Igiiacií), sujeto muy 
justamente querido de .los vecinos de la 
Ribera, y de todas las personas que le 
tratan, pues en él hallan un amigo que 
para hacer bien no atiende á clases ni á 
opiniones políticas : carácter propio del 
ministro evangélico. 

Finalmente, tanto cuanto la iglesia es 
hermosa por su parte interior, así es mez- 
quino y adusto su aspecto »por de f^'í^r;i. 
mayormente si se compara con las casns 
de las bellas colonias de ^'í.os Arquitec- 
tos" y de "Santa María." en medio de las 
cuales representa el papel de un ídolo a' 
teca colocado entre estatuas esculpidas 
por Fidias y Cora. 



i 



SANTA ISABEL 



I. 

Las fundadoras. 

Poco antes hemos visto que la señora 
Doña Catarina de Peralta, fundó el con- 
vento de Santa Isabel, en las casas que 
le pertenecían, y están ubicadas en una 
parte del sitio que se llamó Tianguis de 
Juan Velázquez. Fué al principip su in- 
tención, que le habitaran vírgenes descal- 
zas de la primera regla de Santa Clara ; 
mas considerando la poca salubridad de 
aquellos lugares, y la falta de limosnas 
con que las monjas pudieran mantenerse, 
resolvió después que el monasterio fuera 
de urbanistas, y así se fundó, con bula de 
Clemente VIÍT. datada á 31 de Marzo de 
1600. 



-448— 

Dispuesta la clausura y las demás ofici- 
nas necesarias, siendo comisario general 
de San Francisco el R. P. Fr. Pedro de 
Pila, y provincial de la provincia del San- 
to Evangelio, el P. Fr. Buenaventura de 
Paredes, en procesión solemne salieron 
del convento de Santa Clara el ii de Fe- 
brero del siguiente año, seis religiosas 
fundadoras cuyos nombres se expresan 
á continuación: 

María de Santa Clara — abadesa. 

Beatriz de San Juan — ^vicaria, 

Catalina de San Gerónimo — maestra de 
iKwicias, 

Ana de Jesús, 

Ana de San Francisco, y 

Ana de San Bernardo. 

Con la entrada de algunas jóvenes al 
nuevo monasterio para vestir el hábito, 
aumentó el número de las religiosas, has- 
ta el grado de que en poco tiempo se 
contaban ya en él cincuenta y dos. Doña 
Catarina de Peralta les dejó capitales pa- 
ra que con las rentas atendiesen á su ma- 
nutención, resei*vando para sí y sus suce- 
sores el patronato, con el privilegio per- 
petuo de nombrar dos capellanas de entre 
sus parientas más cercanas : pero habien- 
do muerto pocos años después sin sn.^r- 
sión. pasó el patronato á la provincia del 
Santo Evangelio, según lo dejó ordenado 
testamento. 
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A los religiosos de la misma provincia 
quedaron desde , entonces sujetas estas 
monjas, y el hábito que usan es igual al 
de las de Santa Clara, así como la regla 
que siguen. Erigióse el convento bajo la 
advocación de Santa Isabel, Reina de 
Hungría. 

En él se hospedó, según Vetancurt, la 
V. M. Gerónima de la Asunción, que vi- 
no de Toledo, con la V. M. Juana de 
San Antonio, para ir á fundar en Manila 
el convento de religiosas de la primitiva 
regla de Santa CUra : emigraron con ellas 
y para el mismo objeto, las MM. Leonor 
de San Buenaventura y María de los An- 
geles, una y otra del convento de que tra- 
tamos. 



II. 
Las dos Iglesias. 

La primera iglesia de nuestro convento 
se formó de dos salas bajas y de las altas 
que les correspondían. Pero un edificio 
de tal estructura no podía subsistir mu- 
cho tiempo sin amenazar ruina, y en bre- 
ve fué menester llenarles de puntales pa- 
ra estorbar que las paredes, ya hendidas 
por varias partes, viniesen á tierra. 

Kn tal extremo deparó Dios á las mon- 
jas dos bienhechores, en los capitanes 
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Don Diego del Castillo y Don Andrés de 
Carbajal y Tapia, quienes levantaron a su 
costa la hermosa iglesia de bóvedas que 
duró hasta nuestros dias. Ignoramos el 
costo total de la fábrica: pero sí sabemos 
que Carbajal aprontó treinta mil pesos 
para comienzo, y que para la conclusión, 
dejó después, en testamento, cincuenta 
mil. Castillo desembolsó, probablemente, 
iguales sumas. 

Hecho el diseño y abiertos los cimien- 
tos respectivos, el señor arzobispo Don 
Fr. Payo Enríquez de Rivera, vestido de 
pontifical y asistido del deán y del comi- 
sario general de San Francisco, en 6 de 
Agosto de 1676, puso la primera piedra, 
para que sobre ella se levantara la fábri- 
ca, la cual se concluyó en poco menos de 
cinco años. 

Edificáronse, además, dos capillas, en lo 
interior del monasterio: una llamada de 
Belén, y la otra que cae á un jardín, dedi- 
cada á Nuestra Señora die Guadalupe." 

Bendijo la iglesia el señor obispo de 
Troya, Don Fr. Juan Duran, mercedario, 
que pasó después á China: á ese acto 
asistieron cuatro capellanes de coro, el 
maestro de ceremonias y cincuenta reli- 
giosos franciscanos, teniendo verificativo 
en la tarde del jueves 24 de Julio de t6&t. 

El sábado 26. día de Santa Ana, se 
ó la i.srle.-ia á lo? fieles y empe.tú la 
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fiesta de la dedicaoión, que duró siete días 
más, con la misma solemnidad que en el 
primero. 

El cronista antes citado nos da una 
idea de la parte interior del templo en el 
siguiente pasaje: **lil adorno de colatera- 
les es precioso. Al lado del Evangelio uno 
del glorioso San José, con sus retablos 
de pincel de sus misterios, hermosa talla 
en que se excedió el artífice : al lado de 
la epístola, uno aunque más pequeño, por 
lo curioso grande, de Santa Rosa de Li- 
ma, hechizo dtí las Indias; adelante uno 
de San Lorenzo, que á sus expensas y á 
todo costo dedicó el señor Don Gonzalo 
Suárez de San Martín, presidente de la 
real audiencia, y comisario de la Santa 
Cruzada, cuyo cuerpo descansa debajo 
del altar: otro de San Antonio, con pin- 
celes de sus milagros, que se lleva los 
ojos : junto al coro uno de una Santa Ve- 
rónica, admirable hechura, todo de lámi- 
nas ricas y relicarios grabado, que á ex- 
pensas de los obreros se dedicó ; otro en- 
frente de la cofradía de la Santa Cruz, y 
Destierro de la Virgen, que subiend». '• 
los arcos de las bóvedas, se ha levantado 
con la grandeza de su arquitectura y com- 
posición corintia, con la atención de 1(^<í 
curiosos." 

T,a anterior descripción se contrae n^ 
adorno del templo, tal como era al prin- 
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cipiü, y como fué muchos años después. 
Últimamente era muy diverso, y presen- 
taba el mismo carácter que el de ti,t.^ 
las iglesias, cuyo interior se ha transfor- 
mado, según el gusto dominante en ^'é- 
xico, malo» en lo general. 

Como esta iglesia, á lo que parece, está 
destinada á venir abajo dentro de muv 
poco tiempo, bueno será que no se eche 
en olvido su situación y tamaños. La úni- 
ca nave de que se compone, corre de Nor- 
te á Sur; á este rumbo se halla el altar 
mayor, y al opuesto, el coro de las reli- 
giosas : tiene cuarenta y tantos metros de 
largo, sin comprender el coro, que tic t 
unos catorce. Su latitud es de doce á ca- 
torce metros. 

Aunque la torre ha desaparecido bajo 
la mano de fierro de la demolición, toda- 
vía conserva el temipilo, eii gram parte, su 
forma exterior primitiva, y se sostiene 
firme contra los rigores de su mala estre- 
lla, como un guerrero, que mutilado en 
el campo de batalla, persiste en combatí »• 
con ánimo imperturbable 

En cuanto al convento, basta saber que 
está convertido en varias casas de par- 
ticulares, amplias y cómodas, como del o 
suponerse, y de una fisonomía agradable 
y enteramente mundana, en especial las 
(jue dan á la Alameda. 
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Ilí. 
Plores exquisitas. 

Costumbre muy antigua fué en los mís- 
ticos, llamar á los conventos de monjas, 
floridos vergeles, huertos cerrados y jar- 
dines celestiales donde se deleita el Es- 
poso : expresiones tomadas ó imitadas del 
Cantar de los Cantares, y aplicadas con 
más ó menos- acierto y oportunidad. No 
se extrañe, pues, que apadiinando por un 
momento semejante estilo, y consecuen- 
tes con él, llamemos nosotros flores ex- 
quisitas á las religiosas de Santa Isabel, 
que descollaron por la perfecta observan- 
cia de la regla, y aun por cierto linaje de 
virtudes propias del claustro, referidas y 
celebradas en las crónicas. 

\ín este caso están las madres Josefa de 
San Andrés, María de San Antonio, Mi- 
caela de San Gerónimo y otras muchas, 
de quienes da algunas noticias Vetancurt. 
í.as dos primeras fueron hijas de uno <\r 
los bienhechores del convento, Don An- 
drés de Carbajal y Tapia. Vivieron am- 
bas en suma pobreza, por ajustarse más 
:\ su divino modelo, Jesucristo, y ajenas 
al espíritu de vanidad que pudieran ha- 
l>er engemdrado en «ellais lais ciiantíosa-s ri- 
quezas de su padre. De María de San At;- 
tonio se refiere, que estando apestado el 
convento, pidió á Dios que si la placea era 
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castigo, en ella lo ejecutara, privándola 
de la vida, con tal de que se doliese de 
sus hermanas afligidas. Fuéie concedido 
lio (jue pedia, y dijo á las religiosas que 
muriendo, cesaría la peste, como se veri- 
ficó. 

\\n cuanto á la madre Micaela de San 
(ierónimo, se sabe que era cercana pa- 
rlen ta de San Pedro Alcántara, y excelen- 
te religiosa, pues no parece sino que con 
la sangre había heredado dol Santo lo 
perfecto, según se expre:>a el autor del 
Menologio. Se sabe, además, que perdió 
la vista, y que á pesar de eso, nunca fal- 
tó del coro, porque en é¡ le concedía Dios 
el ver el rezo, para su consuelo, sin per- 
cibir otra cosa. Murió de más de noven- 
ta años, en el de 1678, :i 28 de Marzo, ba- 
biciulo sido de las primo r.is (]ue profesa- 
ron después (le la íuiidació«» del convento. 

Viniendo ahora á la> rclii^iosas que en 
nuestros tiempos han florecido en Santa 
Isabel, sólo diremos que es proV/al;le haya 
l^ibido entro ellas algunas semejantes á 
las (le (|ue hemos hablado, y á las cuales 
sólo hace falta un biógrafo. Con respecto 
á la oonumidad actual, tuvo la mala suer- 
te de habitar un edificio situado en una 
(le las mejores calles, y, por lo mismo, 
hacieiulo, como otras, su viaje, de orden 
*<uproma, se encuentra hov en el C(^nven- 
ie San Tuati de la Penitencia. 
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